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			Apuesto por el amor

			Los herederos Rinaldi 1

			Moruena Estríngana
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			Prólogo
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			La familia Rinaldi había emigrado de Italia a los Estados Unidos prácticamente con lo puesto, pero de la nada crearon un gran imperio que pasó de padres a hijos.

			Tres generaciones de perfectos empresarios que llevaron el negocio con mano dura y sin descuidar nada… hasta que llegaron ellos: Nerón, Claudio y Adriano.

			Desde que nacieron fueron malcriados por sus caprichosas madres y su mayor afición era despilfarrar dinero.

			Sus padres, Tiberio y Augusto, eran hermanos y pasaban mucho tiempo de viaje por negocios, sin saber nada de la vida de sus hijos, que había pasado demasiado rápido y nunca habían sido parte de ella. Ni tampoco lo habían intentado.

			Para ellos, sus hijos solo eran los futuros herederos. Nada más.

			Hasta que las consecuencias de no estar nunca presentes, sumado a unas madres que pasaban más tiempo en sus sesiones de belleza que cuidando de sus hijos, les estalló en la cara.

			Nerón, Claudio y Adriano estrellaron contra el puerto un yate de miles de dólares.

			Por suerte, no hubo muertos, pero la noticia corrió como la pólvora por todo el mundo. Sobre todo, porque los tres estaban hasta arriba de droga y tuvieron que pasar unos meses haciendo trabajos para la comunidad.

			Eso no podía seguir así.

			Lo sucedido desplomó las acciones de la empresa y, si no tomaban medidas, podrían acabar peor. Incluso muertos.

			La universidad iba a empezar y ellos lo harían sin un duro. Si querían dinero, debían ganarse la vida por primera vez solos y demostrar que eran dignos de ser los herederos de su fortuna. Hasta que eso no ocurriera, no habría ningún contacto.

			Les tocaba apañárselas solos por primera vez.

			 

			*  *  *

			 

			—Estamos jodidos —afirmó Adriano pasándose la mano por el cabello oscuro.

			Los tres eran morenos, pero cada uno tenía un color de ojos diferente. Su belleza les había abierto más puertas que el dinero, y eso ya era mucho decir.

			—Bueno, nuestros antepasados lograron un imperio de la nada… —indicó Nerón con una sonrisa lobuna—. Es hora de construir nuestro propio reino.

			—Pues constrúyelo sin mí —dijo Adriano—. Lo mejor es que nos separemos. Buscar comida y alojamiento para los tres va a ser imposible.

			—No creo que debamos separarnos —señaló Claudio advirtiendo la frialdad de su hermano.

			—Pues conmigo no contéis para pasar hambre —apuntó Adriano—. Prefiero pasar por esta mierda solo y, cuando nos reencontremos, que no sea cuando no tengamos nada.

			Adriano se marchó.

			Claudio, enfadado con su hermano, hizo lo mismo y Nerón vio marchar a sus primos sintiendo de golpe el peso de la soledad.

			Lo peor estaba por llegar.

			Esta decisión los iba a marcar para siempre.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Yvania

			 

			Aparco mi coche de segunda mano… Bueno, creo que cuando pasa por tantas manos, ya no se debería de considerar de segunda mano, pero al menos gracias a él puedo ir de un lado a otro y tengo cierta autonomía, si consigo ignorar el olor a patatas fritas y que la música no funciona. Antes era un vehículo para el reparto de comida que usaba mi familia y los empleados del restaurante, pero no lo trataron muy bien. Sobre todo, mi hermano mayor, Dimas.

			Mis padres tienen una hamburguesería en el pueblo y este coche era el de mi hermano mayor. Lo utilizaba para llevar pedidos a las casas, él y otros trabajadores, y siempre que necesitaban un vehículo se lo llevaban.

			No quiero saber lo que ha visto este viejo coche.

			En el techo había un cartel con el nombre del local: Mac de Craig. Una gracia de mi padre para que la gente le diera una oportunidad.

			El negocio le fue bien y por eso mi hermano no quiso estudiar en la universidad, pero yo siempre supe que quería algo más que freír patatas y carne.

			Mis padres también, y es por eso por lo que siempre han ahorrado para mi universidad. Aunque de ese dinero han ido cogiendo para imprevistos, lo que ha hecho que, al no concederme la beca, deba trabajar mientras estudio para pagarme las clases.

			No me dieron la beca porque no tenía nada destacable. Era solo lista y necesitaban algo más. Algo que demostrara que era especial. Vamos, que esperaban de mí que fuera deportista o algo así, porque por todos es sabido que a los jugadores de fútbol americano les dan becas si son buenos jugadores.

			Es algo que me parece injusto, ya que puedo no disfrutar del deporte.

			Sea como sea, aquí estoy. Sola para empezar mi nueva vida.

			Nunca reconoceré que estoy cagada. Eso es algo solo para mí.

			Saco mis cosas y las llevo hasta la residencia de estudiantes donde viviré.

			Mi prima Romina me espera en la puerta vestida con el chándal de las animadoras.

			Al verme, corre hacia mí y me quita la caja para dejarla en el suelo y abrazarme con fuerza.

			—Estás preciosa —me dice mirándome con detenimiento. Sin duda, buscando los kilos de más que he perdido—. No pareces tú. No es que antes estuvieras mal…

			—No pasa nada por decir que antes estaba gorda —le indico, aunque por dentro me molesta pensar que la gente se refería a mí como la gorda solo por tener una talla cuarenta y cuatro.

			—Sí, pero ahora no lo estás. Estas más bonita. —Acaricia mi pelo color trigo y deja claro que mi belleza solo reside en mi peso.

			Odio esto. Odio sentir esta presión.

			Hasta hace un segundo ni me acordaba de que un día estuve más rellenita. Era solo una chica que empezaba en la universidad, pero ahora mi prima me recuerda un amargo pasado donde para la gran mayoría de mi pueblo era «la gorda esa»; como si aprenderse mi nombre fuera demasiado porque los adjetivos despectivos hacen que nos olvidemos de la educación.

			Romina y yo somos primas lejanas. Su madre y la mía son primas segundas, o algo así. Nos hemos visto alguna vez en bodas o reuniones familiares y, cuando anuncié que iba a estudiar aquí, mi madre llamó a su prima para que avisara a su hija. Es un año mayor que yo, y así podía cuidarme.

			Aunque mi madre alegó que era para que hiciera mi vida más fácil aquí.

			Cojo mis cosas y entramos.

			Al llegar a mi cuarto, mi prima pone caras al ver la parte de mi compañera. Tiene todo hecho un desastre y una pizza medio comida en el suelo.

			—Deberías echar la solicitud para entrar en mi equipo de animadoras. Ahora que estás delgada seguro que no tienes problemas en aprenderte los pasos sin toda esa grasa que te impedía moverte.

			La miro pensando si mi prima tiene más de dos neuronas en su cabeza. Estar con sobrepeso nunca me impidió llevar una vida normal.

			—Cuando era gorda tampoco tenía problemas para aprenderme los pasos. Estaba gorda, no estúpida.

			—Lo siento. Es que no sé cómo decir las cosas para no ofenderte.

			—Es que no sé por qué mi físico debe ser tema de conversación. Y menos porque ahora parece que de golpe encajo en esta sociedad por estar más delgada.

			Uso una talla cuarenta. Mi cuerpo se niega a perder más peso, a menos que me pase días sin comer.

			Lo he hecho en alguna ocasión, hasta casi desmayarme, y no quiero caer en eso otra vez. He aceptado que todo lo que como me engorda, y que la solución no es no comer.

			—Eres muy bonita así, aunque, claro, tienes que cuidarte mucho, porque las personas como tú pronto se ponen otra vez como una bola. —Hincha la cara y se ríe por su gracia.

			Yo la miro y me pregunto si de verdad tenerla aquí hará mi vida más fácil o me la complicará.

			—Perdí peso por salud. No soy tan tonta como para volver a cogerlo y arriesgarme a estar mal.

			Tenía el colesterol un poco alto y en buena medida fue porque mis padres, cansados de cocinar todo el día en la hamburguesería, llegaban a casa sin ganas de hacer nada de cenar y con un montón de sobras. Tanta comida basura hizo mella en mí. Me tocó aprender a cocinar más sano y andar mucho. El médico me dijo que podía comer de vez en cuando un poco de todo, pero no como norma.

			Mi cuerpo me dio un aviso y tuve suerte de cogerlo a tiempo para arreglarlo.

			Ahora todo está bien, pero no quiero volver a ese momento.

			Perdí peso porque mi dieta cambió, pero no lo hice para adelgazar. Lo hice para estar sana.

			A mí nunca me ha molestado mi aspecto. Solo cuando salía a la calle y de golpe me veía horrible cuando me señalaban con el dedo o se reían de mí. O cuando en vez de llamarme Yvania me decían la gorda…

			Era muchas más cosas aparte de un culo gordo, la rubia o la más bajita… Señalar a alguien solo por sus defectos es horrible.

			—Vale, lo siento. —Me abraza—. Soy una metepatas. Para compensarlo, te invito a la fiesta que dan los jugadores de fútbol en su casa. —Me pone morritos y, aunque no me gustan mucho las fiestas, como quiero que todo vaya bien entre nosotras, acepto. Me abraza otra vez—. Algo bueno debía de tener ser la novia de uno de los jugadores: fiestas gratis y desmadre total. —Se ríe y suena su móvil. Veo una foto de su novio y de ella juntos en la pantalla—. Me marcho. Nos vemos pronto.

			Me lanza un beso y contesta al teléfono de camino a la puerta.

			Observo mi cuarto y saco el móvil para hacer fotos. Quiero mandarlas al grupo de familia.

			Escribo a Casio, mi novio de hace dos años, y al poco me llama.

			Coloca el móvil para que lo vea jugar.

			Está aún en su casa. No tardará en irse a su facultad, que queda a una hora de la mía. Es lo más cerca que hemos estado nunca el uno del otro.

			Nos conocimos por internet en un juego. Yo quería aprender y él me explicó todo con amabilidad.

			Dejé de jugar a ese juego, pero seguimos siendo amigos.

			Sin darnos cuenta empezamos a ser algo más.

			Sin conocernos, sin vernos, sin sentirnos…, y, cuando nos encontramos, todo fue precioso. Besos, arrumacos y la pérdida de la inocencia en una vieja cama de hotel. Dolió un poco, pero estaba tan absorta en él que no me importó. Además, la primera vez duele para todas…

			Todo parecía tan de película que, cuando nos despedimos, lloré como si no existiera un mañana. Me sentí la protagonista de mi propia historia de amor.

			Eso fue hace seis meses y no nos hemos visto desde entonces.

			Ahora que estudiamos cerca, nos veremos más, lo que hace todo esto más emocionante.

			Al fin dejaremos de ser una pareja separada por la distancia.

			Todo va a ser maravilloso.

			Hablamos un poco de cómo ha ido el viaje y me cuelga cuando la partida se pone interesante, ya que lo pueden matar.

			Me siento en la cama y miro mi nuevo hogar con un miedo creciente anidándose en mi estómago.

			Siempre voy de dura, para que nadie note que por dentro soy más débil que un fino y frágil cristal.

			 

			Nerón

			 

			—¿Dónde está mi novio? —pregunta Romina entrando en la hermandad del equipo de fútbol.

			—Se ha ido a comprar la bebida para la fiesta.

			Pone morritos y se enreda el dedo en el pelo. Luego me observa coqueta y sé que algo quiere de mí.

			Odio que use esto para conseguir cosas.

			Con su novio hace lo mismo y a él parece no importarle cómo lo manipula.

			Abre la boca y la corto alzando la mano:

			—A lo que sea, no.

			—No sabes lo que te voy a pedir.

			—Búscate a otro idiota al que engatusar o, mejor, espera a tu novio y haz con él lo que quieras.

			—Eso no es así. —Pone morros—. Además, solo te iba a preguntar si era posible que mi prima estuviera invitada a la fiesta de mañana.

			—¿Eres consciente de que va a venir todo el mundo que quiera?

			—Bueno, sí y no. Si alguien no os gusta, no lo dejáis entrar.

			Sonrío, porque eso es cierto. Aunque el más selectivo es mi primo Adriano.

			—Eso háblalo con mi primo.

			—Tú puedes decirle que quieres que entre mi prima y a ti no te negará nada.

			—¿Y por qué crees que no la dejará entrar?

			—Porque ella no es como yo. —Ya solo por eso siento curiosidad—. Es… menos atractiva y muy sosa. Su ropa parece sacada de una tienda para viejos.

			—Con primas como tú nadie necesita enemigos.

			—Solo digo la verdad. Ella parece una bibliotecaria y tu primo seguro que, al verla, piensa que es una sosa que le amargará la fiesta. No la dejará entrar.

			Adriano aparece en la cocina y al ver a Romina pone mala cara. No la soporta. Bueno, aquí casi ninguno la soportamos. Es una interesada.

			—Romina quiere pedirte que dejes entrar a su prima a la fiesta de mañana.

			—Dudo que tenga problemas para ello…

			—Parece un cerebrito.

			Adriano mira a Romina y luego a mí.

			—Entiendo. Pero ¿sabe divertirse o llamará a la policía por todo lo que pueda ver aquí, metiéndonos en problemas?

			No es que haya nada extraño. Adriano se encarga de que la droga ilegal no pase por la puerta, pero no queremos que la policía venga y ordene un registro porque sí.

			—Pues no sé si sabe divertirse. Comer, sí… Antes era gorda, pero por suerte ahora no. —Se ríe y mi primo y yo compartimos una mirada de asco por su forma de referirse así a su prima.

			—¿Cómo se llama? —pregunta Adriano, pasando ya de Romina, mientras mira el móvil.

			—Yvania.

			—Genial. Les diré que la dejen pasar —dice y luego va hacia la nevera—. Y lo peor de tu prima no era estar gorda o ser aburrida, es tener una prima como tú que la vende tan mal.

			El borde de Adriano no se calla casi nunca lo que piensa. O lo amas o lo odias.

			A mí me encanta cómo es, aunque llegar aquí nos cambió a los tres.

			Pasamos de ser unos adolescentes locos que vivían a todo tren, en una vida de lujos, a convertirnos en algo más oscuro. Ninguno habla de cómo llegamos a este punto. Los tres hemos guardado bajo llave lo que tuvimos que hacer para conseguir ser de nuevo respetados y alcanzar lo que somos ahora en la universidad.

			En el instituto jugábamos al fútbol. Éramos muy buenos y, gracias a eso, podíamos no ir a clase y acudir a las fiestas de nuestra familia o a los viajes donde les interesaba que estuviéramos.

			Mientras fuéramos al partido, todo valía, porque éramos los mejores.

			Solo por eso nos permitían todo.

			Dábamos victorias a nuestro instituto y, bueno, nuestros padres pagaban mucho dinero al centro para financiar cosas.

			Cuando llegamos aquí, nos dejaron entrar en el equipo por nuestra fama, pero nos tuvimos que ganar una oportunidad.

			Nos tuvieron casi toda la temporada en el banquillo y ni siquiera éramos convocados a la gran mayoría de los partidos.

			Cerca del final de la temporada, se jugaban la liga y el quarterback del equipo entró en pánico.

			Me pidieron que afrontara el partido y demostrara por qué era el mejor.

			Claro que el mejor es mi primo Adriano, pero él dijo que ni de coña iba a ser la estrellita del equipo otra vez.

			Lo hice yo. Les di una victoria épica y me gané al fin mi puesto.

			Mis primos hicieron lo mismo en los partidos siguientes.

			Entonces, dejaron de ignorar nuestro talento y, por ser los mejores, nos ganamos un lugar en la hermandad.

			Cuando llegamos a la casa, los tres sabíamos que hasta alcanzar este punto nos habíamos perdido por el camino.

			No dijimos nada.

			Elegimos habitación y tratamos de olvidar las cosas que habíamos hecho para sobrevivir.

			Pasamos de tenerlo todo a no tener nada al llegar a la universidad. Solo los estudios pagados por nuestros padres y nada más. Ni para comer nos llegaba. Tampoco para dormir.

			Nuestros padres encontraron gracioso que no tuviéramos donde dormir.

			Juntos era más complicado encontrar un lugar y por eso nos separamos.

			O eso propuso Adriano, y el resto simplemente aceptamos que no afrontaríamos esto juntos.

			Cada uno consiguió un techo y comida.

			De los tres, yo soy el más sociable, y eso que no suelo soportar a casi nadie. Tras lo que pasó, menos.

			Mis primos son más callados. Son mellizos, pero no se parecen mucho más allá de que ambos son selectivos con la gente.

			Miro a Romina, que se pone a gritar cuando ve llegar a su novio y se marcha a besarlo como si no hubiera un mañana, mientras el pobre no puede con la carga.

			Se la quito mientras su novia lo tira al suelo y poco les falta para montárselo a plena luz del día.

			Entro a la casa y no puedo evitar sentir curiosidad por saber cómo será Yvania. Si es como su prima, la quiero lo más lejos posible. Con una Romina ya tengo suficiente. Además, por mucho que esta diga que no se parece a ella, hasta que no lo vea, no lo creo.

			Romina es egoísta y celosa. Si ve que alguien puede sobresalir por encima de ella, trata de machacarlo antes de que tenga la oportunidad de brillar.

			Es una zorra de cuidado.

			Ahora falta saber cómo es su prima.

		

	
		
			Capítulo 2
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			Yvania

			 

			Llego a la hermandad del equipo de fútbol americano.

			Mi prima me ha recalcado que dijera mi nombre al de la puerta y que me pusiera mi mejor modelo.

			Le he hecho caso a lo primero, pero a lo segundo… paso de ir como ella quiera.

			Llevo unos vaqueros y una camiseta de tirantes azul clarito. El pelo rubio me lo pasé por la plancha, y de maquillaje lo justo.

			Aun así, cuando llego a la puerta y le doy al pelirrojo mi nombre, me siento fuera de lugar.

			No es la primera fiesta a la que voy… Bueno, universitaria, sí. Además, en mi pueblo siempre fui la gorda de las patatas y por eso la gente me rechazaba. Uno hasta temía que le llenara de grasa el vestido…

			De verdad, no sé por qué no soy capaz de olvidar tanta crueldad ahora que estoy tan lejos de ellos.

			En mi casa me refugiaba en los libros, donde podía ser siempre la protagonista sin importar mi aspecto. En ellos siempre me sentí preciosa.

			Veo a uno bebiendo cerveza al revés y como el resto de los presentes le aplauden.

			En el sofá, no muy lejos de estos, unos se están liando de forma que parece que se lo están montando ahí delante de todos.

			Busco algo de comer, pero no hay nada.

			La música no está mal, pero, cuando uno trata de cogerme para bailar, me aparto y lo fulmino con la mirada.

			—Tranquila, estrecha —me dice y lo ignoro.

			Busco algo para beber y, como no encuentro nada que no lleve alcohol, voy a la cocina.

			Abro la nevera y me sorprende que en ella no haya nada.

			—¿Se puede saber qué buscas?

			Cierro la puerta y miro a quien me ha hecho la pregunta.

			Me encuentro con unos intensos ojos dorados. El pelo lo tiene negro y le cae sobre la frente.

			Juro que en mi vida nunca he visto a un chico tan atractivo. Me recuerda a las esculturas romanas. Su belleza es impresionante, de esas que cortan el aliento.

			A mí, no, pero no puedo negar la evidencia.

			Su negra ceja se alza al ver que lo estoy observando y no digo nada.

			Cruza sus fuertes brazos sobre el musculado pecho y me mira a la espera, sin añadir nada.

			—Busco algo que no lleve alcohol.

			—Para los invitados, nada.

			Veo un grifo tras él.

			—Lo dudo.

			—Yo me encargo de no tener líquidos para mojigatos. Quien quiera beber bebida de niños, que se vaya a su casa o mire la fiesta sin tomar nada.

			—¿De verdad? —Asiente—. Pues me apuesto lo que quieras a que sí hay algo sin alcohol para las personas que preferimos no nublarnos nuestro buen juicio con esas sustancias. Siendo una fiesta de deportistas, no sé por qué se está bebiendo.

			—Vaya, se ha colado una pelma —me suelta retador—. El entrenador nos deja beber solo si seguimos rindiendo en el campo —explica—. Si encuentras algo sin alcohol, haré lo que quieras esta noche por ti.

			Por su mirada sé que se ofrece hasta él mismo.

			—¡Qué fácil eres! —le digo—. Y no, nunca me liaría con alguien por una apuesta, pero tengo hambre. Si gano, me consigues algo de comer.

			—Hecho. —Me tiende la mano y la miro extrañada—. Los tratos, para que sean válidos, hay que cerrarlos con un buen apretón.

			Dudo, pero al final dejo que mis dedos se pierdan entre su morena mano.

			Noto la calidez traspasarme. Desprende calor y su tacto me sorprende.

			—Genial. —Rompo el contacto—. Ve buscando algo para darme de comer.

			Paso ante él, me subo a la encimera y abro el grifo.

			Bebo agua sin dejar de mirarlo y por eso veo su medio sonrisa, y algo más en sus ojos dorados que no esperaba. Parece admiración.

			—Me has ganado. Ahora te bajaré algo de comer. —Empieza a irse hacia una escalera y, antes de subir, se gira y me mira—. ¿Tu nombre? Para saber quién me ha ganado.

			—Yvania.

			—No podía ser otra.

			—¿Me conoces?

			—A tu prima. Dijo que no te parecías a ella y tiene razón. Ahora te busco.

			Su comentario no me hace saber si eso es bueno o malo.

			Lo ignoro y, cuando se marcha, salgo al jardín.

			La gente se está bañando en la piscina.

			Me dirijo a unas hamacas y lo miro todo como si se tratara de una película.

			No es que no quiera divertirme, o que no sonría con las ocurrencias de algunos. No es que no quiera ser parte de esto… Es que no sé.

			 

			Nerón

			 

			Entro en la habitación de mi primo Claudio. Está leyendo con los cascos puestos.

			Al verme, se los quita.

			Sus ojos azules, que a veces parecen de un raro color violeta, no pierden detalle de lo que hago.

			Cojo comida de su nevera privada.

			—¿Se puede saber qué haces?

			—He perdido una apuesta.

			—¿Tú? —Asiento—. Eso sí que es nuevo. Te gusta tenerlo todo controlado.

			—Pues ella me ganó.

			—¿En serio? Quiero conocerla. Solo por eso esta aburrida fiesta ha dejado de ser una mierda.

			Mi primo no suele encontrar diversión en nada. Es lo que tiene vivir demasiado deprisa.

			Para la gente que ha venido esta noche, las fiestas y este desmadre son algo nuevo, pero nosotros hace años que lo hacemos.

			Claudio perdió hace tiempo la emoción por todo.

			Incluso cuando lo perdimos todo, me confesó que no sentía nada. Es como si alguien hace años le hubiera extirpado el corazón y careciera de emociones. Nada lo motiva. Saca la carrera y juega al fútbol, siendo de los mejores defensas, con facilidad.

			Todo le resulta fácil y no tiene motivación en la vida.

			Ni tan siquiera demostrar a nuestros padres que podemos ser los mejores y hacerlos pagar por lo que nos hicieron le influye.

			Esa es mi propia motivación: ser el mejor y recuperar mi herencia para demostrarles que me infravaloraron o que tal vez eran ellos los que deberían haber sido castigados, porque nunca ejercieron como padres.

			Nunca les importamos hasta que salimos en la prensa y eso les hizo perder accionistas.

			Hasta entonces, nunca se preocuparon de saber dónde nos metíamos.

			Bajamos a la cocina y la busco entre la gente.

			No tardo en verla sentada en las hamacas mirando la fiesta con una sonrisa en los labios. No va de sobrada ni lo mira todo como si fuera lo peor.

			En sus grandes ojos castaños hay algo más. Algo que no logro descifrar, y su prima tenía razón: no se parecen.

			Yvania tiene una belleza que dudo que los kilos de más estropearan. Es preciosa porque irradia belleza. Romina se tiene que aplicar cientos de potingues y pestañas postizas para parecer sexi e Yvania lo es sin más.

			—Es aquella. —La señalo mientras caliento la lasaña en la freidora de aire.

			—No encaja aquí —dice mi primo—. Solo por eso, voy a saludarla.

			Claudio se marcha y veo que varias mujeres lo miran, tratando de llamar su atención.

			Algo que no pasará.

			Es muy selectivo y ha estado con tantas mujeres desde que era muy joven que hace tiempo que el sexo tampoco lo motiva.

			A mí también hace tiempo que no me atrae, pero por motivos diferentes que no he sido capaz de superar.

			Llega hasta Yvania y se presenta.

			Esta le dice hola con una dulce sonrisa algo desconfiada.

			Veo como el resto de las mujeres la miran raro y algunas se ríen de su ropa y de cómo es.

			Siempre pasa.

			Cuando ven a alguien que destaca sin más, tiran a matar, buscando algo en su belleza que lo haga brillar menos. Ahí es donde se meten o con la ropa o con los kilos de más.

			Odio a la gente así.

			Romina se acerca a ellos y abraza a su prima con fuerza.

			Le presenta a su novio y este la mira con descaro. Sobre todo, sus grandes pechos, apretados por esa camiseta de tirantes.

			Termina de calentarse la cena y salgo para dársela.

			Cuando me acerco, se la tiendo.

			—Tu pago. La cena que te debía.

			—¿Qué es esto? —Yvania duda en cogerlo tras la pregunta de su prima—. Yvania ya no come esas cosas. Ya no es una gorda. ¿Acaso no lo ves?

			Yvania mira la cena y duda.

			Cuando nuestros ojos se encuentran, veo dolor en ellos.

			—¿Qué apuesta es esa? —pregunta Mateo, el novio de Romina.

			—Le aposté que no había nada sin alcohol en la casa y ella bebió agua del grifo —le cuento con admiración—. Me ganó en mi propio juego.

			—Yvania siempre ha sido muy lista, como no hacía otra cosa que leer… Siempre que nos veíamos tenía un libro en las manos. —Romina se ríe.

			Yvania agacha la cabeza y luego se levanta. Coge el plato.

			—Gracias, me la llevo, si no te importa. Me he cansado de la fiesta. Está muy bien, y eso, pero estoy cansada del viaje.

			—No tienes por qué irte, prima —dice Romina poniendo su cara de puchero—. Ahora es cuando empieza lo mejor.

			—Lo dudo. Lo más interesante de esta noche ha sido ganar una apuesta.

			Nos miramos a los ojos.

			—Pues Nerón es el rey de las apuestas. Dudo que se conforme con solo una —me pica Mateo.

			Yvania me mira y su prima se pone a saltar.

			—Vamos a hacer otra apuesta —nos incita Romina—. Una que Nerón sepa que va a ganar seguro.

			Miro a Yvania y me pierdo en ella, en sus rojos labios, en su cuello largo, en su cuerpo con curvas, de esas que vuelven loco a cualquiera mientras te pierdes en ellas una y otra vez, y recuerdo sus palabras: no se liaría con nadie por una apuesta.

			—Apuesto a que me acostaré con ella antes de que acabe el curso —afirmo y el resto grita.

			—Dudo que eso pase —me dice Yvania algo sonrojada—. Tengo novio y no eres mi tipo. Vas a perder.

			Alzo la mano.

			En verdad, no sé por qué he apostado por eso, si hace tiempo que el sexo perdió su atractivo para mí. Tal vez lo he hecho por eso mismo, porque, al perderme en sus curvas, sentí removerse algo en mí que creí muerto. Dudo que me aleje de la mujer que me ha recordado el placer de desear a alguien.

			—Entonces, treinta dólares a que me acuesto contigo. Si tan claro lo tienes, haz la apuesta.

			Duda, pero al final estrecha mi mano con fuerza y firmeza.

			Es alguien que tiene las cosas claras y no le tiene miedo a la vida. Ya lo noté antes. Esta chica es mucho más incluso de lo que ella misma ve.

			—Vas a perder otra vez.

			Noto que sus ojos se iluminan por el placer del éxito.

			—Eso lo veremos. Me tomo muy en serio mis apuestas.

			—Ya lo vi antes —me pica.

			—Llevo toda la tarde bebiendo, no estoy en plenas facultades mentales.

			—No se te nota. Pon otra excusa.

			—Dejé que me ganaras —le suelto.

			—Otra que sea cierta. Estaba ahí y vi tu cara de sorpresa.

			No digo nada y entonces reparo en que seguimos de la mano, al mismo tiempo que lo hace ella.

			Se separa de golpe y coge la cena para irse de aquí.

			—¿Veis como no nos parecemos? Es un poco sosa. La sacas de los libros y no sabes de qué hablar con ella. —Romina abraza a su novio.

			Miro a mi primo y lo veo sonreír.

			—Te va a costar esta apuesta —me dice, mostrando algo de diversión—. Será interesante.

			—Pienso ganar —prometo y sé que este curso no pinta tan aburrido como el anterior. Aunque solo sea por ver la cara de Yvania cuando no pueda resistirse a mis encantos.

		

	
		
			Capítulo 3
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			Yvania

			 

			Me despierto con el sonido de móvil.

			Lo busco en mi mesita y mi compañera se queja.

			—¡Apaga ese puto trasto!

			Lo miro y salgo de la cama para irme fuera de la habitación.

			El resto de los compañeros duermen en sus cuartos, por lo temprano que es.

			Voy hacia la sala común y descuelgo a mi novio.

			—Hola. ¿Te has caído de la cama? —bromeo con él.

			—No, pero tengo un torneo importante de internet que será grabado y no puedo contestar al móvil. Era para saber cómo fue la fiesta.

			—Bien, aunque me sentí un poco fuera de lugar. —Juego con mi pelo rubio.

			—Vamos, Yvania, no te cierres ahora que estás en la universidad y disfruta. Yo pienso hacerlo cuando esté en la hermandad del equipo de fútbol, como ya hice el año pasado.

			Es un año mayor que yo y el año pasado estuvo en la universidad.

			Confío en él, pero llevar una relación a distancia es complicado. Más cuando solo nos hemos visto una vez.

			—Ya, tú disfrutas de las fiestas. Aunque… yo hice algo loco. Muy loco —digo al pensarlo y, sin querer, a mi mente acuden los dorados ojos de Nerón.

			—Vamos, cuéntame. ¿Qué has hecho tan loco?

			—Un tío que iba de sobrado apostó conmigo treinta dólares a que nos acostaríamos. Está claro que va a perder.

			Se ríe.

			—Sí, seguro que pierde, porque a ti esas cosas no te van.

			—Porque tengo novio y no quiero serle infiel.

			Se carcajea.

			—Aparte de eso, eres muy estrecha en lo que al sexo significa.

			Me remuevo inquieta. Solo nos acostamos una vez y fue raro, pero lo atribuí a que era mi primera vez. No a que pareciera una estrecha. Me quedé con todo lo bonito de estar a su lado sin que prevaleciera el sexo tan incómodo que tuvimos.

			—¿Cómo que soy estrecha? Solo nos hemos visto una vez y hemos tenido sexo.

			—Bueno, sexo… Más bien fue un desvirgamiento, pero no sexo de calidad. —Se me aceleran los latidos del corazón—. Y cuando te he pedido tener sexo telefónico no has querido.

			—No es que no quisiera. Es que yo necesito algo más que un venga, vamos a tener sexo sin más.

			Aparte, me cortaba el rollo hacer algo con mi familia cerca. Me bloqueaba.

			—Por eso digo. Tú eres especial, pero a mí me encanta.

			—No sabes cómo soy en la cama porque no hemos pasado el tiempo suficiente explorando al otro.

			—Bueno, ahora nos veremos más. Lo que me recuerda que este fin de semana no puedo quedar. Tenemos que dejarlo para el siguiente. Espero que lo entiendas.

			—¿Qué es más importante que vernos?

			—Un torneo de videojuegos. Sabes que mis fans de internet no me dejan descansar y grabarlo me daría menos visitas en YouTube. Es trabajo.

			—Claro. Ya nos veremos entonces y, mira, lo mismo hasta acepto la oferta de Nerón…

			—¿Nerón Rinaldi por casualidad? —me pregunta.

			—No sé cómo se apellida.

			—¿Moreno de ojos dorados y aire italiano?

			—Sí, puede ser.

			—Entonces, seguro que pierde. No es tu tipo para nada.

			—Seguro que pierde porque tengo novio —puntualizo de nuevo.

			—Nerón solo está jugando contigo. Nunca se fijaría en alguien como tú, en verdad. Le gustan las chicas más… No te ofendas, cariño, pero le gustan las chicas más sexis.

			Me veo con mi pijama azul sencillo y me siento fea de golpe.

			—Y yo no lo soy.

			—Bueno, eres del montón, pero a mí me encantas.

			—Claro, a ti te encanto —respondo con sarcasmo.

			—No puedo negar la realidad. Eres preciosa de cara, pero tu cuerpo… Bueno, pues a Nerón le gustan con menos curvas o que solo las tengan en los sitios indicados. Siempre se lo ha visto con mujeres más explosivas y delgadas.

			Noto como me duele el pecho por la forma que tiene mi novio de verme.

			—A todo esto. ¿Cómo lo conoces tan bien?

			—Es el mariscal del equipo de tu universidad. Aparte, su familia es una de las más ricas de los Estados Unidos, aunque los han dejado sin nada hasta que prueben que son dignos de la fortuna Rinaldi.

			Alucino con toda esta información. No la esperaba.

			—Entiendo.

			—Y no hace falta que te diga que Nerón tiene fama de muy ligón. Cuando vino a jugar contra nosotros se lio en una noche con dos animadoras. Corre el rumor de que hicieron un trío. Así que, Yvania, te tomó el pelo, porque nunca hará nada por ganar la apuesta contigo.

			—Me alegra saber que lo que te tranquiliza no es el hecho de que yo te seré fiel, sino de que él, de poder elegir, nunca me elegiría a mí. Ahora mismo te odio.

			Se ríe.

			—Ya se te pasará y lo sabes. Te dejo. Hablamos pronto.

			Cuelgo con una sensación de vacío en el pecho.

			Sé que no soy nada del otro mundo, pero se supone que para él, sí, ¿no?

			Me observo en el espejo que hay frente a mí y, aunque he perdido mucho peso, al mirarme sigo viendo a la chica rellenita que fui. Es como si esos kilos siguieran de alguna forma en mí.

			Escucho las palabras de mi novio y de golpe me veo como él me ve: muy rellenita y poco atractiva.

			Lo triste es que ayer, cuando fui a la fiesta, me miré al espejo y me vi preciosa. Hasta sexi… Hasta que mi novio me ha recordado que a veces cómo nos vemos no es cómo somos en realidad.

			Busco información de Nerón y no tardo en encontrarla en redes.

			Al parecer, estrellaron un yate contra el puerto y, desde entonces, sus padres en castigo les han quitado la herencia hasta que demuestren que son dignos de ella.

			Nerón y sus primos tienen veinte años.

			Este es su segundo año en la universidad y solo han jugado en la alineación oficial del equipo desde finales del año pasado.

			Nada se sabe de qué fue de ellos antes.

			Desde que están en la universidad, las noticias sobre ellos son menores.

			Solo aparece eso porque Nerón hizo un gran partido junto a sus primos.

			No tienen redes sociales porque sus padres les prohibieron hacer publicidad sobre lo que tuviera algo que ver con ser sus hijos.

			Se cancelaron todos los contratos de publicidad y se quedaron sin nada.

			Un titular se pregunta cómo tres jóvenes que lo tuvieron todo iban a vivir sin nada.

			Ayer no me pareció que les faltara nada.

			Agrando una foto de Nerón de hace dos años. Sale con esa sonrisa tan sexi y lobuna que me mostró ayer. Es como el que mira a una presa antes de atacar.

			Casio tiene razón: Nerón solo se rio de mí.

			Lo peor es que por un segundo pensé que no era tan raro que alguien apostara acostarse conmigo, porque yo le atraía.

			¡Qué estúpida! Nunca dejaré de ser la que no elige nadie.

			 

			*  *  *

			 

			Como era de esperar, no he visto a Nerón desde que hicimos la apuesta.

			He decidido dejar de pensar en lo que pasó esa noche.

			Mi prima me escribe de vez en cuando y me pregunta si sigo viva. Como si me fuera a matar por estar en la universidad.

			Le digo que sí y me recuerda que si necesito algo, la llame.

			No lo haré. Prefiero hacer esto sin ella.

			Ahora estoy de camino a la universidad de Casio.

			Hemos quedado en vernos cuando estuviera instalado.

			Estoy nerviosa mientras conduzco hasta allí. No me puedo creer que solo estemos a una hora de distancia.

			Aparco el coche en su residencia y salgo para buscarlo.

			Me he esmerado con la ropa. Llevo un vestido de tirantes verde y debajo lencería sexi que me compré el otro día, porque Casio se equivoca: sí me gusta el sexo, pero odio hacerlo sin preliminares.

			Me gusta que la cosa se vaya calentando hasta que un beso te haga temblar. Quiero que, cuando entre dentro de mí, estemos los dos igual de excitados.

			Lo llamo y me dice que está en su cuarto.

			Me explica cómo puedo llegar.

			La puerta se abre en cuanto llamo y aparece Casio.

			Lo miro enamorada y deseando abrazarlo con fuerza.

			Tira de mí y me besa de forma brusca.

			—Vamos, que tenemos media hora antes de irnos —me indica besando mi cuello y quitándome la ropa.

			Hay poca luz en el cuarto. Casi no puedo verlo mientras me quita mi vestido y explora mis pechos con brusquedad.

			—No podemos esperar…

			Me besa y caemos sobre la cama.

			Su boca se posa en mi seno, sobre la ropa interior que me compré con tanto deseo y en la que sé que ni se ha fijado.

			Me siento rígida mientras me lame.

			Debería estar ardiendo. Debería sentir como mi sexo palpita. Notar el mismo placer que siento cuando leo novela romántica con erotismo, pero solo hay dolor cuando me pellizca los pechos sin cuidado.

			Escucho como rasga el envoltorio del condón y como se baja los pantalones lo justo para entrar en mí, tras apartar la ropa interior. Ese tanga semitransparente con el que me imaginé jugando mientras lo tentaba.

			Entra y sale con fuerza.

			—Me pones mucho. Estaba deseando estar dentro de ti.

			Sus palabras, que en los libros me parecían sexuales, ahora me dejan fría.

			Me muevo porque me duele. No porque quiera aumentar el placer.

			Lo siento como si me desgarrara.

			No entiendo por qué me pasa esto.

			Mi cabeza está en todos lados. No está en él. No me siento parte de esto.

			—Me corro, nena —dice segundos antes de hacerlo.

			Y, sin más, me da un beso en la frente y se marcha al servicio.

			Me arreglo la ropa y me siento vacía.

			—Te ha gustado, ¿verdad? —me pregunta mientras se lava las manos.

			—Claro —miento porque no sé cómo decirle lo que siento.

			Miro el reloj de mi muñeca y, si no calculo mal, hemos durado tres minutos.

			Ya está.

			Meses sin vernos, y esto es todo.

			He tardado más tiempo en elegir qué ropa interior ponerme que Casio en mimar mi cuerpo.

			—Arréglate la ropa, que nos vamos a casa de un compañero a jugar a la consola.

			—¿No podemos hacer algo más íntimo?

			—Acabamos de hacerlo, nena.

			—Me refiero a pasear juntos o ir solos a algún sitio.

			—Lo que importa es que estemos juntos. Dónde, no tiene relevancia. Vamos, date prisa, que llegamos tarde.

			—Pensé que habías dicho que teníamos media hora.

			—Bueno, más o menos. Quiero llegar pronto para hablar unas cosas.

			Me levanto de la cama y miro el cuarto.

			Mi novio juega en el equipo de fútbol, pero solo usan la casa de la hermandad para los miembros importantes del equipo, para las reuniones y las fiestas.

			Sale del aseo y entro para arreglarme.

			El pintalabios rosa, tirando a rojo, está intacto por la escasez de sus besos y tengo marcas rojas en el cuello de lo bruto que ha sido.

			Pienso que eran sus ganas de verme y me pregunto si a la noche, cuando durmamos juntos, la cosa será diferente.

			Tal vez debería estar feliz de que su deseo por mí sea tan intenso, porque ha sido verme y querer estar dentro de mí, pero el problema es este vacío que siento y con el que no sé lidiar.

			Vamos a casa de sus amigos y me presenta, mientras se va con uno de ellos a hablar.

			Me deja sola casi todo el tiempo. Solo se acuerda de mí para que lo ayude con las grabaciones.

			Lo peor es que nos quedamos todo el día aquí. Hasta bien entrada la noche.

			Al llegar a su habitación propone que nos acostemos porque está agotado.

			Me quito el vestido con dedos temblorosos, porque deseo algo más que lo que tuvimos por la mañana.

			Una parte de mí sigue en ese instante, buscando un alivio que no llegó.

			Me quedo solo con la ropa interior.

			Me mira y espero que haya deseo en sus ojos azules.

			Busca una camiseta y me la lanza.

			—Puedes usar esto como camisón para dormir.

			Se mete en la cama y se gira hacia la pared.

			Me observo en el espejo de pie que tiene y veo mis curvas imperfectas.

			Cuando perdí peso, mi cuerpo seguía igual, pero con menos kilos.

			De golpe, me veo como él me mira y me siento ridícula.

			Aparto la mirada y me pongo la camiseta.

			Entro a la cama y lo abrazo.

			Me da un beso en la mano y se duerme.

			Yo no puedo hacer lo mismo.

			Me cuesta cerrar los ojos. Tal vez porque esperaba que durmiéramos abrazados y no dándome la espalda.

			Cuando hablábamos por teléfono e imaginábamos cómo sería el vernos, entre esas cosas estaba abrazarnos con fuerza en la cama y acariciarnos. Me pregunto qué más era mentira y si por teléfono es como cuando creas una historia donde la mayor parte es ficción porque, sin que te vean, puedes ser quien quieras.

		

	
		
			Capítulo 4
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			Nerón

			 

			La universidad ha empezado de nuevo y la liga de fútbol americano no tardará en iniciarse.

			Nos exigen más que estemos al cien por cien en ella antes que en los estudios.

			Al menos aquí, con un aprobado justo les vale para que sigamos teniendo la beca que nos ganamos al final del curso anterior. Es por eso por lo que este año no será como el pasado, o eso espero.

			Noto que me recorre un escalofrío por lo que pasó. No quiero volver a ese momento. No quiero estar como hace un año.

			Entro en la primera clase. Es de las que arrastro del año pasado.

			Hay mucha cara nueva.

			Enseguida noto como todos me observan. Tanto ellas como ellos.

			La gran mayoría admiran mi vida y quieren ser yo.

			Si ellos supieran…

			Llego al final del aula y la veo. A Yvania.

			Está mirando nerviosa la sala. Es la única que no ha reparado en mí y cuando lo hace, pone cara de molestia.

			—Vamos, admite que te alegras de conocer a alguien aquí.

			—¿Te gusta la informática?

			—Para lo que tengo en mente hacer, sí. —Me mira a la espera de que diga algo más—. Me gusta hacer aplicaciones y esto me puede ayudar.

			—¿En serio? —me pregunta mientras me siento y me fijo en las graciosas pecas que acarician su naricilla—. Yo tengo muchas ideas para aplicaciones y quiero aprender a desarrollarlas.

			—Me interesa mucho hablar sobre eso.

			—¿Para robarme las ideas? —Me mira dubitativa.

			—No, no me gusta robar ideas —respondo frío.

			—Vale, pero dudo que quieras perder tu tiempo conmigo. Ya sé que lo de la apuesta era solo para burlarte de mí.

			—¿En serio fue por eso?

			Asiente segura.

			—¿Y eso quién te lo ha dicho?

			—Mi novio. Me contó quién eras y, bueno, el tipo de chicas que te gustan…

			—Las chicas con las que me relacionan. La gente no sabe la verdad.

			He perdido la cuenta de la cantidad de mujeres con las que me han relacionado o que se han inventado que nos hemos liado sin ser cierto.

			—Bueno, como sea. Ellas no son como yo.

			—¿Y cómo eres tú?

			Me mira como si fuera tonto y la verdad es que yo creo que la tonta es ella por decir algo así.

			—Soy diferente.

			—Sí, lo eres. Ahora explícame por qué eso te hace pensar que iba de coña.

			Me mira enfadada. Enfadada de verdad.

			—Mira, dejemos el tema. No quiero hablar de esto. Estoy cansada de que te rías de mí.

			—¿Y cuándo me he reído de ti? —le pregunto incrédulo, porque todo esto no tiene sentido.

			—Ahora mismo, no te soporto.

			Coge sus cosas y se marcha a otro lugar lejos de mí.

			La contemplo sin saber qué narices acaba de pasar. Cuando nuestras miradas se encuentran de nuevo, me fulmina con la suya. Si las miradas mataran…

			La observo divertido casi toda la clase.

			Es cierto que no es como las mujeres que se me acercan para conseguir fotos o fama. Ella es diferente, pero no sé por qué cree que no es mi tipo o por qué su novio le ha dicho eso.

			Si fuera mi novia y un tío le dijera eso, me preocuparía que otro pudiera llegar hasta ella. No le haría creer que no es lo suficientemente atractiva para mí.

			Porque no es cierto.

			Yvania es preciosa. ¿Acaso no lo ve?

			Ni idea, pero al acabar la clase me he aprendido cada uno de sus gestos y como, cuando está nerviosa, se muerde sus grandes y rojos labios. Ha puesto morros unas cinco veces y una vez dejó caer la cabeza sobre el libro cuando no era capaz de copiar tanta información.

			Golpe de realidad: la universidad es mucho más dura de lo que creemos siempre.

			 

			Yvania

			 

			La universidad no es como esperaba.

			Lo único bueno es que la gente parece ir a lo suyo y no me hacen mucho caso, aunque en el instituto era así también. Pasaban de mí hasta que se acordaban para insultarme con comentarios como la gorda, la grasienta, la patata frita… Siempre me preguntaban si quedaba comida en la hamburguesería o si yo me la había comido toda.

			Tomo aire y trato de olvidar todo eso.

			Ya no estoy en el instituto. Ya no estoy gorda… o tal vez sí y no sea capaz de verlo.

			Me miro en el reflejo de un cristal y de golpe me veo ridícula con esta ropa. Tal vez debería seguir usando tallas más anchas.

			Nerón se me acerca por detrás y me giro para fulminarlo con la mirada, pero descubro que es Claudio, su primo. Se parecen y en el reflejo creí que era él.

			—Hola —me saluda divertido por mi cara de enfado.

			—Lo siento. Creí que eras tu primo.

			—Te entiendo. Nerón saca de sus casillas a cualquiera.

			Sus ojos azules son raros. No son solo azules sin más. Son tan intensos que, según como les dé la luz, parecen violetas.

			—Sí.

			—¿Qué tal tu primer día? —Empieza a andar y lo sigo.

			—Mal. No me he enterado de nada.

			Sonríe.

			—Suele pasar. Te irás haciendo. —Claudio mira algo y se tensa. Se queda quieto—. Me tengo que ir.

			Miro hacia el mismo lugar que él, buscando lo que lo ha puesto tan tenso, y no veo nada especial.

			—Vale.

			—Disfruta de todo esto y date tiempo.

			—Gracias.

			Se marcha y me pregunto qué ha pasado.

			Es mejor dejarlo pasar. Él sabrá.

			Me voy a mi casa desanimada, sintiendo que todo esto es más de lo que pensaba y que mi alto nivel académico tal vez no me sirva aquí.

			De golpe, me siento pequeña.

			 

			*  *  *

			 

			Suena mi móvil mientras estoy tratando de pasar los apuntes a limpio.

			Es Casio.

			Sonrío antes de cogerlo.

			—Hola, preciosa. ¿Qué tal tu primer día?

			—Pues mal. No me entero de nada.

			Se ríe.

			—Te dije que ibas a palmarla en la universidad.

			—Gracias por tus ánimos.

			—No es eso, pero a veces quien es bueno en el instituto, no lo es en la universidad. ¿Y has encontrado trabajo?

			—Necesitan gente en una de las cafeterías de la universidad y tiene horario flexible para los exámenes. Iré a dejar mi currículum.

			—Seguro que cuando vean que llevas trabajando con tu padre desde los dieciséis años no te ponen pegas.

			—Claro. —Me miro al espejo—. ¿El otro día me viste más gorda? Creo que he cogido algún kilo.

			—No te lo quería decir, pero, cuando te quedaste sin ropa, sí te noté un poco más ancha.

			De golpe, me siento estúpida. Yo quería que me viera sexi y él solo vio a una gorda jugando a ser sensual.

			—Claro. Sí. Tengo que ponerme de nuevo a régimen.

			—Es que te gusta mucho comer. —Se ríe.

			—Supongo que como a todo el mundo.

			—Recuerda lo que pasó y cuídate.

			—Lo hago. Ya estoy bien. Salió todo bien en los últimos análisis.

			Me había salido el colesterol un poquito alto y me dijo el médico que, teniendo en cuenta lo joven que era, o me cuidaba o tendría muchos problemas.

			No me lo tuvo que decir dos veces.

			Me puse a régimen y empecé a andar mucho.

			En la siguiente revisión todo estaba perfecto, pero adopté esa nueva forma de vida como mía. Aunque me permito de vez en cuando alguna comida guarra, como yo las llamo.

			—De todas maneras, no te dejes. Ya sabes que luego estás gorda y no te gustas.

			Pienso en sus palabras y no recuerdo odiarme por estar con sobrepeso.

			—Claro. ¿Podemos cambiar de tema?

			—Cuando no te gusta lo que hablamos, siempre haces lo mismo.

			—Es solo que quiero saber qué tal tu primer día.

			—Genial. Es mi segundo año y ya es coser y cantar. —Escucho ruido en su cuarto—. Te dejo, que ha venido un compañero para jugar a la consola y grabarnos para mi programa. No te olvides de darle al like cuando lo suba.

			—No, claro.

			—Y si lo vieras, me ayudarías mucho.

			—Claro.

			—Nos vemos.

			Cuelga y me levanto para mirarme al espejo.

			Me quito la camiseta y justo en ese momento entra mi compañera.

			Me mira como si hubiera perdido la cabeza.

			—Solo me estoy fijando en lo que he engordado.

			—¿Tengo cara de que me importen tus kilos de más? —Coge una caja de cigarrillos y se marcha.

			No, está claro que nunca seremos amigas.

			Decido no cenar esta noche. Tal vez si dejo de cenar algunas noches o me salto algunas comidas logre recuperar mi peso.

			Eso haré.

		

	
		
			Capítulo 5
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			Nerón

			 

			Entro en la cafetería para trabajar.

			No me contrataron al principio de curso el año pasado porque no tenía experiencia.

			De hecho, no tenía experiencia en nada.

			Conseguir comida, dinero o un alojamiento fue una tortura que quiero olvidar, pero no sé si podré.

			Hice cosas de las que me arrepentiré toda la vida, pero era eso o morir de hambre.

			Nunca seré el mismo tras esa experiencia.

			Entro en la sala de trabajadores para ponerme el delantal negro y la camiseta y veo a alguien de espaldas.

			Se ha quitado la camiseta y se está poniendo la negra de la cafetería.

			Su cuerpo me tienta y más cuando se gira un poco y, cerca de su pecho, veo un pequeño tatuaje de una piruleta roja en forma de corazón.

			Cuando se vuelve y me ve, grita.

			Yvania se tapa sus atractivos pechos.

			—La puerta tiene pestillo. —Se lo señalo—. Pero gracias. Hacía tiempo que no veía nada tan atractivo.

			—¡Deja de meterte conmigo, Nerón!

			—¿Pero por qué me estoy metiendo contigo?

			—Los dos sabemos que no tengo un cuerpo atractivo. No me gustan las mentiras. —Se pone la camiseta enfurecida y yo me quito la mía blanca—. ¿Se puede saber qué haces?

			—Lo que tengo que hacer. —Tomo mi camiseta negra.

			Agranda los ojos al ver mi cuerpo desnudo y, aunque trata de parecer indiferente, noto como observa mi torso.

			—Tienes muchos pequeños tatuajes por todo el cuerpo… No es que me haya fijado. —Su sonrojo dice otra cosa.

			—Uno por cada vez que me perdí.

			—Pues sí que fueron veces…

			—Sí. —Me pongo la camiseta—. No te mentía. Eres muy atractiva.

			—No lo soy, y que digas algo así me recuerda que, con tal de ganar una apuesta, eres capaz de mentir.

			—Si crees que te estoy mintiendo, el problema lo tienes tú y no yo, porque he dicho la verdad.

			—No te creo, y ahora me marcho a trabajar. Por lo que veo, seremos compañeros. No sé si podré soportarte aquí.

			—Es lo que hay, y, por cierto… —me mira posando sus grandes ojos castaños en mí—, me ha encantado tu tatuaje. Cuando nos acostemos, te aseguro que lameré con ansia tu piruleta.

			—¡Eres insufrible! —estalla roja como un tomate—. No nos vamos a acostar en la vida.

			—Eso lo crees tú.

			Me enseña su dedo corazón y se marcha.

			Dios, esta chica está siendo mucho más de lo que yo creía. No sé qué tiene, pero estar a su lado es un golpe de aire fresco y pienso ganar la apuesta, solo por ver su cara cuando sepa que la he vencido.

			Salgo a hacer mi trabajo poniendo cafés.

			Para que me dieran el puesto tuve que rogar a la dueña durante semanas. Al final, tras meses de no hacerme caso, me dijo que solo para que la dejara en paz me haría una prueba.

			Acepté y saqué a relucir mi encanto.

			Tiré varias bandejas y me quemé con el café, pero lo intenté una y otra vez con una sonrisa. Fue por eso por lo que me dijo que me contrataba de prueba y que ella me enseñaría.

			Ella no sabía que este trabajo me salvó en más de un sentido.

			Me fijo en Yvania, que está atendiendo varias mesas sin apuntar nada. Cuando llega a la barra me pide todo.

			—Admiro tu memoria, pero prefiero que me traigas una nota.

			—¿Acaso no puedes retener unos simples pedidos?

			—Me gusta tenerlo todo controlado e ir tachando lo que voy haciendo.

			—Aquí lo anotamos todo, Yvania —le indica la encargada.

			Ella coge una libreta y apunta los pedidos.

			Luego me tiende la parte rosa, que es una copia.

			—Aquí los tienes.

			—Esto no es la hamburguesería de tu padre —le dice la encargada.

			—Hamburguesas… —comento mientras preparo los cafés—. Seguro que estaban deliciosas. —Yvania me fulmina con la mirada y me pregunto qué narices he dicho ahora—. Eres adorable cuando me miras así.

			—Vete a la mierda —me suelta y se marcha para atender unas mesas.

			—Vaya, Rinaldi, una mujer que no cae rendida a tus encantos.

			—Dos, si te contamos a ti.

			—Porque yo hace tiempo que me di cuenta de que no me iban los penes —me comenta con una sonrisa—. A trabajar.

			—Eso acaba de subir mi ego —bromeo con ella y pone los ojos en blanco.

			Preparo todo y evito fijarme en las mujeres que se colocan en la barra para devorar mi trasero mientras trabajo.

			Lo hacen cada día.

			Algunas hacen fotos y hay un grupo de Instagram que se llama «el culo de Nerón».

			Me pregunto que, si esto fuera al revés y un grupo de tíos salidos hicieran lo mismo a una mujer, la cosa cambiaría. Más de uno pondría el grito en el cielo.

			A mí me da igual, porque desde que nací la gente me observa y me hace fotos sin permiso. Ser observado y deseado no es nuevo. Aprendí a vivir con ello y a ignorarlo.

			—¿Acaso no tenéis nada mejor que hacer que sacar fotos de su culo? —Me giro y veo a Yvania delante de ellas. La observo divertido—. No es una atracción de feria. Si no queréis nada más, os vais. Estáis ocupando la barra por un café que hace tiempo os terminasteis.

			Se marchan y la encargada llama a Yvania a su despacho.

			Cuando sale, no tiene buena cara y se va para cambiarse.

			—¿La has despedido? —le pregunto a la encargada.

			—No, pero por hoy ha tenido suficiente. Esto no es la hamburguesería de su padre.

			—Claro, y te ha molestado que les diga a esas mujeres que estaban haciendo fotos de mi trasero que lo dejaran…

			—Esas mujeres son clientas y siempre tienen la razón. Si quieren venir, pagar por un café y mirarte el culo, a mí me da igual mientras vengan cada día.

			—Claro. —Sigo a lo mío sabiendo que necesito este trabajo y que quejarme no entra en mis planes. No tras lo que pasó hace casi un año.

			Sigo trabajando y no tarda en llenarse la barra.

			Nuevas mujeres me hacen fotos y devoran con descaro mi trasero.

			Las ignoro y cuando termino mi turno, me marcho a mi casa.

			Al llegar, veo a Adriano escuchando a Romina y a su novio. Por sus gestos, sé que no tardará en soltar alguna bordería.

			—¿A que es increíble?

			—No, la verdad.

			Sonrío por la cara de tontos que se les queda a los otros dos.

			Mi primo me saluda con un movimiento de cabeza y se marcha a su cuarto.

			Desde lo que pasó, no hablamos mucho. Nos seguimos queriendo como hermanos, pero no sé cómo llegar a ellos. Además, que ninguno de los tres cuente nada no ayuda. Es como si tuviéramos miedo de que si pasamos tiempo juntos acabemos por derrumbarnos al contar lo que tuvimos que hacer para no morir de hambre.

			También está el hecho de que nos separamos.

			Fue como si, al hacerlo, dejáramos claro que los problemas de los otros no nos importaran.

			Cada día que me tocó vivir así odié más y más a nuestros padres.

			Si quiero recuperar la herencia es, entre otras cosas, para no volver a pasar por todo eso.

			Subo a mi cuarto y me encierro en él.

			Me doy una larga ducha y enjabono mi cuerpo tocando los tatuajes. Uno por cada día de mierda que pasé, por cada cosa que tuve que hacer para no morir de hambre… Por cada cosa que, tras realizarla, me hizo perder una parte de mí.

			Cuando tuve dinero, me cubrí el cuerpo con pequeños tatuajes para no olvidar nunca que lo que soy ahora se cimenta sobre cientos de pedazos rotos.

			 

			*  *  *

			 

			Entro a clase y no puedo evitar buscar a Yvania.

			Sé que en las clases que arrastro desde primero, las que me permiten dejarme para el siguiente año, la veré.

			La encuentro al fondo con ropa ancha que no le favorece.

			Llego hasta ella y me siento a su lado solo para molestarla.

			Se gira con sus ojos castaños encendidos por la rabia.

			—¿Has venido de camuflaje?

			—¿Por qué dices eso? —me replica.

			—Por tu ropa. Es evidente que es varias tallas más grande que la que usas.

			—Me gusta ir cómoda.

			—Genial, pero hoy vas ridícula. —Se levanta y me asesina con la mirada—. ¿Qué he hecho ahora?

			—Existir —me dice y se busca otro sitio.

			En verdad, puede ir como le dé la gana, pero, cuando la miré, sentí que usaba esas ropas para ocultarse.

			No sé qué narices la ha llevado a pasar de usar ropa de su talla a ir como un saco de patatas.

			Me cuesta entender a las mujeres, pero juro que a esta, más.

			Pero eso no hará que me aleje de ella. Nunca hago una apuesta que no espere por lo menos ganar.

		

	
		
			Capítulo 6

			 

			[image: ]

			 

			Yvania

			 

			Este comienzo de curso no está siendo como creía.

			Estoy agobiada con las clases, el trabajo no es como cuando estaba con mis padres y, por si fuera poco, comparto clases con Nerón y su mirada de suficiencia me pone de los nervios.

			Creo que cada día le enseño mi dedo corazón al menos una vez.

			No lo soporto. Siempre está con esos aires de perfecto, de que sabe más que el resto. Lo mejor es ignorar que existe.

			Ahora me estoy cambiando para trabajar y miro el móvil de reojo para ver si Casio responde a mis mensajes.

			Está muy distante y me agobia pensar que he hecho algo mal para alejarlo. He repasado miles de veces nuestro último encuentro y no sé si esperaba algo más de mí. Me angustia que algo esté cambiado entre los dos.

			Por si la culpa la tienen mis kilos de más, estoy comiendo menos.

			No quiero perderlo. Creo que es la única persona en este mundo capaz de soportar lo rara que soy. Temo que si me deja, me quedaré sola para siempre. Toda lucha tiene su recompensa y, si pasamos este bache, nos hará más fuertes.

			Abro la puerta ya cambiada y me encuentro con Nerón apoyado en la pared de enfrente.

			—Ropa de tu talla, qué gusto. —Le enseño mi dedo corazón y sonríe de medio lado. Cuando me lo coge, me recorre un escalofrío que no esperaba—. Un día te diré dónde puedes meterlo para que te dé mucho placer.

			—¡Dios…, eres un guarro!

			—Tú, que eres muy mal pensada —me pica—. Estaba pensando en un dulce helado de chocolate. —Revuelve mi pelo y deshace mi coleta—. Qué joven más salida.

			—Idiota.

			Entra a los vestuarios y me marcho a mi puesto de trabajo, molesta con mi compañero.

			Atiendo varias mesas, sobre todo los que no quieren pedir en la barra, como se recomienda.

			Mi encargada los ha acostumbrado a que si no lo hacen ellos, les tomamos los pedidos nosotros.

			Le tiendo a Nerón todas las notas y espero que me vaya dando los cafés.

			La verdad es que lo hace muy bien y se nota que lo realiza con mimo.

			Se gira cuando una le pide que se levante la camiseta y se ríe.

			Nerón sonríe y sigue a lo suyo. Seguro que esto es lo que más le gusta de su trabajo: sentirse como un rey aquí.

			Cuando me mira, tengo un gesto de enfado y acaricia mi ceño fruncido.

			Le golpeo la mano.

			—Eres mi gruñona favorita.

			—No soy tu nada, y ahora prepara lo que te he pedido y déjame en paz.

			Sonríe y sigue con lo suyo.

			Me lo tiende y me marcho para servirlo.

			Sigo con mi trabajo hasta que siento como se me retuerce el estómago por el hambre y me marcho para beber agua. Pero no me calma.

			Siento ganas de vomitar y de golpe me encuentro muy débil.

			Ando sin saber adónde ir, hasta que siento una mano firme en mi cintura.

			—Te vas a caer. —Nerón me coge en brazos con facilidad.

			Abro la boca para protestar, pero no puedo. Estoy muy mareada por la falta de alimentos.

			Me apoyo en su pecho y me llega su perfume.

			Me encanta cómo huele, pero antes muerta que reconocerle algo así.

			—Tengo algo de comer en la mochila —dice tras entrar al cuarto de empleados sin soltarme.

			Coge una barrita y se sienta, conmigo en brazos, en el banco que hay en la habitación.

			Me tiende el chocolate y niego con la cabeza.

			—O te lo comes tú o te lo hago engullir yo.

			Cojo la barrita y me la como poco a poco.

			El dulce me anima de nuevo, dejando claro que he tenido una bajada de azúcar por no comer nada.

			—¿Cuándo fue la última vez que comiste algo que no fuera líquido?

			—No me acuerdo —confieso con la voz débil.

			—Chica estúpida.

			—Tú no lo entiendes. —Trato de apartarme, pero no me deja—. Estoy a régimen de ayuno intermitente…

			—Ayuno intermitente. ¿Te lo ha recetado un especialista?

			—En Google está todo.

			—Ya, claro. En Google sale todo lo que quieras sin importar si te matas en el proceso. Es solo un buscador. No es la verdad absoluta.

			—Solo necesitaba perder un poco…

			—La vida.

			—No iba a llegar tan lejos. —Lo miro a los ojos. Parece tenso—. Tú no lo entiendes. Eres perfecto…

			—Tú no lo entiendes. Eres perfecta, pero no lo ves, ¿verdad?

			Aparto la mirada cuando entrelaza sus ojos dorados con los míos.

			Cuando estoy mejor, me levanto y le tiendo lo que queda de la chocolatina.

			Me marcho sabiendo que Nerón tiene razón: no lo veo. No veo que sea perfecta y para él es fácil decirlo. Seguro que nunca nadie le ha hecho sentir que su cuerpo, su gordura, no encajaba en este mundo que muchos se empeñan en hacer perfecto anulando a los que no lo son.

			Intento trabajar lo mejor que puedo, aunque me siento débil y tengo hambre.

			Al acabar voy a cambiarme y, cuando salgo, Nerón me espera en la puerta sin el uniforme.

			—Te invito a cenar.

			—No tengo hambre. —Mi estómago rugue con fuerza contradiciendo mis palabras—. No quiero cenar contigo.

			—Puedes ignorarme mientras cenas.

			—¿Tanto te molesta perder una apuesta?

			—Sí, pero no lo hago por eso.

			—¿Y por qué? Hay miles de personas en este lugar. Podrías ir a darle el follón a otra. Seguro que más de una lo desearía. En la barra todos los días se ponen varias.

			—Sí, seguro que más de una lo desearía, pero me apetece darte el follón a ti. Tienes esa suerte.

			—Esa desgracia.

			Salimos de la cafetería y me propone ir a un puesto ambulante de perritos calientes.

			No me niego porque me muero de hambre.

			Al final llegamos justo cuando siento que las fuerzas me fallan de nuevo.

			Pido un perrito caliente con patatas y Nerón sugiere tomarlo en un banco no muy lejos.

			Ni protesto. No tengo fuerzas.

			Lo devoro. Al acabar, me doy cuenta de mis formas al comerlo y me pongo a llorar.

			—Soy una gorda.

			—¿Por cenar? —Lo fulmino con la mirada—. Si te consideras gorda, tienes un problema serio, pero si te llamas gorda porque has devorado la comida, te diré que yo también lo soy y me pedí dos perritos. Tú solo uno.

			—No me hagas recordar que tu genética no tiene nada que ver con la mía. Estaba perdiendo peso… Ahora, vuelta a empezar.

			—Eso no. Como te mueras delante de mí, me causarás un trauma y ya tengo suficientes dramas en mi vida.

			—¿Y si me ignoras?

			—Eres demasiado divertida como para hacerlo. —Me levanto y le enseño el dedo corazón antes de irme—. ¿Ves?

			Ni me molesto en contestarle.

			Pienso que me va a dejar en paz, pero no tengo esa suerte.

			Se me acerca y me coge la cara entre sus manos. Escudriña la mirada buscando algo en mi cara.

			Antes de apartar las manos, me acaricia y noto un ligero cosquilleo donde estaban sus palmas.

			—Estás mejor. Te dejo ir.

			—No tienes que darme permiso para marcharme. —Sonríe y me voy para alejarme de este chico tan rarito.

			—Nia…

			Me giro enfadada.

			—No me llames así.

			—Todo el mundo te llama Yvania. Yo no soy como el resto.

			—No, tú eres el peor. —Ando de nuevo.

			—Eres perfecta… Lástima que no lo veas.

			Me vuelvo hacia él enfadada.

			—No soy tan fácil —le replico—. No soy la típica chica a la que le dices dos tonterías y ya cae rendida a tus pies. No voy a acostarme contigo.

			—No lo decía por eso, pero tú misma. Si crees que solo te digo cosas ciertas porque quiero meterme entre tus piernas, es tu problema. Buenas noches, Nia.

			—¡Que no me llames así, Neroncito!

			Su risa me llega y, aunque no quiero, no puedo evitar sonreír.

		

	
		
			Capítulo 7
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			Nerón

			 

			Tomo aire antes de que me pasen el balón y todo el peso de la jugada dependa de mí.

			Analizo todo sabiendo que, cuando el balón se ponga en movimiento, la jugada cambiará.

			Veo a mi primo Claudio que sonríe y sé que se va a desmarcar para conseguir las máximas yardas posibles. No me extrañaría que intentara una carrera; algo arriesgado porque, si los defensas lo detienen, les pondremos fáciles las cosas para que ellos marquen.

			Recibo el balón y, como esperaba, la jugada cambia.

			Aun así, mi primo Claudio se desmarca.

			Confío en él, aunque el entrenador me dice que no lo haga. No soy el mejor mariscal de campo por nada. Siempre confío en mi instinto por arriesgado que sea.

			Paso el balón a mi primo y lo coge con fuerza.

			Inicia una carrera sin importarle los armarios de tíos que tiene por delante.

			Sé que se la va a jugar.

			El entrenador le grita que pare, que no arriesgue, pero nosotros vamos por libre.

			Casi lo detienen, pero logra llegar y hacer un touchdown. Consigue seis puntos más y la patada extra haciendo que el balón entre por los palos amarillos.

			El entrenador ya no protesta tanto, hasta que, hacia el final del último cuarto, recibo el balón y, viendo lo ajustado que está el partido, decido hacer una carrera en solitario. Es algo que no suele hacer nadie, porque es una puñetera locura, pero estas son mis preferidas.

			Cojo el balón y empiezo a correr como si me persiguiera el mismísimo demonio.

			El entrenador grita que pare, pero lo ignoro.

			Esquivo a la defensa y sé que solo un loco haría algo así.

			Llego y anoto para mi equipo.

			El entrenador lo celebra, pero me hace una seña de que ya hablaremos luego.

			Al acabar, hemos ganado gracias a mi carrera y todos me felicitan menos el entrenador, que prefiere un empate a arriesgar.

			A veces me pregunto si tiene sangre en las venas.

			Me da una charla de que él manda, de que debo hacerle caso y que esto es un juego de equipo. Me habría dicho más cosas si el rector de la universidad no nos hubiera interrumpido para felicitarnos a ambos por un gran partido.

			Ando hacia las duchas cuando me dejan.

			Estoy solo en los vestuarios. Jugamos en casa y seguramente el resto se han ido a preparar la fiesta de esta noche para celebrar la victoria.

			Salgo ya cambiado con la mochila al hombro y dudo hacia dónde ir.

			La fiesta estará en su mayor apogeo, pero hace tiempo que dejé de sentir esa excitación que corre por tus venas cuando la música suena y el alcohol se mezcla con tu sangre.

			Llego a la residencia de Yvania y subo hasta su habitación. Toco a la puerta y, cuando me abre, no sé quién se sorprende más de los dos por verme aquí.

			Ha pasado una semana desde que se desmayó y, aunque no hemos hablado gran cosa, cada tarde le dejo preparado un café con unas galletas que pago yo de mi bolsillo a la rata de nuestra encargada.

			Se lo come porque la amenacé con acompañarla a casa si no lo hacía.

			Ahora lleva una camiseta ancha y nada más. En la boca tiene una piruleta como la que lleva tatuada.

			La mueve y me imagino perdido en su boca lamiendo el dulce en sus labios.

			—¿Cómo sabes dónde vivo?

			—Tu prima me lo dijo —respondo y entro a su cuarto.

			Su compañera no está.

			Yvania tiene el portátil en la cama.

			—¡¿Se puede saber adónde vas?!

			—Si quiero ganar la apuesta, tengo que aplicarme.

			Bufa y busca su cartera mientras cierro la puerta y me siento en su incómoda cama.

			—Me rindo. Te pago la apuesta y te largas.

			Cojo el portátil e ignoro los treinta dólares.

			De repente, suena una llamada entrante y la cojo.

			Aparece en la pantalla un joven de mi edad, rubio, con cara de tonto. Me suena.

			—¿Yvania?

			Esta, al escuchar al chico, se pone roja y me quita el ordenador.

			—Hola. No escuché la llamada.

			—Hola. ¿Qué hace Nerón Rinaldi en tu cuarto?

			—He venido para ganar la apuesta —le indico asomando por detrás de Yvania—. Me voy a acostar con tu chica.

			Entonces pasa algo que no esperaba: el supuesto novio se ríe. Se ríe porque no se cree que sea cierto.

			Veo dolor en los ojos de Yvania y siento que este idiota no la merece.

			Además, su cara me suena de haberlo visto antes, pero no recuerdo dónde.

			—Yo que tú la cuidaba bien, porque a la mínima la perderás —le digo.

			—Ya, claro. Te conozco y sé que nunca te fijarías en alguien como ella. Te gusta otro tipo de mujeres.

			Se ríe y noto como Yvania tiembla.

			—A mí lo que me sorprende de esto es que Yvania prefiera tu tipo de hombres —le suelto de forma despectiva y le cuelgo.

			—¿Por qué le cuelgas?

			—¿Porque te está humillando?

			—Me humillas tú. Él solo me dice la verdad.

			—¿De verdad crees que yo no podría encontrar nada atractivo en ti?

			—Tengo ojos en la cara y sé que no.

			—¿Eso lo piensas tú o los capullos como tu novio?

			—Es lo mismo.

			—No, no es lo mismo. Si cuando te observas en el espejo te miras como debes o como crees que te mira el resto, te juro que la diferencia es enorme.

			—Vete.

			—Me pareces muy sexi y me importa una mierda la apuesta. Ya que estamos siendo sinceros, no sé por qué me gusta fastidiarte y que me muestres tu atractivo dedo corazón —me fulmina con la mirada—, pero mi último año ha sido una mierda… y tú haces que sienta algo aquí. —Me señalo el pecho—. Ya sea deseo…, o deseo de enfadarte. —Me tira un cojín a la cara—. Me gusta estar cerca de ti.

			—A mí no.

			—¿Qué peli ponemos? —digo acomodándome en la cama.

			—¿La de te largas ya?

			—Voy a buscar si está en Netflix. —Le doy al buscador.

			—¡No te hagas el tonto! —Se sienta a mi lado.

			—¿Quieres quedarte sola recordando lo poco que te valora tu novio?

			—No quiero perderlo.

			—Él debería desear no perderte a ti. —Doy al play y nos quedamos quietos viendo una película.

			—Mañana te pienso seguir odiando.

			—Vale, mañana haremos como si nada, pero hoy puedes fingir que no te caigo tan mal.

			—Hoy puedo ignorar que la gente como tú nunca perdería su tiempo con alguien como yo y que me estás usando para entretenerte…

			—Las cosas no siempre son lo que parecen.

			No dice nada. Solo vemos la ridícula comedia romántica que he elegido sin pararme a pensar, mientras le robo piruletas y las degustamos uno al lado del otro. Sin tocarnos, sin mirarnos, pero sin dejar de sentirnos, porque una parte de mí está ligada a ella.

			Lo que no sé es por qué.

			 

			Yvania

			 

			Voy andando por el campus para hacer ejercicio.

			He llamado a Casio varias veces, pero su móvil está apagado.

			Ayer me molestó mucho lo que pasó. Las palabras de Casio me dolieron. Fue como si yo no le importara. Me hizo sentir poco atractiva y de golpe me vi horrible. Además, creí que Nerón hacía todo eso porque se aburre y quiere divertirse a costa de la nueva.

			A veces espero que me diga: «Mira, hacerte creer que me caías medio bien era solo una apuesta que hice con mis amigos de la hermandad…».

			Sí, creo que he visto y leído demasiadas películas románticas, pero me han hecho tanto daño en mi vida que no puedo evitar estar alerta.

			Una parte de mí se quedó en cada uno de los lugares donde me hirieron y a veces me siento incompleta porque no he logrado superar ninguno de ellos.

			Casio me coge el teléfono con la voz ronca.

			—¿Por qué me llamas a estas horas?

			—Es la una de la tarde.

			—Ya, bueno, pero tenía llamadas tuyas de antes. Tengo una vida aparte de ti, ¿sabes?

			—¿Se puede saber qué te pasa?

			—No sé. Eres tú la que estaba en su cuarto con Nerón.

			—¿No afirmas que él nunca me tocaría ni con un palo?

			—Sí, pero tú te puedes pillar por él, aunque serías tonta si lo hicieras. Nerón, por lo que sé, nunca ha tenido novia.

			—Te sabes muy bien su vida…

			—Claro, es un puto crac que admiramos como quarterback, pero que odiamos cuando nos machaca. Por cierto, en dos semanas tenemos partido con ellos. Podrías venir y luego nos vemos en la fiesta.

			—Lo pensaré. —Nos quedamos en silencio—. Yo nunca te sería infiel.

			—Porque él nunca se meterá en tus bragas. —Se ríe y noto dolor en el pecho.

			A veces me cuesta reconocer al chico dulce con el que he hablado tantas horas.

			—Lo que tú digas…

			—Nos podemos ver esta tarde. No tengo nada que hacer de momento.

			Lo pienso y decido que para nuestra relación es necesario crear tiempo juntos. Por eso, me olvido de todo lo que tengo que hacer y le digo que sí.

			Cuelgo y miro el teléfono. Tengo de fondo una foto con Casio. Los dos juntos. Parece tan perfecta como irreal. Nada está saliendo como esperaba cuando imaginaba cómo sería empezar en la universidad.

			Creía que mi vida sería diferente. Que dejaría atrás cada uno de mis fantasmas y que aquí podría ser quien yo quisiera…, y soy más de lo mismo.

			Estoy cansada de sufrir.

		

	
		
			Capítulo 8

			 

			[image: ]

			 

			Yvania

			 

			Entro en la cafetería y veo a Nerón donde los cafés.

			Me saluda y le digo hola con la mano.

			No sé qué pensar de él. Ni de nadie. Estoy perdida y dolorida.

			Me quito la camiseta y me duelen los pechos.

			Casio, al verme, me metió en su cuarto. Me besó y me tocó de forma brusca.

			Juro que por un segundo me dolía tanto cómo me estrujaba los pechos que casi le grité que parara, pero luego recordé que era mi novio y me callé, porque no quería hacerle daño.

			El sexo duró poco, pero me hizo sentir que odiaba ese instante.

			Solo recuerdo dolor de nuestros últimos encuentros sexuales. No sé si debo decirle sutilmente que si podemos ir más despacio. Me da miedo que no me entienda o que piense que no me importa.

			Luego no tuvimos una tarde juntos. Uno de sus amigos vino para jugar a la consola y me pasé toda la tarde viendo como se grababan.

			Mientras lo hacía, el vacío en mi pecho crecía más y más.

			—No tienes buena cara —me dice Nerón cuando me ve— y tienes un horrible chupetón en el cuello.

			Me coloco mejor el pelo para que no se vea.

			—No te importa.

			—No, no me importa que te marquen como si fueras ganado.

			—Ya, como si tú nunca lo hubieras hecho.

			—De crío, sí, pero ahora, no. No me gusta ir marcando como si hubiera salido de una película de vampiros.

			—Tampoco has tenido novia, o eso dice Casio.

			—Supongo que Casio es el soso de tu novio o, bueno, viendo el chupetón, el lobo. —Lo fulmino con la mirada—. No, no he tenido novia. Nunca he encontrado a una que me guste o que, de paso, le guste a mi madre.

			—¿A tu madre le tiene que gustar tu pareja? —Asiente—. ¿Y no eres mayorcito para que ella elija?

			—Claro. Puedo tener a las mujeres que quiera, pero si a una la presento como novia formal y a mi madre no le gusta, le hará la vida un infierno. No deseo eso para nadie. Por eso, si le gusta a mi madre, me evito sentirme mal por echarla a los leones.

			—Pues vaya panorama. ¿Y si te enamoraras?

			—Pues si no es de mi clase social, seguramente deba plantearme renunciar a todo por ella —admite serio—, pero eso no lo haré por nadie. Quiero recuperar mi herencia para no volver a estar sin nada. —Por sus ojos pasa algo oscuro que me intriga—. Por eso, conmigo lo tienes fácil. Cuando dejes a tu novio, nos acostaremos. Te enseñaré los placeres del sexo y todo se acabará cuando recupere mi herencia.

			—¿Ahora la apuesta incluye acostarnos más de una vez? —Sonríe y asiente—. Paso. Ya sé cómo es el sexo y…

			Me callo a tiempo, pero Nerón se me acerca aprovechando que estamos solos en la cafetería. La encargada aún no ha llegado y la gente aparece un poco más tarde.

			—¿No te gusta el sexo con tu novio, Nia?

			—No te importa, Nerón. —Me aparto de él.

			—Sí, me importa si te está haciendo daño. Si no te gusta algo, deberías decírselo.

			—No puedo cambiar a una persona solo porque no me guste algo de ella. —Me sirvo un vaso de agua nerviosa, sin saber cómo hemos llegado a esta conversación.

			—Ya, claro, pero si no te gusta algo de una persona, tal vez sea porque no es para ti. En el sexo hay que estar compenetrados. Si el sexo no te gusta, debes decírselo. Acostarte con alguien que te hace sentir como si te violaran es horrible…

			—Ya, como si supieras lo que es eso. Eres hombre. Para vosotros es todo distinto.

			—Por eso mismo. O le dices lo que sientes o él no lo sabrá. —Lo miro. Se ha apoyado en la barra y ha cruzado los brazos sobre su duro torso—. De todos modos, sigo pensando que lo mejor es que lo dejes y te acuestes conmigo.

			Gruño y me marcho.

			Su risa me acompaña mientras organizo unas mesas.

			—A veces no sé cómo te soporto.

			—¿Entonces eso quiere decir que en ocasiones me soportas? —No le digo nada—. Vamos mejorando y hoy no me has enseñado tu adorable dedo corazón. Cada vez te gusto más. —Me guiña un ojo y se pone con su trabajo cuando empieza a entrar gente.

			Me doy cuenta de que es verdad. Hemos conversado un rato sin que le diga nada borde.

			Doy vueltas a lo de hablar con Casio acerca de tener el sexo de otra manera. Sobre todo, cada vez que me rozo los pechos y me duelen por sus pellizcos. No quiero pasar por eso otra vez. No me gustó. Me sentí… usada. Como si solo fuera un alivio instantáneo.

			Me duele pensar así de mi novio, del chico al que quiero.

			Todo esto me hace no atinar mucho con los pedidos, pero, por suerte, todos llegan bien.

			Nerón está en más cosas de las que creía y escucha los pedidos y me los prepara bien, corrigiendo las notas. Y yo que creía que necesitaba las notas por su falta de memoria…

			Me pregunto en qué más cosas me he equivocado con él.

			En mi descanso me tiende un café con una galleta y esta vez no le replico.

			El otro día me vi mal y sé que no puedo hacer tonterías con la comida o el resultado será peor que si como. Solo quise hacerlo todo rápido, para que Casio me viera y me encontrara preciosa… Como si le importara lo que llevo. Va tan deprisa y me ignora tanto luego, que me cuesta entender cómo puede saber si me sobran o no kilos.

			Claro que él, por estar en el equipo de fútbol está macizo. Tiene más músculos que cuando nos vimos la otra vez. Es defensa y debe estar fuerte para detener a los corredores en el campo.

			No consigo dejar de dar vueltas a todo y, al acabar el trabajo, estoy agotada.

			Por eso, cuando Nerón me dice que me acompaña a mi cuarto, porque le pilla de camino, no tengo fuerzas para protestar. Ni para recordarle que su cuarto está en el lado opuesto.

			—A ti no te molestaría que una chica te dijera que lo que haces no es suficiente para…

			—¿Para darle placer?

			—Olvídalo. No ha sido buena idea…

			Coge mi mano y me la aprieta sin lastimarme.

			La aparto enfadada.

			—No me gusta que me hagas eso.

			—No te lo haré más. —Empieza a andar.

			—¿A qué ha venido eso?

			—Te he hecho daño y me lo has dicho. Simple. —Sonríe de forma que deja claro que me está poniendo a prueba.

			—Eres un retorcido, Nerón.

			—No soy retorcido. No te ha gustado mi agarre. Te has apartado y lo he entendido, pero tu novio te hace daño y no se lo dices. Explícame qué diferencia hay. —Mira a nuestro alrededor—. Mejor, mientras cenamos. Tengo hambre.

			—No quiero cenar contigo.

			—Invito yo.

			—Bueno, en ese caso podré soportarte un poco más.

			Vamos al puesto ambulante y nos pedimos algo para cenar.

			Nos sentamos en una de sus mesas y empezamos a comer.

			—¿Cómo empezó vuestra historia de amor?

			—¿De verdad te interesa hablar de eso?

			—Estoy aquí, ¿no?

			—A veces me pregunto por qué. Si todo es por una apuesta o… para burlarte de mí.

			—Nunca me he burlado de una persona… Bueno, de algún capullo que otro, sí; en el campo de juego me ha encantado bajarle los humos a más de uno y, bueno, si no cuento una vez que uno de una discoteca no me dejaba pasar y cuando le enseñé un fajo de billetes casi se arrodilló… —Sonríe con malicia—. Tal vez haya algo más así. —Pongo los ojos en blanco—. No suelo humillar a quien no lo merece. Es más, me retiro de la apuesta.

			Siento desilusión, como si lo hiciera porque ya no me ve atractiva… Algo que no me importa.

			—Mejor. Apuesta retirada.

			—Así, sin más, no. Hemos empatado y debemos hacer algo para compensar. Podemos quedar para cenar o ir al cine. Nunca he ido al cine y siento curiosidad por cómo es verlo con más gente…

			—¿Nunca has ido al cine? —Niega con la cabeza—. No me lo creo.

			—Tenía un cine privado en casa y comprábamos las películas de estreno… ¿Ahora me crees?

			—A veces me olvido de que eres un niño rico.

			Sonríe de medio lado.

			—Me alegro, y haremos eso. Nos iremos al cine y luego a cenar, en plan amigos.

			—No somos amigos.

			—Eres lo más cerca que he estado nunca de tener un amigo que no sean mis primos. Sí lo eres.

			—En todo caso, amiga, aunque casi ni te soporto en las clases y en el trabajo —le pico, pero lo cierto es que tiene un no sé qué que hace que estar a su lado no sea tan malo—. Vale, pero solo por acabar con esa estúpida apuesta y que dejes de intentar acostarte conmigo.

			—Créeme, no lo he intentado —afirma con intensidad—. Te he respetado porque tienes novio, pero hemos anulado la apuesta. Sigo sintiendo curiosidad y deseo por acostarme contigo —lo dice como si hablara de algo menos importante. Como si solo constatara un hecho—. Pero, cuando lo haga, no quiero que pienses que es por una estúpida apuesta. Quiero que sepas que te deseo.

			—Eso no me lo creo.

			—Es problema tuyo, y ahora, cuéntame tu historia de amor.

			Dudo cogiendo una patata y mojando en su salsa, porque la mía se ha acabado.

			Nerón me acerca más el plato y mezcla sus patatas con las mías para compartirlas.

			—Nos conocimos en internet por un juego. Empezamos a hablar casi cada día. Empezamos una relación a distancia, viéndonos solo por el ordenador en videollamadas. Fue mi apoyo cuando me ahogaba al andar, porque tenía el colesterol más alto de lo normal.

			—Y empezaste a perder peso por salud. —Muevo la cabeza de forma afirmativa—. Me gustaría haberte visto antes.

			—¿De verdad? —Asiente—. ¿Por qué querrías verme gorda?

			—Primero, porque eras tú, y deja de criticarte de esa forma con adjetivos horribles. Vamos, enséñame fotos y te enseño yo de las mías.

			—Tus fotos las puedo ver en Google. —Se ríe.

			Busco fotos en la nube y se las enseño. Por qué, ni idea. Es algo que no tengo claro.

			Espero que Nerón diga algo mientras pasa las fotos, pero solo las ve sin comentar nada.

			—¿Esta es la hamburguesería de tus padres?

			—Sí, a mi padre le hizo gracia ese nombre. —Sonríe—. Mi madre no sabe cocinar nada que no sea comida basura, y porque es cuestión de freír y poco más. Cuando mis abuelos vivían, la ayudaban con la casa y nos traían comida casera… Murieron cuando yo tenía diez años y mis padres no tenían tiempo para hacer otro tipo de comida que no fueran las sobras del negocio. A mí me encantaba cenar patatas fritas casi cada día, pero empecé a subir de peso y lo peor es que me afectó a la salud.

			—No estabas tan gorda como tú crees, Nia. Todo está en tu cabeza. —Pone una foto en la que salgo abrazando a mi madre. Yo me veo horrible—. Eras tan preciosa como ahora.

			Noto que los ojos se me llenan de lágrimas.

			—No lo era y sufrí mucho por estar así. Era blanco fácil de insultos y humillaciones. Casio fue la primera persona a la que no le importó mi físico y se enamoró de mí tal como era.

			—Tu primer amor. —Asiento—. Si a Casio le gustaras de verdad, no diría esas cosas de tu físico. —Abro la boca para hablar, pero me silencia alzando la mano—. Si ha estado contigo apoyándote con algo que te afectó, debería comprender que no te guste el sexo como él lo hace.

			—Pero se sentirá humillado.

			—Pues si se siente humillado por eso, no lo mereces. Te está haciendo daño, Nia. ¿Has disfrutado alguna vez del sexo con él?

			Me sonrojo.

			—¿Podemos hablar de otro tema?

			—Somos casi amigos. Los amigos hablan de estas cosas. Además, así practicas para hablar de sexo con él sin que te cueste. Lo que me recuerda, ¿habéis hablado de sexo alguna vez antes de tenerlo? Supongo que habéis hecho guarradas con la webcam, ¿no? —me dice pícaro y niego con la cabeza—. O, bueno…, tú sola pensando en él.

			—De verdad, deberíamos dejar de hablar de este tema…

			—No lo veo así. Tienes un chupetón horrible en el cuello, de niño de quince años, y estás agobiada porque no sabes cómo decirle a tu novio que sea de otra forma. Estamos practicando. Vamos, sacia mi pervertida curiosidad.

			—No debería.

			Sonríe con intensidad y asiento roja como un tomate.

			—En serio, cada vez me pones más. —Le tiro una patata a la cara que pilla al vuelo y se come—. ¿Y te gustaba el sexo así?

			—No sé a qué viene esa pregunta.

			—Bueno, si te gusta el sexo sola, es que te gusta el sexo. Si tampoco te gusta el sexo sola, es que tal vez no disfrutes de él, y es lícito.

			—Sí, me gustaba —respondo—, porque yo dominaba la situación de mi cuerpo.

			—Entonces, tienes que explicarle cómo debe hacerlo bien. ¿Cómo lo hace? ¿En plan cromañón, de te entro a saco y en cinco minutos se ha acabado todo?

			—Algo así.

			—Eso suele ser solo placentero para el hombre. A ver, somos en algunas cosas un poco simples —sonrío—, pero vosotras necesitáis más cosas. Lo mismo no lo sabe. ¿Ha tenido novias antes?

			—Solo una.

			—Pues ahí lo tienes. Se lo dices y él, como buen novio que es, lo entiende. Si no…, déjalo. No mereces a alguien que te hace daño y se enfada porque quieras algo mejor.

			—No quiero dejarlo, Nerón. Estoy enamorada de él. Lo quiero. Si me deja…

			—Te mueres. He visto alguna peli romántica y sé que sienten esas cosas.

			—Eres muy frío.

			—No. Es solo que nunca me he enamorado y ya te he contado por qué es mejor no hacerlo. Si lo hago será de quien mi madre quiera. Será mejor para mi vida.

			—Bueno, pues yo me he enamorado de él…

			—¿Qué te gusta de él? ¿Qué lo hace diferente?

			—Pues que sabe escuchar…

			—Entonces, sabrá escucharte con el sexo. —Asiento—. ¿Qué más virtudes tiene?

			—Es atento. Al menos, por teléfono, siempre estaba ahí. Le mandaba mensajes…

			—¿Cómo que por teléfono? ¿Ahora no es así?

			—Bueno, nos hemos visto poco. Estamos a una hora y casi no nos hemos visto a solas.

			—Vamos, que has pasado más tiempo a solas conmigo, en lo que llevas de universidad, que con él.

			—Por raro que parezca, sí, y es porque estoy empezando a soportarte. —Sonríe—. Pero no era lo que yo quería. Me he pasado casi dos años soñando en cómo sería esto. Creía que nos veríamos más. O que al menos, cuando estuviéramos juntos, no fueran encuentros rápidos, antes de que lo tenga que ver jugando con sus amigos a la consola. Me gustaría hacer algo a solas con él, pero tal vez pida algo raro.

			—No he tenido pareja, pero creo que pasar tiempo con ellas es la clave de que la cosa funcione. —No digo nada—. También te digo que las relaciones a distancia o las que has conocido por la red pocas veces salen bien. —Me da un escalofrío—. Cuando hablas por teléfono con esa persona solo ves una parte muy pequeña de ella y el resto lo inventas, lo idealizas con cómo te gustaría que fuera. Es viendo a alguien a diario, sabiendo cada uno de sus defectos, cuando se puede forjar una relación seria.

			—Discrepo.

			—Bueno, él no está siendo como esperabas en persona, de modo que eso me da la razón.

			—Tal vez solo esté agobiado por el comienzo de las clases…

			—O tú te aferras a una excusa porque tienes miedo de que, si lo dejas, te quedes sola para siempre.

			Lo miro enfurecida y le saco el dedo corazón antes de coger mis cosas para empezar a irme.

			—No te soporto —le digo cuando se pone a mi lado.

			—¿Porque soy sincero?

			—Porque crees que tienes razón.

			—Vamos, eres tú la que piensa que yo no te puedo desear. No hace falta ser muy listo para saber que tus heridas te han marcado hasta el punto de que das gracias por tenerlo a él. Hasta que llegó, nadie te quería.

			—¿Te das cuenta de que dicho así suena horrible?

			—Es posible, pero es la verdad. A veces es mejor estar solo que con alguien que no suma en tu vida.

			—Claro, porque tú nunca tendrás ese problema. Lo has tenido todo siempre. Has tenido a cualquier chica que querías y todos tus caprichos de niño rico…

			—Nunca lo he tenido todo, pero como eres tan lista, no te contaré lo que me faltó. Ahora sigue idealizando tu historia de mierda, que me he cansado de ver como te hacen daño sin que pongas remedio.

			—Ahora mismo te odio.

			—Genial.

			Se marcha y me voy a mi casa.

			Por un segundo he sentido una conexión especial con él, pero de golpe abre su gran bocaza y me recuerda por qué no lo soporto. Aunque, si soy sincera, estoy angustiada porque tengo miedo de perder a Casio. Me aterra que Nerón esté en lo cierto y que todo lo que creía que era Casio fuera idealizado.

			 

			Nerón

			 

			Entro cabreado en mi habitación.

			Cierro la puerta, o esa era mi idea.

			Me giro para ver por qué no se cierra y me encuentro a mi primo Claudio.

			—¿Se puede saber qué te pasa?

			—Que no la soporto.

			—¿A quién? Hay muchas personas que no soportas.

			—Como si tú no fueras igual. —Sonríe, dejando claro que sí, y espera a que hable—. A Yvania.

			—¿Por qué? Pensaba que te caía bien.

			—La gran mayoría del tiempo me parece graciosa y ocurrente y veo atractiva su forma de mandarme a la mierda. Pero hoy… Hoy me he dado cuenta de que está aferrada a una relación horrible solo porque cree que nadie la querrá.

			—Bueno, así hay mucha gente.

			—Pues no sé por qué.

			—A la gente le asusta la soledad. —Nos miramos—. A mí me asusta más estar al lado de alguien que me aporta soledad.

			—Pues eso le pasa a ella. La trata mal y ella hasta tiene miedo de decirle que la trate mejor. ¿Por qué lo quiere?

			—El amor es una mierda —lo dice Adriano, que entra en el cuarto y cierra la puerta—. Por suerte, nunca nos ha afectado ese mal.

			Eso no es cierto. Adriano sí se ha visto afectado por el amor, pero todo acabó la noche del yate y ahora parece que no quiere reconocer que amó, y mucho, a su ex. A Violet. A saber por qué quiere creer que lo que vivió con ella nunca fue amor de verdad.

			—Teniendo en cuenta que nuestras parejas ya las habrán elegido nuestras madres, es lo mejor —les indico, y no lo niegan.

			Cuando pasemos esta absurda prueba, todo volverá a ser como antes y, para tener el dinero de los Rinaldi, hay condiciones. Siempre ha sido así.

			—Pensé que de ella solo te interesaba ganar esa apuesta de llevarla a la cama —comenta Adriano apoyándose en mi escritorio.

			—Hemos anulado la apuesta. —Se miran—. No por nada, solo porque…

			—Porque es algo así como una amiga para ti —dice Claudio—. La primera en mucho tiempo. Joder, solo por eso, mañana iré a verla a la cafetería.

			Los miro. Es la primera vez en mucho tiempo que estamos hablando juntos. Es como si hubiéramos olvidado que, tras lo que pasó, decidimos hacer vidas separadas. Había olvidado lo buenas que eran nuestras charlas.

			Siempre fueron mi único apoyo en la vida y cuando los perdí, sentí que no tenía nada. Aún me cuesta olvidar que nos dimos la espalda cuando más unidos debimos estar.

			—Déjala en paz. —Sé que no lo hará—. Si le haces daño, te partiré esa cara de chulo que tienes.

			Se ríe.

			—Si ella te importa —comenta Adriano—, como a la vista está, y eres su amigo, no le tienes que imponer lo que debe hacer. Debes estar ahí para apoyarla en sus decisiones.

			—Pues vaya mierda es la amistad —replico—. Además, ¿tú qué sabes de esto si no te soporta nadie?

			Sonríe dejando claro que le importa bien poco que su forma de ser lo aleje de los amigos.

			—Esa suerte que tengo de no estar enfadado, porque mis amigos tienen sus propias movidas y no hacen las cosas que yo quiero.

			—Eso no es lo que pasa. —Mis primos me miran—. ¿Sabéis qué? Idos a la mierda un rato.

			Claudio se ríe y los dos se marchan de mi cuarto.

			Me quedo solo y me doy cuenta de que no sé cómo proceder con lo que ella me hace sentir, porque nunca me ha preocupado nadie más que yo mismo, o mis primos, pero, como siempre han estado ahí, o casi siempre, nunca he tenido que currarme ser parte de sus vidas.

			Tal vez lo mejor es ignorarla y seguir con mi aburrida vida sin esta complicación.

		

	
		
			Capítulo 9
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			Yvania

			 

			Entro en la cafetería sabiendo que Nerón hoy no trabaja porque tiene un curso.

			Por eso, cuando lo veo de espaldas, me cabreo. Hasta que se gira y quien me sonríe es su primo Claudio.

			—¿Esa mirada de odio era para mi primo? —Se ríe porque le hace gracia—. No sé cómo lo soportas, pero siento curiosidad por la primera amiga de Nerón.

			—No somos amigos. A veces nos soportamos, sin saber por qué.

			—Eso os convierte en amigos. —Se apoya en la barra—. Entre nosotros, mi primo no suele tener muchos amigos porque nadie soporta su forma de ser. Yo, porque es como mi hermano, que si no tampoco. —Por el brillo en sus ojos violetas, sé que no es cierto. Lo aprecia.

			—¿Y tú tienes muchos amigos?

			—No, pero es porque me aburren mucho las personas que me rodean. Son demasiado simples.

			«Y yo que creía que Nerón era complicado», pienso.

			—Voy a cambiarme.

			Me marcho y, cuando salgo, Claudio me pide un café.

			Se lo toma en la barra.

			Entra mucha gente y voy de un lado a otro.

			No recogen nada, aunque hay carteles que dice que no lo hacemos nosotros.

			Cuando acabo la jornada y salgo, Claudio me espera en la puerta.

			—Te acompaño a casa.

			—¿La insistencia conmigo viene de familia?

			Divertido, alza una ceja y asiente.

			—Me aburro y acompañarte me parece divertido.

			—¿Te sueles aburrir mucho?

			—Sí. —Noto pesar en su mirada—. Vamos.

			Ando sabiendo que si es tan cabezón como su primo, hará lo que le dé la gana.

			A punto de llegar, me fijo en que se detiene para mirar a una pareja de ancianos que escuchan música juntos en un banco. Se miran y sonríen.

			—¿Todo bien? —pregunto.

			—Sí, me llaman la atención porque me sorprende que, tras tantos años, sigan queriéndose.

			—Es bonito, sí. —Asiente—. Por cierto, ¿qué estudias?

			—Robótica. Como si mis padres me fueran a dejar vivir de esto.

			—¿Y no es así?

			—No, si aceptamos su fortuna de nuevo. Esto solo es una etapa. En la empresa de nuestros padres ya tienen preparados nuestros futuros puestos de trabajo. Hay ya tres despachos en ella con nuestros nombres.

			—Y entonces, ¿por qué esforzarse?

			—Porque tal vez un día tenga el coraje de renunciar a todo.

			—¿Y ahora no lo tienes?

			—No. Ahora solo me fijo en el presente y el futuro me da igual —me confiesa, pero sé que no es así—. Ya sé por qué a Nerón le gusta pasar tiempo contigo —me dice ya en mi portal.

			—¿Por qué?

			—Porque sabes escuchar.

			—¿Y eso es una cualidad?

			—Sí. Nos vemos pronto, Nia.

			—¡Otro igual!

			Se ríe.

			—Por algo somos primos.

			Lo veo irse y me pregunto si todo esto es normal.

			La vida da giros que no esperas. Ahora toca saber si para bien o para mal.

			 

			*  *  *

			 

			Veo a Nerón en el aula y me observa sin decir nada. Tiene ese gesto serio que hace que, al final de clase, le enseñe mi dedo corazón. Cuando sonríe, sé que lo hice para eso. Por ver su sonrisa ladeada.

			Una parte de mí quiere que se acerque. Quiere que acorte la distancia, porque, a pesar de que no entiendo por qué pierde su tiempo conmigo, me gusta perder el mío con él.

			—Hola, prima —me saluda Romina cuando salgo de clase y la veo sentada con una pierna en alto.

			—¿Qué te ha pasado?

			—Un esguince leve, pero no puedo animar un par de partidos. —Pone morros—. No sé qué hacer si no voy a los entrenamientos. No quiero estar sola.

			—Puedes venir a la biblioteca conmigo o estar con tu novio.

			—Tiene cosas que hacer. Me apunto al rollo de la biblioteca. Me vendrá bien estudiar.

			La ayudo a levantarse. Parece decaída.

			No nos hemos visto mucho estos días y las pocas veces que nos encontramos siempre la caga cuando abre la boca, pero es mi prima y no me gusta que esté así.

			—¿Qué te pasa? —le pregunto a punto de llegar a la biblioteca, tras coger unos bocadillos de la máquina.

			—Me da miedo perder mi puesto de capitana en estos días.

			—¿Ellas no te esperarán?

			—Si mi suplente lo hace mejor, no. Esto es así. O estás al cien por cien o te cambian sin más.

			—Pues puedes ir y ayudar a la entrenadora con tus consejos.

			Lo piensa y se le iluminan los ojos.

			—Cierto. —Asiente más animada.

			Entramos en la biblioteca y, mientras yo estudio, ella prepara técnicas en su cuaderno. Me pregunta varias veces qué opino y le digo a todo que bien, porque no entiendo mucho de animar.

			—El sábado tienes que venir conmigo para ver el partido. No puedo estar en el campo de juego, pero quiero verlo. La semana que viene jugamos contra tu novio y puedes venir con nosotros en el autobús. Sobran plazas y puedo llevar a un acompañante. Así lo ves.

			—Puedo ir en coche.

			—Ya, pero no será tan emocionante como estar con el equipo. Ya verás, lo pasaremos bien.

			Asiento y seguimos cada una a lo nuestro.

			Es mi prima, pero no siento con ella esa unión o ese lazo que me haga sentir cómoda. Su presencia me tensa, tal vez porque siempre estoy esperando que me diga cuánto he engordado o lo imperfecta que es mi ropa.

			Estar al lado de gente que a la mínima te recuerda tus defectos me hace sentir muy pequeña.

			 

			*  *  *

			 

			Entro al trabajo y veo un regalo donde suelo dejar mis cosas.

			Lo ignoro, hasta que veo que pone «Para Nia».

			Solo los Rinaldi me llaman así.

			Dudosa, abro el paquete y, cuando encuentro una sudadera gris, la miro extrañada. La saco de la caja, la giro y veo en la espalda un dibujo de una muñeca vestida un poco macarra, sacando el dedo corazón. No puedo evitarlo y me entra la risa.

			Esta tontería solo puede ser obra de Nerón.

			Dejo la sudadera con mis cosas y me cambio.

			Cuando salgo, lo busco y lo veo haciendo un café.

			Me acerco y me mira de lado, siendo muy consciente de mí.

			—Vaya sudadera más ridícula.

			Sonríe, porque ha notado en mi voz que no me disgusta.

			—La vi y me recordó a cierta persona que tiene la manía de enseñarme su dedo corazón. Será porque dicen que es el que más placer os da a las mujeres.

			Pongo los ojos en blanco.

			—A veces estás más guapo callado. —Se ríe—. Gracias.

			—¿Por ser un bocazas? De nada.

			—Por el regalo.

			—Es la sudadera de la paz. Por las veces que no sé cómo ser amigo de alguien, y seguramente la cague muchas veces más.

			—No tienes que hacerme regalos cada vez que la cagues. Con un lo siento me basta.

			—Lo tendré en cuenta, porque hasta que recupere mi herencia estoy casi sin un duro.

			—Entonces, devuelve el regalo…

			—Los regalos no se devuelven. Y ahora, a trabajar, que la encargada nos está matando a los dos con la mirada.

			Nerón se gira y la saluda solo para picarla más, porque la hemos pillado por el espejo de la barra mirándonos mal. Lo cierto es que no hay casi clientes, pero ella es así: vive amargada.

			Hoy entra mucha gente. Sobre todo, seguidores del equipo que vienen a animar a Nerón y a pedirle que machaque al adversario en el partido.

			Nerón no hace caso a nadie y muestra su lado más antipático, aunque, cuando lo observo bien, veo que está cansado. No tiene buena cara.

			Al cambiarme, me pongo la sudadera porque está refrescando y me apetece ver su cara cuando salga con ella. Si es que sigue en la cafetería.

			Salgo y no lo veo.

			Me marcho hacia la puerta y lo encuentro fuera, con su primo Adriano.

			Adriano le dice algo, tenso. Los ojos aguamarina de este relucen y, cuando mira a su alrededor, parece inquieto.

			Los dejo solos hasta que Nerón me llama.

			—No creo que tenga espías aquí —dice Nerón a su primo.

			—Yo no lo vería tan extraño. Nuestros padres son unos retorcidos y juro que he pillado a alguien mirándome raro. Estate atento. —Adriano me mira y me hace un gesto en forma de saludo antes de marcharse.

			—Mi primo desconfía hasta de su sombra. Antes no era así —comenta Nerón con tristeza—. Era reservado, pero no paranoico.

			—¿De qué tiene miedo?

			—De que nuestros padres nos hagan algo peor que dejarnos sin nada y casi morirnos de hambre —me confiesa.

			—¿Llegasteis a ese punto? —Empiezo a andar y me sigue.

			—Yo sí. Ellos no lo sé. No lo hemos hablado nunca. Nos separamos al llegar porque era más fácil sobrevivir en solitario que los tres juntos.

			—Pero la gente os conocía. Seguro que más de uno querría haceros la pelota.

			—Ese es el problema: la gente no hace nada gratis. —Su mirada se oscurece.

			Me pregunto qué tuvo que hacer para comer y tener un techo. Alguien que siempre lo ha tenido todo, de golpe no poseer nada, no es fácil. La vida no lo ha preparado para sobrevivir.

			Nerón se para y se pone a mi espalda.

			Lo miro y compruebo que me está haciendo una foto.

			—Preciosa —dice y me la enseña.

			Sale el dibujo y yo mirando de lado.

			—No sé dónde lo ves.

			—Y yo no sé dónde no lo ves. —Agranda la foto y me veo de cerca—. Preciosa.

			—No lo veo.

			—¿De verdad? —me pregunta y miro otra vez el móvil.

			Por un segundo, al verme, me doy cuenta de que no me veo tan fea.

			—Soy normal…

			—¿Y eso quién lo dice? —Se guarda el teléfono y seguimos andando. Alzo los hombros—. Una simple piedra puede ser preciosa para alguien —comenta agarrando una de un jardín que hay cerca y tendiéndomela.

			—Vaya chorrada. Es solo una piedra.

			—Bueno, ahora es la preciosa piedra que te ha regalado el atractivo y sexi Nerón.

			Pongo los ojos en blanco y no sé por qué, pero no tiro la piedra.

			La dejo en mi mano y cuando llegamos a mi residencia, sigo sin tirarla.

			—Te veré en el partido. Iré con mi prima.

			—Cuidado con ella. Es una interesada.

			—Lo sé.

			Asiente y mira la piedra en mi mano.

			—No la tiras porque ahora es una piedra especial y siempre te recordará a mí. —La lanzo y hace un gesto de dolor—. Eres cruel —bromea.

			—Es solo una simple piedra.

			—No lo era, pero, como te pasa contigo misma, no sabes ver lo valiosa que es. Esa piedra contenía un recuerdo y cada vez que la miraras, pensarías en este instante.

			—Es mejor que algunos recuerdos se pierdan para siempre.

			—Lástima que me pongas ahí —me pica.

			Al final me agacho y cojo la dichosa piedra.

			—Pero sigue siendo una simple piedra.

			—Para ti. —Busco otra piedra en el jardincito y se la tiendo—. Gracias.

			—Me niego a creer que, habiéndolo tenido todo, te haga gracia esta tontería de regalo.

			—Eres tú la que da por sentado que lo tuve todo. —Guarda la piedra y, aunque es una tontería, me gusta que lo haga—. Nos vemos en el partido.

			Asiento y lo veo alejarse.

			Subo a mi cuarto y, cuando llego, dejo la piedra en mi mesita de noche.

			Al mirarla cuando me acuesto, no veo solo una piedra. Veo a Nerón yendo de listo.

			 

			*  *  *

			 

			Dudo mil veces en qué ponerme para el partido y luego para la fiesta.

			—¿Puedes dejar de hacer tanto ruido? —me dice mi compañera quitándose los cascos—. Con lo que te pongas, irás horrible. No le des más vueltas.

			La ignoro. Cosa que hago siempre. Es lo mejor. Es rancia, amargada y siempre está quejándose. Ha pedido que la cambien de habitación y ojalá lo hagan. Sé que mi vida sería mejor sin ella cerca.

			Me pongo unos vaqueros algo desgastados y una camiseta blanca con cuello cuadrado. Me gusta mucho y, cuando me miro al espejo, me veo preciosa.

			Hasta que pienso en qué dirá la gente de mí. En si me verán gorda…

			—Esa es tan fea como el resto. Perfecta.

			La fulmino con la mirada.

			—¿Podrías ignorarme?

			—No, la verdad. Eres muy molesta. Siempre mirándote con cara de pena en el espejo. —Me imita y, por no aguantarla más, cojo mis cosas y me marcho.

			Siempre soñé con ser amiga íntima de mi compañera de habitación, pero entonces llegó ella y supe que eso era imposible.

			Cuando bajo, mi prima me espera en la puerta.

			Al verme, espero que me diga algo hiriente, algún comentario que ella pensará que no tiene importancia y que a mí me hará daño.

			No comenta nada y me relajo.

			Odio este miedo a que la gente me recuerde mis defectos. Es como si ser cruel estuviera bien visto, porque ahora se lo llama sinceridad.

			Vamos al campo donde se juega el partido de fútbol.

			Está lleno de gente.

			Nosotras tenemos entradas y nos dejan pasar por una puerta vip tras enseñarlas.

			Nos sentamos y no tardan en salir los jugadores.

			Se van a hablar con el entrenador.

			Los tres Rinaldi destacan entre el resto. No solo por su altura. Es por algo en su aura que te hace mirarlos.

			Me fijo en Nerón.

			El entrenador le dice algo enfadado y él mira a sus primos como diciendo: haré lo que me dé la gana.

			Claudio lo entiende y asiente.

			Me sorprende lo bien que lo conozco. Nunca esperé ser amiga de alguien como él. Somos tan diferentes que es impensable que una amistad así pueda salir bien, pero ahí sigue. Sin saber por qué.

			Nerón se coloca el casco y se posicionan todos en el campo para sacar.

			Cada uno en su posición.

			Once jugadores de cada equipo, dispuestos a hacer la mejor jugada de sus vidas.

			Dan la señal y pasan el balón a Nerón.

			Este lo coge con sus fuertes brazos. Con la equipación aún resaltan más sus músculos.

			Ve a un jugador desmarcado y se lo lanza con fuerza haciendo una jugada perfecta.

			El compañero lo coge y corre tratando de esquivar a la defensa.

			Consigue de milagro hacer diez yardas antes de que lo atrapen y así pueden empezar el juego desde ahí y no perder la posesión del balón.

			El partido continúa.

			Sé algo de fútbol porque, cuando empecé con Casio, que es defensa, me empapé bien de cómo se jugaba.

			Hasta entonces, en mi casa solo se veía fútbol europeo, porque a mi padre le gusta más.

			Los dos consisten en anotar, pero aquí no hay portero. Hay defensas que te impiden el paso. El balón se coge con la mano y cuando dan patadas es para despejar o para anotar.

			Aquí tienes que detener usando tu cuerpo al que lleva el balón, pero con cuidado de no hacer falta grave. Si hicieras falta, el árbitro saca un pañuelo amarillo y te dice la penalización que tienes.

			Casi siempre son yardas de juego.

			Si estás cerca de la zona de marcaje, te echan diez yardas para atrás.

			Si el entrenador no lo ve bien, saca su pañuelo rojo, que casi siempre llevan en los calcetines, y lo tira al campo para que revisen la jugada.

			Una vez, si inician la jugada, tienen cuatro oportunidades para hacer diez yardas y, si no, pierden el balón y le toca al otro equipo.

			Si la defensa hace bien su trabajo, muchas veces intercepta el balón antes de que lleguen al mínimo.

			Ahí es donde entra la inteligencia del quarterback o mariscal de campo. Quien, cuando le lanzan el balón, debe mirar bien cómo está el campo y hacer una rápida jugada en su mente para poder pasar de las diez yardas o bien ver si es posible marcar.

			Algunas veces lo coge y hace una carrera hacia la meta.

			No suele ser lo normal, porque es arriesgado, por si la defensa te para antes, cerca de la zona de marcaje.

			No me sorprendo cuando Nerón, en una de las jugadas, recibe el balón y se la juega corriendo. Lo hace como si no hubiera un mañana.

			El estadio estalla en vítores de ánimo.

			Todos parecen emocionados menos el entrenador, que grita algo que bien parece que se detenga.

			Nerón no le hace caso y esquiva a la defensa demostrando una agilidad increíble y una rapidez admirable.

			Cuando anota, juro que se me ponen los pelos de punta.

			Nerón es muy bueno en esto. No hay duda de que será uno de los grandes si su familia le deja jugar. Algo que, con sinceridad, veo complicado, por lo que sé.

			Nerón ya tiene escrito su destino y da igual que brille aquí o en la universidad. Sus padres le dirán lo que debe hacer.

			Cuando el partido acaba, tengo las emociones a flor de piel. La gente está muy emocionada y juro que yo también.

			Mi prima hace que vayamos con sus compañeras y les dice que lo han hecho genial.

			Una de ellas la mira mal y me doy cuenta de que es la capitana sustituta.

			Entiendo que Romina esté nerviosa.

			Vamos hacia la casa de la hermandad, que cuando llegamos ya está llena de gente que ha venido para celebrar la victoria.

			Entro y no están los del equipo.

			Cojo un vaso de plástico y me echo agua del grifo.

			—¿Yvania? —me pregunta un chico vestido con la camiseta del equipo.

			Asiento y abre un armario con una llave. Me dice que mire.

			Dentro hay refrescos, bebidas sin alcohol, algunas botellas de licor y algo de comida como patatas y cosas de bolsa.

			—Nerón me dijo que te abriera este lugar secreto tantas veces como quisieras. Me indicó que eres su amiga favorita y que había que cuidarte. —Sonríe orgulloso del encargo.

			El gesto de Nerón me cala hondo.

			—Gracias. Cogeré agua y una bolsa de patatas.

			—Perfecto. Estoy a tu servicio.

			—¿Cómo sabías que podía ser yo? —le pregunto mientras cojo todo lo que me apetece.

			—Me dijo que si veía a una loca ir a beber la asquerosa agua del grifo, que seguro que eras tú.

			—No estoy loca.

			Se ríe.

			—Esa agua está horrible —la señala—, pero ahora yo me encargo de que estés bien.

			Asiento y, mientras se va, pienso en que puede ser uno de los alumnos de primero, que se muere por hacer la pelota al quarterback de su equipo.

			Cuando escucho vítores y gritos de euforia, sé que han llegado los jugadores.

			Me asomo para verlos desde donde estoy y veo a Nerón con la camiseta del equipo y el pelo aún mojado por la ducha.

			Se nota que le gusta que lo aclamen. Ser el centro de atención.

			Es por eso por lo que no entiendo por qué, siendo tan diferentes, encajamos. Por qué pierde su tiempo conmigo si a su alrededor hay cientos de personas que se morirían por ser sus amigos.

			Busca algo por la sala y me doy cuenta de que es a mí cuando, al verme, sonríe ampliamente.

			Se me acerca como puede y, al llegar a mi lado, sé que espera que le suba más el ego.

			—No eres tan bueno.

			Se ríe por mi broma.

			—Veo que te están cuidando bien.

			—No me gusta que uses a tus pelotas para ello.

			—Él se siente honrado de que haga esto por él y así cuidan a mi chica.

			—No soy tu chica.

			—Eres mi chica, mi amiga, mi compañera de clase, de trabajo… Tú eres lo más cerca que estaré de tener una novia real. Eres mi chica y punto.

			Pongo los ojos en blanco por lo cabezón que es y sus estúpidas lógicas.

			Los compañeros vienen a por él y salgo al jardín, donde hay menos follón.

			Me siento en una hamaca y al poco llega Claudio, que se acomoda a mi lado para comer patatas. Parece más amistoso que Nerón, pero, si te fijas en sus ojos violetas, ves que nunca hay emoción en ellos. Me pregunto si alguna vez no fue así.

			—¿Ves a ese jugador que se toca disimuladamente los huevos? —Casi me atraganto con las patatas y el desgraciado se ríe—. Se ha puesto crema depilatoria y le han salido ronchas. Esta tarde gritaba que si alguien tenía una solución para no perder su parte más valiosa.

			Sonríe al recordarlo.

			Yo creo que ahora, cada vez que me encuentre a ese jugador, veré esa parte de él.

			A continuación, me cuenta más cosas que pasan en la casa y con algunas no puedo evitar reírme.

			Vemos a Adriano salir al jardín y mirar todo de forma crítica. Es el más callado de los tres Rinaldi y, cuando se pone así, da hasta miedo.

			—Tu hermano parece que quiere matar a alguien.

			—Me temo que alguien ha pasado coca y está buscando al que la vende. Voy a ayudarlo o a evitar que, cuando lo pille, le reviente la cabeza. Está prohibido meter sustancias ilegales en estas fiestas —me explica.

			Claudio se marcha y, cuando llega junto a Adriano, este lo pone al corriente de todo, mientras los dos se van a buscar al que está usando la fiesta para vender.

			Recuerdo lo que leí en las noticias de que cuando el yate se estampó había droga dentro. ¿Y si lo que pasó no es lo que se filtró?

			Cuando me canso, entro en la casa para irme.

			Busco a Nerón, aunque no sé para qué, porque está claro que esta noche tiene cosas mejores que hacer que estar a mi lado. Sé que es normal, ya que la gente que está aquí quiere adorar al líder, y más tras un gran partido.

			Lo veo al fondo con una chica morena, que le está comiendo la boca.

			No sé de qué me sorprendo. Nerón es muy fogoso y esta es su noche.

			Me marcho sin despedirme y sabiendo que mi amigo se perderá entre las largas y atractivas piernas de esa mujer. No como las mías…

			No debería molestarme. Solo estoy impresionada.

			Ando hacia mi habitación, viendo la imagen una y otra vez en mi mente.

			Cuando llego, me suena el móvil.

			—¿Dónde estás? —me pregunta Nerón cuando descuelgo.

			—Llegando a mi cuarto.

			—¿Y te vas sin despedirte de tu superamigo?

			—Mi superamigo le estaba comiendo la boca a una morena.

			—Ah… No era lo que parecía —me dice con voz neutra, y escucho que la música cesa tras el ruido de una puerta al cerrarse—. Se me tiró a los brazos y me costó un poco separar su boca de la mía.

			—Ya, claro. Como que no te encantó.

			—No, la verdad es que no. Hace tiempo que el sexo no me tienta como debería.

			—¿Por? Se te ve como alguien muy fogoso.

			—Y lo soy, pero nadie me excita. Bueno…, salvo tú —me comenta descarado—. Me muero por lamer tu piruleta.

			—Eres un cerdo.

			Se ríe y abro la puerta de la calle para subir por las escaleras.

			—Es verdad. Siento que contigo el sexo no será aburrido.

			—Pues con mi novio parezco una muñeca hinchable… No me puedo creer que te haya dicho eso.

			Se ríe de nuevo.

			—Pues cuando lo veas, dile que quieres ser parte de lo que hacéis. Depende de ti cambiar las cosas, Nia —me aconseja dulce, hasta que abre su bocaza—. O, mejor, lo dejas, te metes en mi cama y yo te dejo que lleves el control de todo mientras nos excitamos juntos.

			—A veces me pregunto como es posible que seamos amigos. No te soporto la mayoría del tiempo.

			—Porque soy tu puerto seguro en esta universidad de mierda y lo sabes.

			Lo pienso y sé que tiene razón. Por alguna inexplicable razón, en este lugar me da paz. No tiene sentido. Nada de esto lo tiene, pero entro en mi cuarto sin contradecirlo.

			—Buenas noches, Nerón. Ya estoy en la habitación.

			—¡Cállate! —me grita mi compañera.

			—Ya estás con la fiera. Te dejo. Nos vemos el lunes. Buenas noches.

			Cuelgo y mi compañera gruñe.

			Me doy cuenta de que no está sola.

			Hay un tío medio desnudo en su cama.

			Entro para cambiarme y me meto en mi cama para taparme hasta has orejas. Esta situación no me hace gracia, pero es lo que hay.

			Nada está saliendo como pensaba y, sin querer, pienso en Nerón y en Casio. Tengo que decirle que quiero ser algo más que un mueble en la cama. No puedo retrasarlo más.

		

	
		
			Capítulo 10
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			Nerón

			 

			Yvania va como pollo sin cabeza por las clases. No parece que se esté enterando de mucho.

			Tal vez por eso, hoy me estoy esmerando en los apuntes y no tomando las notas justas. Tengo mucha memoria y no suelo necesitar anotar muchas cosas. Si no me saqué esta clase a la primera fue por un comienzo horrible donde lo que estaba haciendo por conseguir dinero me dejó tocado.

			—Ten —le digo al acabar la clase, y observa los apuntes.

			—¿Para mí?

			—Los tuyos son horribles.

			Los miramos. Su letra es digna de un médico en la mayoría de ellos.

			—Va muy rápido.

			—Te acostumbrarás, pero, hasta entonces, yo no los necesito.

			—Gracias.

			Nos levantamos y vamos de camino a la siguiente clase. Allí nos separamos.

			—Nos vemos luego en la cafetería. —Asiente distraída—. ¿Todo bien?

			—Sí, todo bien. —Pero sé que miente. Alzo una ceja y espero que se dé cuenta de que no la creo—. Solo estoy nerviosa por lo del sábado. Nada más.

			—Pues luego en la cena practicamos.

			—¿Cómo?

			—Me tratas como si fuera él y me cuentas lo que le dirías. Yo te puedo ayudar por si dices algo que se pueda tomar a mal; por si es de esos tíos que se consideran increíbles en la cama.

			—Ah…, vale, pero no puedo gastarme más dinero en cenas. Cogemos un par de sándwiches de la cafetería y nos sentamos en un banco.

			—Están malísimos. Los haré yo y los dejo en la nevera para la cena.

			—Vale.

			Sonríe y se marcha.

			La veo alejarse, hasta que me doy cuenta de que la observo como un idiota.

			 

			*  *  *

			 

			—Vamos, cuéntame cómo se lo dirás.

			Estamos cenando en un parque, cerca de su cuarto, tirados en el césped.

			Me mira con la boca llena.

			—Se me hace raro…

			—No hables con la boca llena.

			Se ríe por mi cara de asco y traga.

			—Se me olvidaba que estaba ante un pijo refinado de la jet set.

			—Clases de etiqueta desde que era niño. Mi madre se moriría de espanto si nos viera cenando sobre el césped.

			—Pero ella no está, ni estuvo cuando os quedasteis sin nada.

			—No. —Noto como el tema lo ahoga—. Hablemos de cómo se lo dirás… Espera. —Pongo caras—. Así parezco él…

			—Ni con una bolsa en la cabeza. No os parecéis en nada.

			—Bueno, pues dímelo a mí y ya está.

			Sigue comiendo y, cuando me mira, no tiene buena cara.

			—Quiero sexo más lento.

			—Vaya mierda…

			—¡Nerón, así no me ayudas!

			—Es que así dicho no lo va a entender. A ver, ¿qué es lo que no te gusta del sexo conmigo? —Alza una ceja—. Ahora soy tu flamante novio a distancia.

			Lo piensa y cada vez se va poniendo más y más roja, lo que hace que yo me divierta mucho con esta charla por ver lo mal que lo pasa. Soy un cabrón, lo sé, pero esto con ella me está dando la vida.

			—Pues no sé… Que al vernos sea todo tan rápido.

			—¿Acaso insinúas que mis tres minutos de sexo prodigioso no son suficientes?

			Yvania me asesina con la mirada.

			—Así no ayudas —rumia entre dientes.

			—Responde para ver lo que le dirías si se pone en plan chulo.

			—No es que no me guste… Es que necesito ir más lenta. Casio piensa que soy una estrecha porque no he querido hacer sexo por internet o por el teléfono… Seguro que si le digo esto pensará que lo soy o me dirá que a otra mujer le gustaría.

			—Es que cada persona es diferente y no a todos nos gusta el sexo de la misma forma.

			—Va a salir fatal —dice mortificada.

			—¿Qué es lo que deseas cuando tienes sexo?

			Me mira con sus grandes ojos marrones.

			—Supongo que evadirme de todo; que me toque y sienta que puedo cometer cientos de locuras en ese instante para que no desaparezca esa emoción tan caliente que corre por mis venas…

			—A eso se le llama pasión y no es algo que se sienta siempre. Yo he tenido relaciones que me han dejado frío tras acabar, pero él debería querer darte ese placer.

			—Sí. No debería de ser tan difícil, ¿verdad? Estamos enamorados y eso vale más que cualquier cosa, ¿no?

			—Ni idea. Nunca he sentido amor, ni algo especial por otra persona que no fuera Claudio o Adriano.

			—¿No quieres a tus padres? —Niego con la cabeza—. Eso es triste.

			—Ya, pero es lo que hay. Eres la primera persona que me importa que no lleva mi sangre.

			Sonríe dulcemente.

			—Eso es muy bonito, pero no entiendo qué tengo de especial. Soy sosa, no tengo aficiones y la gran mayoría del tiempo preferiría estar leyendo que soportando a las personas o la vida que me rodea.

			Se tira hacia atrás en el césped y hago lo mismo.

			—No eres sosa. Eres tonta por pensar así. —Me fulmina con la mirada—. Tienes aficiones, como leer. Es un gran hobby. A mí también me gusta leer. Te han dicho tantas veces lo malo que hay en ti, que te cuesta ver todo lo bueno que te hace especial.

			Noto como sus ojos se llenan de lágrimas.

			—Pues vaya mierda. —Me río y eso la hace sonreír—. ¿Irá bien? —me pregunta, y sé que lo dice por su novio.

			—Si no va bien, tal vez te toque tomar decisiones. No todo vale en el amor, ni en la amistad, ni en la vida. Que nadie te haga creer lo contrario.

			—Tal vez por eso no tienes amigos, porque no harías nada por nadie.

			—Haría mil cosas por los que quiero, pero nunca me rebajaría por los que me importan, porque a los que yo les importo nunca me pedirían algo así.

			—Pareces un viejo hablando. —Se ríe.

			No le digo que, desde que llegué a la universidad, es como me siento. Tal vez porque viví tantas cosas en mi corta edad que me marcaron para hacerme distinto ante esta gente.

			Le revuelvo el pelo solo para fastidiarla y evito que se dé cuenta de cuánto me gusta que sus suaves hebras acaricien mis dedos.

			—¡Para! —me dice y me hace lo mismo, revolviendo mi pelo.

			Sus caricias son inocentes, pero sentir sus manos en mi cabello acelera los latidos de mi corazón.

			—Estás guapo hasta con el pelo despeinado… y jodidamente sexi.

			Me incorporo lo justo para cogerla de los hombros y dejarla en el suelo conmigo, muy cerca de su boca.

			—Así que, ¿te parezco sexi? —digo pasando mi nariz por varios centímetros de su cuello.

			Veo como se le eriza la piel.

			—Eres sexi. Otra cosa es que seas mi tipo —indica, pero su respiración se agita y, cuando me pierdo en sus ojos castaños, se nota que no le soy tan indiferente.

			—No debí cancelar la apuesta. Es cuestión de tiempo que nos acostemos…

			Me empuja y se levanta.

			—Eres un bocazas que estropea los momentos.

			—Eso lo dices porque no quieres reconocer que te ha gustado tenerme encima. Que te has puesto cachonda.

			—Me marcho y no pienso reconocerte esa mentira.

			La veo irse, sabiendo que yo también tengo la respiración agitada y que no besar su cuello y perderme en su perfume a caramelo ha sido casi imposible. Lo que me retiene no es que tenga novio, es que todo cambie entre los dos y pierda esto.

			Me gusta ser parte de su mundo y que ella lo sea del mío.

		

	
		
			Capítulo 11
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			Yvania

			 

			Llego adonde está el autobús para ir a jugar contra el equipo de mi novio.

			Vamos antes de comer porque quieren entrenar.

			Yo he quedado con Casio para comer en su habitación. Estoy muy nerviosa por cómo le diré que a mí me gustan las cosas de otra forma.

			Ayer, con Nerón, todo fue fácil. Menos cuando se puso en plan seductor. Claro que me alteró, pero es que Nerón es capaz de alterar hasta a una piedra. Irradia sexualidad y, cuando noté su aliento, mi piel vibró. No porque sienta nada por él o lo desee, es solo porque sí.

			Entramos en el autobús.

			Yo me pongo al fondo, mientras esperamos a los miembros del equipo.

			Cuando llegan, los que han venido a animarlos gritan sus nombres. Los que más escucho son los de Nerón y sus primos.

			Nerón entra con la equipación deportiva de su equipo y me busca.

			Cuando me ve, se acerca tras dejar sus cosas en los asientos de delante.

			—¿Cómo estás?

			—Aterrada.

			—Es la persona con la que compartes tu vida. Con él todo debería de ser fácil, ¿no?

			—No lo es.

			Le piden que se siente.

			—Cualquier cosa me buscas.

			—Tú céntrate en ganar.

			—¿Quieres que gane a tu novio? —dice con una medio sonrisa.

			—Si no se merece ganar, no le regales una victoria.

			Se ríe.

			—Nunca lo hago y me encantará ver su cara de tonto cuando le gane.

			Bufo, se ríe y se marcha.

			Antes de sentarse, alza los pulgares en señal de apoyo y le alzo uno, pero no me siento tan animada como él.

			El viaje se me hace lento, porque una parte de mí no quiere llegar nunca.

			Cuando salgo, Nerón ya se ha ido con el equipo.

			Mi prima me dice que luego nos vemos para ir a ver el partido y me indica cómo quedar.

			Voy a dar una vuelta por el campus hasta que sea la hora de comer.

			Casio está ahora entrenando.

			Cansada de dar vueltas, me siento frente a su puerta para esperarlo.

			Cerca de las dos, escucho pasos y es él.

			Cuando lo veo, siento que se me va a cerrar la boca del estómago por los nervios. Me da miedo cómo se tomará mi conversación. Me da miedo perderlo porque quiero algo distinto.

			—Hola —me saluda y me tiende una mano.

			La cojo y me pierdo en sus ojos. Es mi novio, a quien quiero. No tiene que ser tan complicado esto.

			Abre la puerta de su cuarto y me besa con brusquedad.

			—No sabes cómo te deseo… No he dejado de pensar en estar dentro de ti ya…

			Tira de mi ropa.

			Estoy frígida y trato de detenerlo.

			—Para.

			—Vamos, pon algo de tu parte… —Mete las manos bajo mi vestido y tira de mi ropa interior.

			—¡Para!

			Se detiene y me mira como si estuviera loca.

			—¿Se puede saber qué te pasa? ¿Tienes la regla? Te juro que no me importa.

			—A mí, sí. No me gusta hacerlo con la regla, y no es eso… Quiero hablar contigo de algo.

			—¿Me vas a dejar?

			—¡No! Pero quiero hablar contigo de algo. ¿Nos podemos sentar en la cama?

			Asiente no muy convencido.

			—Vamos, di, y deja de darle vueltas —me exige.

			—A ver, no sé cómo decirte esto para que me entiendas… Me gusta el sexo contigo, pero me gusta de otra forma.

			—¡¿Qué?! —me suelta rojo de rabia.

			—Que quiero hacerlo, pero de otra forma. Más lento…

			—¿Me estás diciendo que no te gusta cómo te follo? Tú, una mojigata que nunca ha tenido experiencias sexuales.

			Sus palabras me duelen como dagas en el pecho.

			—Te estoy diciendo que independientemente de mi experiencia, quiero ir más lento…

			—¡¿Acaso piensas que no sé follar?! Soy el mejor.

			—No digo que no sepas, pero yo quiero más preliminares…

			—Tú lo que quieres es no follar nunca. Primero excusas para no hacerlo online y ahora excusas para no hacerlo ahora. Si hay algo mal es en ti, porque solo lo hicimos dos veces por teléfono y porque insistí mucho, y hasta dudo ahora que de verdad tú te tocaras.

			En realidad, no me toqué. No me excitaba la situación como a él. Acepté porque Casio quería y me daba miedo que, si no tenía sexo de algún tipo conmigo, me dejara. Para mí fue incómodo y tuve miedo de que mis padres llegaran a casa y me pillaran.

			—No he dicho que no quiera sexo. He dicho que quiero…

			—¡Tú no sabes lo que quieres! Luego bien que lees libros guarros con tíos que empotran. ¡A mí no me engañas! Tienes a otro…

			—¡No! Estoy enamorada de ti. Es solo que…

			—Solo que de golpe mi forma de meterte la polla no te gusta. Entiendo. Quiero estar solo. Nos vemos luego.

			Se pasa la mano por el pelo y me quedo helada.

			—No me estás entendiendo…

			—Lo hago. Eres tú la que me está despreciando, no al revés.

			Me marcho sintiendo un tremendo dolor en el pecho.

			Repaso una y otra vez la conversación y me pregunto si lo he rechazado.

			Le mando varios mensajes donde le explico que lo quiero, que lo deseo y que solo quería probar cosas nuevas.

			No me responde, a pesar de leerlos.

			Cuando llego al partido, no he sido capaz de comer nada.

			Mi prima, al verme, tira de mí hacia dentro y ni se percata de mi falta de ánimo. Solo se fija en si sus animadoras lo hacen peor. Quiere que lo hagan mal para que se note que sin ella el equipo se hunde.

			Es tan egoísta que me sorprende que no se dé cuenta.

			Miro a Casio en el campo. Es defensa y trata de parar varias veces a Nerón o a sus primos sin éxito.

			Una de las veces que Claudio pasa por su lado, le hace una falta clara y el árbitro los sanciona.

			Al final, gana mi equipo y mi prima tira de mí para ir a la fiesta.

			Llegamos y, aunque no debería, me busco algo de beber. Necesito quitarme con lo que sea este nudo de nervios.

			Enseguida sé que es mala idea, porque no he comido nada y con dos tragos me siento algo mareada.

			Lo dejo en una mesa y espero a que llegue Casio.

			Cuando aparece su equipo, les aplauden. Espero que me busque, pero al verme me ignora. Su forma de tratarme me duele mucho. Me deja sin aire.

			No creo que me merezca esto.

			Cuando llega el equipo de Nerón, la gente les aplaude y Casio le ofrece la mano a Nerón.

			Este pasa de estrechársela y la gente se lo toma como un reto.

			Nerón me busca y, al verme, se me acerca, aunque tiene que hacerse fotos con un montón de gente antes de llegar hasta mí.

			—¿Qué tal ha ido?

			—Bien —le miento y no sé bien por qué—. Lo ha entendido todo.

			Duda y busca mi mano, pero alguien me aparta de su trayectoria.

			—Te estaba buscando —me dice Casio, aunque dudo que sea cierto, porque sabe dónde estoy desde hace tiempo.

			Tira de mí hacia el piso de arriba y vamos a un cuarto.

			Pienso que vamos a hablar tranquilos porque se ha arrepentido.

			Mi corazón late como loco en el pecho esperando y ansiando una muestra de amor, de que lo nuestro es fuerte.

			Cierra la puerta con llave y se la guarda en el pantalón.

			—Te pienso mostrar quién lo hace mal de los dos —me dice y va hacia la cama, donde lo espera una morena.

			No entiendo nada y, cuando se besan, siento tanto dolor que creo que me he muerto.

			—¡Para! —grito—. ¿Qué haces?

			—¿A que a ti te encanta cómo te follo? —le pregunta a la morena y la gira para bajarle la ropa interior y tocarla.

			Me siento morir. Esto no está pasando.

			—¡Para!

			Una parte de mí quiere ir hacia ellos y golpearlo, pero estoy paralizada. No me puedo mover.

			Me giro y trato de abrir la puerta.

			Quiero salir de aquí.

			Los fuertes gemidos de la mujer se cuelan en mis oídos.

			—¡Qué bien lo haces, Casio! Eres el mejor.

			Noto como los ojos se me llenan de lágrimas y golpeo la puerta que no puedo abrir.

			Escucho como se corren al cabo de pocos minutos, que a mí se me han hecho eternos, mientras me hago daño en las manos.

			—Eres tú la que está mal. No sabes la suerte que tenías de que te prestara un poco de mi tiempo… y no lo has sabido valorar. Eres una estrecha y una gorda que nadie querrá. Estabas con el mejor y ni lo viste.

			Casio se me acerca y golpeo la puerta más fuerte.

			—Te odio. No quiero volver a verte en mi vida.

			—Como si me importara. Solo eres una distracción más. No eras de verdad. Lo nuestro nunca fue de verdad. ¿Acaso pensabas que, mientras estaba contigo, no estaba con otras? —Sus palabras me asfixian—. Eres tonta. Nunca te van a querer… y no eres más que una estrecha que no sabe disfrutar del buen sexo. Yo soy el puto amo en la cama y tú una mojigata. Hacerlo contigo era como pasarme la polla por papel de lija.

			Golpeo la puerta sin fuerzas.

			—¡Nia! —grita Nerón.

			—¡Ábreme la puerta!

			—¿Piensas que a Nerón le puedes gustar? —Se ríe y la chica con él—. Él nunca perdería su tiempo contigo. Eres patética.

			Advierto que Nerón trata de forzar la puerta y no puede.

			—Ábreme, por favor —suplico a Casio.

			—No me da la gana. A ver si tu quarterback es tan fuerte y la abre solo.

			—Apártate, Nia.

			—Nia…, qué patéticos son en tu universidad. —Se ríen y me aparto.

			Nerón golpea la puerta con fuerza y el pestillo se rompe.

			La puerta se abre.

			Cuando ve mi estado, mira a Casio y, sin saber qué ha pasado, lo golpea con fuerza en la cara.

			Casio le devuelve el golpe y entra gente para ver la pelea.

			Yo me marcho sin fuerzas. No puedo respirar. No puedo moverme. Lo que acabo de vivir ha sido horrible.

			—Yvania… —me dice Adriano, que me coge de los brazos cuando doy un traspiés—. Mierda, ¿qué ha pasado?

			—Nerón se está pegando con Casio —informa Claudio.

			—Mierda… ¿Puedes esperar aquí?

			Asiento, pero en cuanto se van a ver a su primo, me marcho de este sitio.

			«Todo era mentira. Todo era mentira…», pienso mientras busco un taxi que me lleve a la estación de autobuses, porque el bus del equipo no vuelve hasta mañana a primera hora.

			Cuando llego al autobús, descubro que no sale hasta las seis de la mañana.

			Compro un billete y me siento a esperar en uno de los bancos.

			No puedo dejar de llorar. No puedo dejar de recordar lo que he vivido. Los gritos de mi novio… Mi ex con otra. Su crueldad…

			¿Cómo alguien puede hacerle algo así a otra persona solo porque lo herí en su orgullo? Claro que también me ha reconocido que me fue infiel.

			Todo lo vivido ha sido una mentira y no la vi. No me di cuenta. Siempre creí que si te pasaba algo así, verías las señales. Me enamoré de alguien que no existe.

			—¡Nia! Joder, por fin te encuentro.

			Nerón se me acerca. No sé cuánto tiempo ha pasado. Tiene la ceja y el labio partidos.

			—Vaya pintas tienes. —Se sienta a mi lado y me coge en brazos.

			—Tú no las tienes mejores. —Acaricia mi espalda—. Ya está todo bien… Ya estamos juntos.

			—Nada está bien… Ha sido horrible. He sido tan tonta…

			Y, como si hubiera estado esperando el calor de su abrazo, termino de romperme en cientos de pedazos, como si de verdad él fuera mi salvavidas o mi puerto seguro.

		

	
		
			Capítulo 12
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			Nerón

			 

			Yvania no ha dejado de llorar.

			Su dolor era tan palpable que cada sollozo me rompía por dentro. No sabía qué hacer, o si abrazarla mientras lloraba era suficiente.

			Hemos regresado a mi cuarto y se ha quedado dormida entre lágrimas abrazada a uno de mis cojines.

			No me ha contado lo que ha pasado, qué le ha dicho ese desgraciado, pero recuerdo su cara de horror cuando abrí la puerta y su grito de angustia para que la sacara de allí. Juro que si la ha violado, si la ha tocado sin su consentimiento, la paliza que le he dado no será suficiente.

			Me doy una ducha y voy a la cocina para comer algo.

			Tenemos la comida y nuestras cosas guardadas bajo llave porque en las fiestas la gente se desmadra y no queremos que se desperdicie.

			Estoy cogiendo algo cuando Adriano se me acerca.

			—¿Te ha dicho qué ha pasado?

			—No, pero si le ha hecho daño, juro que lo de ayer no será nada en comparación con lo que le haré.

			—Te puede denunciar…

			—La encerró sin su consentimiento. Dudo que se atreva a hacerlo.

			—A mí esto tampoco me gusta. Ese desgraciado es un cerdo, pero no puedes jugártelo todo por ella.

			La frialdad de mi primo a estas alturas no me sorprende. Poco queda de aquel joven lleno de sueños que un día hasta creyó estar enamorado, mientras componía canciones de amor en su piano. Lo que pasó en ese yate, a él lo marcó más que a ninguno de nosotros.

			—Ella es especial.

			—Solo es una mujer. Ten cuidado. A ver si te ciegas por ella y pierdes de vista tus metas.

			Se marcha y sé que tiene razón, pero que no le haré caso. Por Yvania merece la pena correr el riesgo.

			Regreso al cuarto y me tumbo a su lado en la cama grande sin tocarla, pero sintiéndola cerca. Cuando en sueños se retuerce de dolor, busco su mano por si eso la calma.

			Me siento tan impotente, tan perdido con estas emociones…, que siento su dolor como mío y me parte algo en mi interior, que pensaba que solo era capaz de lastimarse por mí mismo.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Dónde estoy?

			Dejo el libro que estoy leyendo y voy hacia ella. Al verme se relaja.

			—Estás en mi habitación.

			—Y es de noche. ¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?

			—Pues casi todo el día. Te has perdido la comida y la merienda.

			—No tengo hambre… Bueno, miento. Cuando estoy triste tengo muchas ganas de perderme entre miles y miles de guarradas. A la gente normal estar deprimido le da por no comer, a mí, no…

			Abro uno de mis cajones y saco chocolatinas.

			Se las tiendo y me siento a su lado mientras se come una con la mirada perdida.

			—¿Qué pasó? ¿Te forzó? —Aprieto los puños solo de imaginarlo y temo lo que haré cuando me responda.

			—No me forzó —me relajo—, pero sí me obligó a ver cómo se follaba a otra…

			La miro horrorizado.

			Ella estaba enamorada de ese capullo y ver cómo le ponía los cuernos en directo debió de ser horrible. Ahora entiendo su cara.

			—Creo que no le he dado suficientemente fuerte.

			Pone su mano sobre la mía.

			—Déjalo así. No quiero que me defiendas. Solo quiero olvidar todo esto… Solo quiero que deje de doler.

			Me pierdo en sus ojos marrones, que están cargados de nuevo de lágrimas.

			—Odio verte así. No sé qué hacer con tanto dolor… No sé qué esperas de mí.

			—Solo que estés aquí.

			—Dudo que eso sea suficiente. —Sonríe a pesar de todo—. Si tuviera mi dinero, te compraría cosas caras…

			—Te las tiraría a la cabeza. —Sonrío—. No quiero tu dinero. Solo deseo que estés a mi lado.

			—Vale. Eso es fácil. No quiero estar en ningún otro sitio. Cuéntame todo. Quiero saberlo.

			—Solo si me prometes que no harás nada.

			—Te prometo que no haré nada…, pero, cuando juegue contra él, tal vez se me escape un golpe de más. —Niega con la cabeza—. Si quieres te miento y te digo que no haré nada…

			—No, mejor dejarlo así. —Se mete otro dulce en la boca y yo cojo otro y hago lo mismo—. Le dije lo del sexo cuando, al vernos, quería hacerlo como siempre… y no se lo tomó bien. Dijo que él sabía más de sexo que yo. Que era una estrecha… —Una lágrima cae por su mejilla y la atrapo con mis dedos—. Luego me llevó a ese cuarto para que viera como ella sí disfrutaba de su forma agresiva de tener sexo. —Una nueva lágrima cae y su voz está rota—. Me dijo que nunca me fue fiel y que todo había sido un engaño… He sido tan tonta.

			—Él ha sido el tonto por hacerte esto. Por no merecerte y jugar así contigo. Tú solo has sido alguien buena que tuvo la mala suerte de enamorarse de quien no debía.

			—Eso sin duda… Creo que lo poeticé todo. Me gustaba ser parte de alguien e idealicé todas las cosas que no sabía porque era bonito sentir que no estaba sola.

			—Mejor sola, la verdad.

			—Ya, pero es duro estar siempre sola. —En eso sí puedo entenderla—. No he tenido muchos amigos, porque nadie quería serlo de la gorda de la clase, de la niña con la que se metían, porque quien se juntaba conmigo era blanco de humillaciones y es horrible ir al colegio cada día sabiendo que no te dejarán en paz solo porque no eres tan perfecta como ellos desearían. Que mi padre tenga una hamburguesería no ayudaba. Y cuando engordé más, todavía menos. Entonces llegó él y nada de eso parecía importarle. Me dio fuerza para acabar los últimos años de instituto y para perder peso. Quería verme bonita para él.

			—Deberías querer verte bonita para ti y, si te miras al espejo, aunque tengas kilos de más, te debe importar una mierda lo que piense el resto.

			—Es fácil decirlo cuando destacas por tu belleza y no por tus defectos. Cuando adelgacé, empecé a ser invisible para el mundo, porque ya no era diferente al resto. Fue un alivio.

			—Entiendo.

			—Ahora me ahoga pensar que idealicé a Casio, y sigo amándolo…

			—Amas a la persona que creías que era, no a él. En realidad, no lo has conocido.

			—Sí, pero me siento morir… No pienso enamorarme en la vida.

			—Mira, ya somos dos. —Sonríe—. En mi caso es porque no puedo, y dudo que me enamore de la mujer que mi madre decida que es digna de un Rinaldi. Si es como ella, la odiaré cada día de mi vida.

			—Cuanto más sé de tu madre, más miedo me da. Afortunadamente, nunca la conoceré.

			—Con suerte, no.

			Tocan a la puerta y al poco pasa Claudio con una tarrina enorme de helado de chocolate y varias cucharas.

			—He leído que esto ayuda al mal de amores. —Le tiende a Yvania la tarrina y las cucharas.

			—Gracias —dice tras degustarlo—. Está helado, pero me encanta… Me encanta todo lo dulce. Me voy a poner gorda de nuevo.

			—Seguirás siendo tú.

			Yvania mira a Claudio.

			—¿Y quién soy yo? Ahora mismo odio ser yo.

			—¿Qué hizo ese capullo?

			—Que te lo diga Nerón. Yo no quiero recordarlo más… o al menos decirlo en alto. Sé que nunca lo olvidaré.

			Lo pongo al día y de paso a Adriano, que, a pesar de que quiere hacernos creer que le importa una mierda todo, al final se ha acercado para ver cómo está Yvania.

			—Por suerte, le partiste la cara con fuerza —comenta Claudio antes de probar el helado—. No te mereces a alguien así. Para eso, mejor estás sola y disfrutando de tu vida sin nadie que te frene.

			—De momento, eso pienso hacer. Dudo que tenga fuerzas para intentarlo de nuevo. Ahora solo quiero que pase el tiempo y aprenda a vivir con este dolor.

			—El tiempo pasa, pero nadie es igual tras un corazón roto —dice Adriano—. Ya nunca serás la misma. Lo mismo hasta te conviertes en alguien que odia a la gente…

			—Pero ese eres tú —lo pica su hermano—. Ella no tiene por qué convertirse en una versión femenina de Adriano.

			Este lo fulmina con la mirada y se marcha cerrando la puerta con fuerza.

			—Mi hermano es un capullo la mayor parte del tiempo, pero hace unos años estuvo muy enamorado de una chica.

			—Y no lo ha superado —afirma Yvania.

			—A ella, sí. Lo que le hizo, me temo que nunca lo hará.

			Nos miramos y recordamos toda esa noche. Esa horrible noche que fue el detonante de más desgracias.

			—Y no me lo vais a contar.

			—Hicimos un pacto de silencio sobre lo que pasó. Si alguna vez hablamos de ello, será porque Adriano lo quiera —le explico.

			—Entiendo. —Mira su móvil y está apagado.

			Le paso un cargador.

			Al poco de encenderlo, llegan varios mensajes de Casio.

			Yvania tiembla.

			En todos dice que lo siente, que estaba borracho… Que lo que dijo era mentira. Luego, cuando ve que ella pasa de él, le escribe que en realidad solo hacía un favor a una gorda porque nadie la amará en su vida.

			—De verdad, ¿no puedo ir a partirle un poco más esa cara de idiota que tiene?

			Yvania me fulmina con la mirada.

			—No, y quiero irme a mi habitación. Me quiero dar una larga ducha.

			—Te puedes duchar aquí —le digo.

			—Quiero estar sola.

			—Como quieras —respondo.

			Recogemos sus cosas y nos marchamos a su casa.

			No me dice nada por acompañarla. No pensaba dejarla sola antes de tiempo. Al llegar, duda con las llaves en la mano.

			—No sé si seré capaz de pasar página de todo esto. Es demasiado que asimilar.

			—No voy a irme a ninguna parte.

			—Gracias, pero dame tiempo. No sé ser parte de nada ahora mismo. Ni siquiera de nuestra amistad.

			Noto dolor en el pecho y me pregunto si será un atisbo de lo que siente ahora mismo Yvania.

			—Me parece bien. —Revuelvo su pelo y gruñe—. Él nunca te mereció —digo antes de irme.

			Empiezo a alejarme y me detengo cuando me abraza por detrás con fuerza.

			Acaricio sus manos y me quedo quieto sabiendo que este abrazo puede ser una despedida y que cuando nos volvamos a juntar de nuevo para hablar, tal vez todo haya cambiado.

			Las cosas nunca han vuelto a ser las mismas con Adriano. Lo que pasó lo cambió. Lo hizo una persona fría y cínica que no soporta al mundo.

			Odiaría que ella perdiera toda su luz.

			—Nos vemos pronto —me dice antes de irse.

			La veo alejarse y pienso en su exnovio y en lo mucho que lo odio ahora mismo porque haya usado a Yvania de esa forma. Tal vez solo para sentirse superior al resto por estar con ella y con más mujeres sin que, en su inocencia, ella sospechara de su doble vida.

			Odio a la gente que, para triunfar, necesita humillar a los demás.

		

	
		
			Capítulo 13
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			Yvania

			 

			No respondí a Casio y lo bloqueé.

			He tirado todas las cosas que me recordaban a él.

			Le conté a mi hermano lo que me hizo y tuve que convencerlo para que no fuera a partirle la cara.

			Que me defendiera de esa forma me gustó. Tal vez porque siempre he creído que no le importaba lo suficiente.

			Nos llevamos cinco años y siempre hemos hecho vidas muy separadas, pero esta vez sentí que lo tenía ahí.

			Me cuesta mucho centrarme en clase y gracias a los apuntes de Nerón no voy perdida en todas las asignaturas.

			No hemos hablado mucho desde lo que pasó.

			En la universidad me he aislado de todos y en la cafetería solo hago mi trabajo sin querer formar parte de nada más.

			Nerón siempre está ahí y me ha dejado piruletas en forma de corazón donde dejo mi ropa cada día.

			Las guardo porque soy incapaz de comérmelas. Al menos, las de él, pero las que me compro yo, las devoro. Como el resto de la comida. No soy capaz de decir basta. No paro de comer. Pensar en comida evita que recuerde lo que me hizo Casio.

			Estoy engordando y ni eso me frena, porque no soy capaz de salir de esto.

			Perderlo a él ahora sé que no fue tan duro como lo que me hizo esa noche y saber que me pasé dos años viviendo una mentira sin darme cuenta.

			No soy capaz de superar eso.

			Mi rara compañera de cuarto desapareció un día sin despedirse.

			Al fin aceptaron su petición de darle otra habitación y entró una chica nueva. Se llama Renata y, desde que llegó, sentí una conexión especial por ella. Quizás porque me vio llorando y, en vez de quejarse, como siempre hacía mi otra compañera, me tendió una caja de clínex y me dijo: «Aunque no te lo creas, este dolor pasará».

			No hemos hablado mucho, pero sé que es por mi culpa. Tras lo de Casio, me he cerrado al mundo.

			Aun así, la he observado hacer sus vídeos para redes sociales, donde muestra su cuerpo precioso con curvas.

			Verla sentirse tan a gusto con su cuerpo me hace pensar si yo a veces no soy demasiado dura conmigo misma.

			Me está costando más superar lo que Casio me hizo al encerrarme, que mi amor por él.

			No lo echo de menos y eso me hace darme cuenta de que no lo amaba tanto como decía. Quise amarlo, creí que estaba enamorada, y en verdad no me engañó él. Fui yo quien me autoengañé al idealizar algo que nunca existió.

			—Hola.

			Miro a Sasha, uno de mis compañeros del trabajo. Iba andando hacia allí y nos hemos encontrado de camino.

			—Hola.

			—Sé que no es asunto mío, pero nadie merece tus lágrimas. —Me señala las ojeras.

			—Estoy intentando superarlo.

			—Lo sé, y por eso no me he atrevido a hablarte hasta ahora.

			Conozco a Sasha desde que empecé a trabajar en la cafetería, pero nunca hemos cruzado más que unas cordiales palabras. Me sorprende que haya esperado un buen momento para decirme esto.

			—No muerdo —le digo, con lo que espero sea una sonrisa amigable.

			—Es bueno saberlo —comenta cuando llegamos.

			Entramos y Nerón nos mira fijamente desde la barra.

			Lo saludo y lo ignoro, porque ahora mismo lo que necesito es estar sola con mi dolor.

			Entro al cuarto para cambiarme y veo una piruleta donde dejo mis cosas.

			La cojo y la guardo, sabiendo que este tonto detalle me llega al corazón. Sé que es como esa piedra que me dio y que sigue en mi mesilla.

			Las cosas más simples de la vida pasan a ser únicas cuando uno mismo o alguien más las dota del valor que antes no supiste ver.

			Salgo a la cafetería ya vestida y me cruzo con Nerón.

			Me sonríe con cariño, paciente y aceptando que ahora necesito tiempo.

			—Hola —me dice amable.

			—Hola —respondo y sé que, aunque necesito tiempo, saber que está ahí hace que todo esto sea más llevadero.

			Cuando me mira así, siento que no estoy sola en esto, y eso es de agradecer. Nadie quiere estar solo cuando sufre, aunque a veces el dolor no le permita estar cerca de la gente.

			Al acabar el trabajo, me marcho a mi habitación y, aunque intento concentrarme en los estudios, mi mente va una y otra vez al instante en que Casio me rompió en cientos de pedazos.

			 

			*  *  *

			 

			El tiempo pasa lento. Ya hace frío y no puedes ir sin chaqueta por la calle.

			He dejado correr los días y lo único que ha cambiado es mi cuerpo, pero ni para fijarme en él tengo tiempo.

			Llego al trabajo un día más y no veo a Nerón al entrar.

			Es algo raro, porque empezaba su turno un poco antes que yo. Hoy no tiene entrenamiento.

			Voy donde guardo mis cosas y no veo la piruleta que me deja siempre.

			Me cambio y salgo para ver si está la encargada.

			—¿Sabes dónde está Nerón? —le pregunto en cuanto la veo.

			—Gripe. No podía salir de la cama de la fiebre que tiene. Ha afectado a gran parte de los jugadores. A ver qué mierda de partido hacen este fin de semana con nuestro quarterback de baja.

			—Vaya.

			Me pongo a trabajar y al salir, voy a comprar lo necesario para hacer una sopa caliente.

			Llego a la casa de la hermandad y me abre Adriano, que lleva una mascarilla.

			—¿Tú también has caído?

			Niega con la cabeza.

			—No, y por eso tengo que llevar esta mierda, para ver si no me lo pegan. Me toca hacer de mariscal de campo el sábado.

			—¿Y eres bueno?

			—Mejor que mi primo, pero no me apetece esa responsabilidad ahora.

			—Entiendo, pero a veces toca arrimar el hombro por los demás.

			—Ya, como si los demás fueran a hacerlo por ti cuando andas entre la mierda. ¿Necesitas algo de mí?

			—No, solo voy a hacer sopa para todos.

			—Pues ya sabes dónde está la cocina. —Don borde se marcha.

			Entro en la cocina y busco una olla grande.

			Por suerte, tienen una.

			Estoy cerrándola cuando aparece Claudio, también con mascarilla. Por sus ojos sé que él sí ha caído.

			—No deberías estar aquí, y menos sin mascarilla. —Busca una en un armario donde hay muchas y me la tiende.

			—Me he vacunado contra la gripe. Lo hago cada año antes de iniciar las clases.

			—Pues mejor, porque es una mierda esta gripe que no te deja salir de la cama. Solo quiero dormir.

			Le toco la frente y se sorprende por mi gesto.

			—Solo estoy viendo si tienes fiebre.

			—Lo sé —me dice, y compruebo que está muy caliente.

			—Vete a la cama. Ahora os subo la sopa a todos.

			Me hace caso y se marcha.

			Cuando termina de hacerse la sopa, preparo varios platos.

			Los dejo en la puerta de los que Adriano me dice que están mal.

			Me dejo el último para Nerón.

			Entro y está dormido.

			Dejo la sopa en la mesita y toco su frente. Está ardiendo.

			Lo despierto y lo obligo a tomarse la sopa.

			Aunque protesta mucho, al final se toma gran parte de ella. Sobre todo el caldo. Se toma una pastilla y se duerme de nuevo.

			Tirita a pesar de estar arropado.

			Aparto el pelo de su frente cuando lo toco para ver si está muy caliente.

			Verlo así, tan vulnerable, cuando parece impenetrable, me hace mirarlo con otros ojos. Me doy cuenta de que lo necesito, aunque he tratado de hacerme la dura, creyendo que así podría salir antes de esto.

			Nunca he tenido un amigo de verdad y es raro tener uno.

			Me paso toda la noche cuidándolo y reparto más caldo y agua a los demás para que estén hidratados.

			Adriano me ayuda en todo, aunque habla poco.

			Cuando llega la hora de irme a la universidad, estoy derrotada.

			Me cuesta no dormirme en las clases y en la última acabo por caer sobre la mesa.

			Me despierta el profesor al acabar.

			—Lo siento… De verdad, lo siento.

			—Que no vuelva a pasar. —Asiento y me marcho de vuelta a casa de Nerón.

			De camino, compro provisiones para una nueva sopa. Esta vez de verduras.

			Al llegar, Adriano me ayuda a prepararlo todo y a repartirlo.

			Cuando entro en el cuarto de Nerón, está apoyado en el cabecero de la cama sin camiseta y me observa.

			Sus ojos dorados parecen más intensos debido a la fiebre.

			—Deberías taparte.

			—De golpe tenía mucho calor.

			Dejo la sopa y toco su frente.

			—Estás ardiendo mucho de nuevo. —Busco una camiseta en uno de sus cajones y encuentro una caja de condones.

			—Ese sonrojo no creo que sea porque tienes fiebre. Si te metes en la cama conmigo y me dejas darte placer, seguro que me pongo bueno antes.

			Le tiro una camiseta a la cabeza.

			—Tómate la sopa, la medicina y a dormir. Estás desvariando por la fiebre. Lo mismo te está friendo las pocas neuronas que te quedan.

			—Seguramente.

			Se pone la camiseta y se toma la sopa.

			Cuando termina, coge mi mano.

			—No me dejes solo aún. Quédate un poco más.

			Su petición enternece mi corazón y me pregunto si alguna vez alguien los cuidó a él y a sus primos.

			—No me voy a ninguna parte.

			Nerón sonríe y me pierdo sin pretenderlo en sus seductores labios.

			Me recuesto a su lado sin soltar su mano.

			Lo miro de reojo mientras duerme. Es tan perfecto que parece irreal, pero, cuando lo miro, ya no veo solo su belleza. Lo que me hace estar aquí, cogida de su mano, es su personalidad.

			El sueño me vence y, sin pretenderlo, me dejo caer poco a poco sobre su hombro.

			Agotada, me dejo llevar sintiéndome más tranquila y segura de lo que recuerdo haber estado nunca.

			 

			Nerón

			 

			Abro los ojos sintiéndome fatal.

			Me siento como si me hubieran dado una paliza.

			Odio estar malo. No soporto tener fiebre. Me pone nervioso.

			Cuando era niño y me ponía malo, me tocaba estar encerrado en mi habitación para que no infectara a nadie ni llenara de virus el resto de la casa. Me dejaban la comida en la puerta y nadie se preocupaba de si estaba bien.

			Era yo el que me ponía el termómetro cuando me acordaba, que era casi nunca. El médico venía a verme cada día y me recordaba que debía tomar la medicación.

			Odiaba esa soledad, el estar encerrado solo…

			Me muevo y noto un peso en el hombro.

			Giro la cabeza y veo a Yvania dormida.

			Noto como algo se expande en mi pecho por tenerla aquí.

			Nuestras manos están entrelazadas y duerme tranquila, aunque no tiene buena cara.

			Desde lo que pasó, sus ojos solo muestran una tristeza infinita que no sé cómo cambiar. No sé qué hacer para que recuerde la cantidad de cosas que hay en esta vida por las que debería ser feliz. Al final, siempre le dejo una estúpida piruleta porque, desde que vi su tatuaje, me recuerdan a ella.

			Debería ser capaz de hacer más por ella, pero no sé el qué.

			Miro la hora. Es tarde y, aunque no quiero que se vaya, tampoco deseo que pierda su vida por mi culpa.

			—Me estás aplastando —miento en su oído, porque tenerla encima es un placer que prolongaría todo el día.

			Se despierta y agranda los ojos.

			—Lo siento.

			Sonrío.

			—No pasa nada. —Toca mi frente con cariño y sonríe al ver que estoy menos caliente—. Estoy mejor. Tus sopas son milagrosas. —Amplía la sonrisa—. Y ahora, o mueves tu culo ya o llegarás tarde al trabajo.

			Yvania comprueba la hora que es y empieza a maldecir de forma muy graciosa.

			—¡Nos vemos luego!

			—Mejor mañana. Estoy mejor y los dos necesitamos descansar.

			—¿Seguro?

			—Claro. Estoy mejor.

			Llega a la puerta y me recuerda todo lo que me tengo que tomar.

			Antes de salir, me regala una sonrisa y verla un instante feliz me cura más que toda esa mierda de pastillas, que me tienen dopado.

		

	
		
			Capítulo 14
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			Yvania

			 

			Devoro mi segundo bollo de chocolate mientras miro en mi cuarto el perfil de Casio en redes sociales.

			A veces creo que soy masoquista.

			No sé qué espero encontrar. Bueno, sí, que sin mí su vida no es tan perfecta y que perderme le ha dolido.

			Pero no es lo que veo.

			Está más feliz que nunca. Sus vídeos son de fiestas y descontrol; de una parte de él que nunca vi. Esto antes no lo subía. Tal vez para que nunca lo pillara en su doble vida.

			En varios vídeos sale con chicas. Cuando lo veo con la morena, me pregunto si es su novia y cómo pudo prestarse ella a hacer algo tan horrible, para que la hombría de Casio no quedara en entredicho.

			Es un cerdo y no puedo seguir anclada en él.

			Ya no lo sigo, pero lo bloqueo del todo para no caer en la tentación de verlo. Porque su vida no sé si será peor sin mí, pero está claro que la mía está mejor sin alguien así a mi lado.

			—¿No me has comprado uno? —me dice mi compañera de cuarto con una sonrisa mirando mi bollo.

			—No, lo siento.

			Miro mi bote de piruletas y busco una para dársela.

			—Gracias, y si aceptas un consejo, nadie merece tus lágrimas. Y menos si se ha comportado como un capullo.

			—No todo el mundo es igual…

			—¿Por quien lloras se ha portado bien? —Niego con la cabeza—. Pues eso. No le regales más lágrimas ni más pensamientos. No los merece. Además, demasiados días de tu tiempo le diste a un capullo.

			—No es fácil. Me engañó.

			—Pues que le jodan y no jodas tu vida por él.

			—Gracias.

			—De nada, y otra vez que traigas bollos, me compras uno y lo compartimos con un té. —Mira su hervidor eléctrico.

			—No debería comerlos… Estoy engordando.

			—¿Y eso te importa?

			—Pues sí. No quiero estar gorda.

			—¿Qué tienes en contra de los gordos? —Renata se sienta en la cama y me mira seria.

			—Nada. Yo fui una de ellos.

			—Pues si lo fuiste, sabrás que más gorda o más delgada, eras tú. Y ahora, si no te importa, me gustaría un poco de intimidad. Lo mismo tengo una cita aquí.

			—Vale. —Cojo mi móvil y me pongo las zapatillas.

			Me marcho a la sala común y saludo a algunos de mis vecinos de la residencia.

			Encuentro un sitio al final y veo que empieza el partido.

			Enfocan a Nerón, que está en el banquillo con mala cara. Aún no se encuentra bien del todo.

			No lo he visto desde hace dos días. Me pidió que no fuera, porque habían enfermado más y no quería que yo acabara igual.

			Decirle que estaba vacunada y que no me afectaría de igual modo no sirvió de nada.

			Insistió hasta que le prometí que ya nos veríamos cuando estuviera mejor.

			Se me hace raro estar tantos días sin él.

			A pesar de que hemos estado distanciados por lo que me pasó, siempre ha estado ahí.

			—Vamos a pedir pizzas para todos —me dice una chica rubia un poco mayor que yo—. ¿Te apuntas?

			—Claro.

			Sonríe y me dice el número al que puedo hacer un bizum.

			Lo hago y miro el partido comiendo patatas que sacan de algunas habitaciones.

			—Pizza y patatas —dice Renata, sentándose a mi lado y robándome patatas de mi mano—. Tu culo se va a hacer enorme. Como una manzana entera de pisos…

			—Que te den. —Sonríe—. Y mi culo también.

			—Así me gusta.

			—¿Y tu cita?

			—Era mentira. Quería que salieras y vieras que hay más mundo fuera de tu habitación y tu red de melancolía. Esta gente es maja. No tanto como yo… —alzo las cejas y sonríe—…, pero son aceptables.

			Vemos el partido y Adriano es muy bueno como quarterback, pero se le nota la falta de compañerismo.

			Nerón hace más por el equipo, aunque a veces tiene sus sobradas y marca en solitario.

			Traen las pizzas y algunas cervezas.

			Como mientras me abro una bebida. No me gusta emborracharme, pero si se me va de las manos, tengo mi habitación cerca.

			Tras varias porciones de pizza y cervezas, tengo un punto gracioso que no me quita nadie. Me río por cada cosa absurda que dice el resto.

			Me lo estoy pasando muy bien.

			No sé si por la bebida, por la comida o porque he dejado de aislarme. No sé si por miedo al rechazo o porque me ha costado abrirme, pero aquí soy una más.

			Me hago varias fotos que mando a Nerón, que me responde cuando acaba el partido:

			Nerón:
Me alegra que lo estés pasando bien.

			Yvania:
¿Y tú cómo vas?

			Nerón:
Mejor.
Ahora vamos a celebrar esta victoria en solitario de mi primo Adriano.

			Yvania:
Le cuesta jugar en equipo…

			Nerón:
No lo sabes tú bien.

			Adriano ha hecho muchas carreras al coger el balón y solo lo ha pasado cuando no le ha quedado más remedio. Han ganado, pero ha sido una victoria agridulce, porque el equipo solo ha visto como Adriano hacía un juego perfecto sin contar con nadie.

			Si no lo hubiera visto cuidar a sus primos y ayudarme a prepararlo todo, pensaría que es un egoísta, pero siento que hay mucho más de lo que se ve.

			Yvania:
Bueno, para el siguiente estarás mejor.
Adriano puede aprender de ti.

			Nerón:
Dudo que quiera hacerlo.
Nos vemos.

			Guardo el móvil en mi sudadera y cuando sugieren pedir más bebidas, me apunto también. Creo que voy a caer rendida en la cama.

			De repente, se hace el silencio y miro a ver qué pasa.

			Cuando aparece Nerón, destacando sobre el resto, entiendo que más de uno no esperase que la estrella del equipo estuviera aquí. Cuando reaccionan, le piden fotos y alguno que lleva la camiseta le ruega que se la firme.

			—Tu amigo sí sabe cómo hacer una aparición estelar —dice Renata, que sigue a mi lado.

			—Y seguro que le encanta. —Asiente.

			Nerón se hace fotos con todos y cuando llega a mi lado parece cansado, pero se le nota mejor cara.

			—Dime que ha sobrado pizza. Estoy muerto de hambre —comenta.

			—Para ti no lo sé. Acabamos de pedir bebida.

			—¿Y la chica que solo quiere agua del grifo está bebiendo? —Asiento—. A ver adónde te lleva este desmadre. No me lo quiero perder.

			—¿Por eso estás aquí y no en la superfiesta de tu casa?

			—Tú eres más interesante y lo mismo borracha aceptas que te bese.

			—Me marcho —anuncia mi compañera de cuarto—. Demasiado azúcar para mí y, si quieres pizza, paga y puedes comerte las sobras que están en la nevera. Aquí no hay favoritismos por mucho que seas nuestro quarterback.

			Nerón sonríe y se marcha a hablar con el chico que ha pedido las pizzas para pagarle su parte. Trae un plato lleno de comida tras calentarla.

			Cuando se pasa la novedad, la gente deja de mirar a Nerón como si fuera un dios. Es bastante molesto.

			Cuando traen las bebidas, la cosa se desmadra del todo.

			En cuanto empiezo a beber, se me sube de más y me entra una risa tonta que no comprendo.

			Miro a Nerón y me río.

			Este solo me observa divertido.

			—Eres tan sexi que deberías estar prohibido —le suelto de golpe y me río.

			—Al fin reconoces lo mucho que te pongo.

			—No me pones nada. —Sonríe de medio lado y, joder, me pierdo en su boca—. Tal vez un poco. —Intento hacer una seña con los dedos—. Pero el sexo es una mierda…

			—Conmigo no lo sería. Somos amigos y te conozco mejor que nadie, seguro.

			—Y una mierda. No vayas de tan listo… No somos tan amigos. Solo te soporto y te echo de menos la mayor parte del tiempo, y pienso en qué harás, pero no te flipes tanto.

			—Me encanta esta conversación, pero mejor lo dejamos aquí, porque no quiero que mañana te arrepientas y me rehúyas.

			—Con seguridad lo haría.

			—Lo sé. Te conozco bien.

			—Odio que vayas de listo. Me voy a por otra copa y a bailar un poco. No te muevas.

			Me marcho a por más bebida y no sé por qué abrazo a Renata.

			Esta sonríe.

			Me giro para mirar a Nerón y lo saludo mientras dejo que la música corra por mis venas.

			Me lanzo con un baile divino, que creo que es sexi a rabiar e increíble.

			 

			Nerón

			 

			Observo a Yvania y no sé si está bailando o se está ahogando.

			Su forma de moverse es rara de cojones.

			Supongo que trata de bailar, pero lo hace fatal.

			Aun así, no me pierdo ni uno solo de sus ridículos movimientos y, para que vea cómo lo hace, la grabo.

			Estoy desando ver su cara mañana, cuando se le haya pasado la borrachera.

			Un compañero de cuarto se le acerca y posa sus manos en su cintura, pero Yvania se aparta y sigue con su baile… Si a eso se le puede llamar así.

			Cuando regresa está sudada y tiene una tonta sonrisa en la cara.

			Está preciosa, como siempre, y tira de mí para que baile con ella.

			—No he bebido lo suficiente para bailar. —Pone morritos y juro que no morderlos con mi boca me parece un imposible.

			—Vale. Me voy a por otra copa.

			—¿No llevas ya suficientes?

			—No, creo que no. Estoy en el puntito. Aún no he pasado la línea de borracha.

			Yo no lo veo así, pero habla bien y pienso que tal vez tenga más aguante que otra gente.

			Se sirve otra copa y se abraza a su compañera de cuarto.

			Esta le dice algo al oído e Yvania se aparta.

			Su compañera sonríe cuando se marcha.

			Yvania regresa a mi lado y coge mis manos.

			Yo estoy sentado en un taburete bajo y, aun así, le saco una cabeza. Es bastante bajita comparada conmigo.

			Se mueve y me mira con lo que creo que pretende ser una mirada sexi, pero parece que le esté dando un tic en el ojo.

			—¿Tratas de seducirme?

			—Hoy podría aceptar cualquier cosa. Hasta tener sexo contigo.

			—¡Qué gran halago!

			—Estoy como en una nube y lo mismo el sexo así es mejor…

			—Lo dudo. Cuando tengamos sexo, haré por que no lo olvides en tu vida.

			—Mañana no querré admitir que me atraes.

			—Es mejor que no digas más…

			—Siempre me he preguntado si el sexo oral puede ser tan explosivo como parece en los libros que leo. Ellas parecen gozar mucho cuando él mete su lengua entre sus piernas…

			Solo de imaginarme perdido en ella se me pone dura.

			—Mejor dejarlo aquí…

			—¿No te atraigo?

			—Sabes que sí.

			Se levanta la sudadera y veo su tentador estómago.

			Se la bajo.

			—Estoy más gorda.

			—Eso no te hace menos sexi. A mí me encantas, pero es mejor que dejemos esto aquí.

			—Me ha excitado imaginarte lamiéndome el sexo. Nunca me excité así, pensando en Casio entre mis piernas…

			Le cierro la boca. Estoy duro como una puñetera piedra y la levanto para echarla sobre mis hombros para llevarla a su cuarto.

			Protesta y se ríe.

			Luego me toca el culo.

			—Joder, qué duro estás.

			—Te puedo denunciar por acoso.

			Se ríe.

			Abro su habitación y la dejo en la cama.

			Protesta, pero al final se abraza a la almohada y cierra los ojos.

			—¿Me odias? —me pregunta medio dormida.

			—¿Por qué iba a odiarte?

			—Por decirte esas cosas. Nadie quiere que la gorda lo desee. Siempre sienten asco.

			Me parte por dentro saber que esto que dice es por lo que ha debido de vivir en su vida.

			Me siento en la cama y busco una de sus libretas, donde le escribo una nota.

			—Como no recordarás lo que te diga ahora, te lo dejo por escrito para que lo leas mañana.

			—Vale… Buenas noches.

			—Buenas noches, mi amiga borracha.

			Se ríe y al poco se queda dormida.

			Me quedo un rato viéndola dormir hasta que se abre la puerta y entra su compañera.

			—Borracha es un poco sobona, pero al menos ha dejado de llorar. A ver si ya se olvida de su ex.

			—Ojalá.

			Me despido de ella para irme a casa.

			Solo en mi cama, al cerrar los ojos, no puedo evitar pensar en Yvania desnuda en mi cama y mi boca por cada rincón de su cuerpo.

			Joder…, la deseo cada día más, pero no haré nada que ella no quiera, porque ser su amigo es lo mejor que me ha pasado en la vida.

		

	
		
			Capítulo 15
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			Yvania

			 

			La cabeza me va a estallar.

			Me siento fatal. Creo que gruño por el dolor y por la boca tan seca que tengo. No pienso beber más alcohol en mi vida.

			—Deja de gruñir y tómate lo que te he dejado en la mesita —me dice Renata, que está leyendo un libro en su cama.

			—Me siento fatal.

			—Se llama resaca —me anuncia divertida.

			—Ahora mismo te odio por obligarme a dejarte sola y acabar en esa fiesta.

			—Las dos sabemos que no. Lo pasaste mejor que aquí, mirando fotos de ese capullo.

			Cojo la botella de agua y las pastillas.

			Me lo tomo esperando estar mejor.

			Es entonces cuando veo una nota de Nerón.

			No recuerdo que me escribiera nada. Tengo la noche de ayer un poco borrosa.

			Sí recuerdo que vino, que bailé…, pero no mucho más.

			Abro la nota para leerla curiosa:

			Por si no lo recuerdas, esta noche has admitido que me deseas y que te gustaría tener entre tus piernas mi lengua… Luego, me has preguntado si te odio porque me hayas dicho todo eso, porque, según tú, nadie quiere que la «gorda» lo desee.

			Si odio algo es cómo te desprecias. Cómo das poder a personas de tu pasado que nunca se tomaron la molestia de mirarte de verdad y ver lo increíblemente sexi y preciosa que eres.

			Deja de mirarte con sus ojos y mírate de una puñetera vez con los tuyos propios.

			Eres preciosa y te juro que como me digas todo eso sin estar borracha, no podrás escapar de mí.

			Pienso perderme en ti como llevo deseando desde hace tiempo. Y sí, te pienso demostrar el placer que da que laman cada parte de ti.

			Tu amigo, Nerón

			Me sonrojo hasta la raíz del pelo y poco a poco recuerdo lo que le dije anoche.

			Madre mía…, no me puedo creer que le soltara todo eso y que él, en vez de espantarse, me dejase este órdago para que, si tengo valor, lo repita cuando mi mente no esté nublada por el alcohol.

			Es mejor dejar las cosas así. Ahora, lo que menos necesito en mi vida es una complicación como esta.

			Voy a darme una ducha y cuando regreso, me meto de nuevo en la cama para ver si se me pasa este malestar.

			No sé cómo la gente puede soportar esto cada semana. Yo ya me estoy arrepintiendo de mi primera borrachera.

			 

			*  *  *

			 

			No sé qué hora es cuando siento una cálida caricia en mi mejilla, que me saca de mi sueño.

			Abro los ojos y veo a Nerón sentado en la cama, mirándome divertido.

			Recuerdo lo que le dije y me sonrojo.

			—Vaya, alguien se acuerda de lo que me dijo anoche. ¡Cómo me alegra!

			—Yo no me alegro de nada de lo que dije e hice anoche.

			—Qué pena, porque me encantaría que tuvieras el valor de decírmelo estando sobria.

			—Deja de jugar conmigo. —Lo golpeo con un cojín y me doy la vuelta.

			Mi idea era que se fuera, pero se tumba en la cama conmigo boca arriba.

			Al final, me pongo de la misma forma, viendo que no se va a ir a ningún lado.

			Soy muy consciente de su cuerpo, del calor que desprende… De como su perfume cala hondo en mí y me hace desear perderme en él. No sé por qué me pasa esto. Si es porque es el chico más sexi que he conocido en mi vida; si es porque es mi amigo y siento que el sexo con él sería fácil, o porque, sin razón alguna, lo deseo.

			Lo miro de reojo y él hace lo mismo.

			Me pierdo en sus ojos dorados, esos que he aprendido a memorizar.

			—¿Qué piensas?

			—Que el sexo lo complicaría todo entre los dos.

			Alza una ceja.

			—Me gusta que estés pensando en tener sexo conmigo.

			—No he dicho eso. —Sonríe de medio lado—. No te soporto. —Se ríe.

			—Somos amigos ante todo. El sexo solo sería algo más que haríamos juntos como buenos amigos.

			—No me puedo creer que estemos teniendo esta conversación de verdad.

			—La estamos teniendo y, además, así te quitarías el estigma de…

			—Las Navidades pasadas. —Me entra la risa—. Perdón.

			—Me refería al estigma del capullo de tu exnovio.

			—Ya, bueno… Sería ideal olvidarme de todo eso, pero nunca podré.

			—Tal vez no, pero sí sabrás que nunca tuviste la culpa de lo que pasó. —Noto que los ojos se me llenan de lágrimas—. Que haya gente que disfrute del sexo así no quiere decir que a ti te tenga que gustar.

			—¿Tú siempre has disfrutado del sexo?

			Su mirada se oscurece y puedo verlo antes de que se aparte.

			—No.

			—¿Y buscaste a otras para olvidar?

			—Lo intenté.

			—¿Funcionó?

			—No.

			—Pues eso no me deja más tranquila.

			Se gira y me mira.

			—A ellas no las deseaba de verdad. Solo las usaba para no recordar y por eso no pude tener nada con ellas.

			Se me acelera la respiración por su forma de mirarme. Sobre todo cuando mira mi boca y siento como si la estuviera devorando.

			—No me mires así.

			—¿Así, cómo?

			—Como si me quisieras devorar…

			—Es lo que quiero. ¿Me dejas? —Le doy un empujón que lo saca de la cama entre risas—. Eres una bruta. No sé cómo te soporto.

			—Deberías irte a estudiar. Tienes que recuperar el tiempo perdido y así me dejas dormir. Hoy no pienso hacer nada de nada.

			—Eres una vaga, pero sí, me marcho a estudiar o al final acabaré por morderte la boca. —Me recorre un escalofrío por su afirmación. Abro la boca para protestar—. Como me digas que es mentira, te juro que no te hablo en la vida.

			—No sé por qué.

			—Porque me estarías llamando mentiroso y yo nunca te mentiré. No soy Casio, no soy tu ex y no me merezco pagar los platos rotos de lo que él te hizo. Ni de lo que te hicieron en tu vida personas idiotas.

			No digo nada, porque sé que tiene razón.

			—Vale.

			Sonríe y mira el bote de mis piruletas. Lo abre y saca una que, tras desenvolverla, se mete en la boca.

			Veo como se pierde el dulce entre sus labios y como la lame.

			El capullo lo hace con la clara intención de que imagine cómo sería perderme entre sus labios.

			—Eres un cerdo.

			Se ríe y se marcha.

			Cuando me quedo sola, debo admitir que tengo las pulsaciones aceleradas y que, cuando cierro los ojos, veo su boca lamiendo la mía.

			Tengo un problema: en mis planes no entraba desear a Nerón.

		

	
		
			Capítulo 16
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			Nerón

			 

			El entrenador nos da una paliza en el entrenamiento y luego una charla sobre el juego en equipo. Sobre todo, lo dice por Adriano.

			Este lo mira desde el fondo con una sonrisa que viene a decir: tú habla, que tu opinión me importa una mierda.

			Mi primo es muy bueno como quarterback, pero le cuesta mucho el juego en equipo. Y eso que en el instituto era el mariscal de campo, y de los mejores.

			Pero todo se quebró esa noche, y él más.

			Al acabar el entrenamiento, solo queremos salir de aquí y olvidarnos de esta chapa de charla.

			Aún no me siento al cien por cien tras la gripe, pero doy el máximo en todo porque odio sentirme derrotado.

			Ando de vuelta a mi casa, pero acabo esperando a Yvania en la puerta de la cafetería. No la veo, lo que quiere decir que, o se está cambiando, o ya se ha marchado a casa.

			Estoy a punto de llamarla cuando la veo salir hablando con uno de nuestros compañeros. Se trata de Sasha, quien me suele sustituir cuando tengo entrenamiento. Parecen muy amigables.

			Al verme, Yvania me saluda ampliando su sonrisa.

			—Piénsate lo del sábado.

			—Vale, lo haré, pero no te prometo nada.

			Sasha se despide de nosotros y me quedo solo con Yvania.

			—Tienes cara de enfadado —me dice cuando empezamos a andar hasta su residencia.

			—No soporto a mi entrenador —le reconozco—. Ni sus sermones. En realidad no tiene mucha idea de jugar y por eso nos suelta peroratas sin sentido para que parezca que el éxito es cosa de él. Es un incompetente que no motiva al equipo.

			—Bueno, si le ha dicho algo a tu primo por jugar en solitario, creo que se lo merece. El otro día hizo un partido egoísta.

			—Sí, Adriano se merece esa charla, pero el resto, no. Y eso solo hará que Adriano vaya más por libre.

			—Por suerte, ya estás recuperado.

			—Sí, a ver si pasa mucho tiempo antes de que esté de nuevo sudando en la cama…, o no, si sudamos juntos y la hacemos arder.

			—¡Nerón! —Se pone roja y eso me encanta. Sobre todo, cuando me fulmina con la mirada.

			—Vamos, Yvania, reconoce que te mueres por dejarte llevar y que sea, aparte de tu amigo, tu follamigo favorito.

			—En serio, no sé cómo me puedes decir algo así y quedarte tan pancho.

			—Porque cuanto más lo pienso, más ganas tengo de pervertirte.

			—De verdad, la fiebre te ha dejado tonto. —Me río—. Me marcho a mi cuarto. Mejor te quedas aquí para ver si la próxima vez que nos veamos piensas con la cabeza adecuada.

			—Lo dudo. Desde que me insinuaste que te encantaría saber si tener sexo oral era tan excitante como en los libros, no puedo pensar en otra cosa.

			—Recuérdame que no beba más en toda mi vida.

			—No pienso hacerlo. Dices lo que piensas de verdad y no te atreves a admitir.

			—Mentira, no te deseo en absoluto. —Pero cuando lo dice, aparta la mirada.

			—Eres una mentirosa y a los amigos no se les miente. Te dejo para que pienses en si quieres aceptar mi oferta o seguir anclada sexualmente a tu exnovio. Yo, solo por olvidarme de él, lo haría.

			—Tal vez lo haga, pero no contigo.

			Se marcha y me pregunto si hará eso. La idea de que esté con otro en la cama y juntos exploren su lado más sexual no me es tan indiferente como debería.

			Solo por eso, le mando el vídeo de ella tratando de bailar.

			Al poco me escribe.

			Yvania:
¡Borra eso inmediatamente!

			Nerón:
No, es para que recuerdes que me atraes hasta bailando como si tuvieras dos pies izquierdos.
A ver quién supera eso.

			Yvania:
Seguro que alguien.
No eres el único hombre del planeta:P

			Miro sus palabras y sé que esto no está saliendo como tenía pensando.

			Con ella es así.

			 

			Yvania

			 

			Aunque no quiero, cuando Nerón entra en una de las clases que compartimos juntos, no puedo evitar pensar en sus palabras y en la loca idea de aceptar y que juntos exploremos nuestro lado más sexual.

			Es una locura. No tiene ni pies ni cabeza, pero es cierto que, cuando habló de ello, sentí más excitación que miedo. Tal vez porque a su lado siento que puedo ser yo, que si le digo lo que quiero o lo que me gusta, no lo verá mal. Quizás porque somos amigos o porque a él no lo amo y no me da miedo perder su amor.

			Sé que su amistad no la perderé pase lo que pase.

			La idea de olvidar entre sus brazos el dolor que me provocó mi exnovio me resulta cada vez más atractiva. Quiero olvidar… Quiero que el tiempo pase y, cuando mire a Casio a los ojos, no sienta nada. Ni por no amarme ni por lo que me hizo. Personas así no se merecen el amor de nadie.

			—¿Estás pensando en cosas sexuales?

			—¿De buena mañana? —Se sienta a mi lado y asiente—. Ni de coña, y menos contigo. —Pero mi sonrojo dice otra cosa y, por la forma en la que sonríe, sé que me ha pillado.

			—Lo que tú digas. —Saca sus cosas—. Por cierto, nos debemos una cita de cine y cena y ya sé qué película podemos ver.

			—¿Cuál? Hace mucho que no miro la cartelera.

			Su mirada brilla.

			—He visto que reponen una de follamigos.

			—¿En serio, Nerón?

			—¿Qué culpa tengo yo de que haya en el cine una película perfecta para nosotros? —Su sonrisa no tiene nada de inocente.

			—Si es una comedia romántica, seguro que acaban enamorados y juntos.

			—Seguramente, pero me parece divertido ir a verla contigo. O, si lo prefieres, vamos a una de miedo para que cada vez que te asustes me metas mano al saltarme encima…

			—Prefiero la otra y evitar meterte mano. —Se ríe haciéndolo todo así de sencillo.

			Empieza la clase y, al acabar, me deja sus apuntes, tan perfectos como siempre.

			Los comparo con los míos y me los guardo, porque sé que serán mejores. Aún ando perdida, pero es cierto que cada vez estoy mejor.

			—Hoy estás muy sexi.

			Me miro mi vaquero y mi camiseta azul normal.

			—No llevo nada especial…

			—Tú.

			Por cómo me devora con la mirada, se me aceleran los latidos mientras salimos de clase.

			Nos despedimos hasta la siguiente hora y es como si su comentario me hiciera flotar y sentirme de golpe más guapa. Es como si hoy brillara de forma diferente.

			Entro a mis siguientes clases y hablo con algunos compañeros de la residencia. Desde la fiesta de la otra noche he perdido ese miedo a hablar con la gente.

			Me vuelvo a mi residencia con una chica y hablamos de las clases.

			Mi prima me escribe para quedar y, cuando le digo que tengo que trabajar, me manda un montón de iconos con cara de pena y luego con ojos lacrimosos que me recuerdan al gato de Shrek:

			Yvania:
Te puedes pasar por la cafetería y nos vemos allí.

			Romina:
Vale, eso haré.
Nos vemos luego.

			Guardo el móvil y me marcho para prepararme la comida.

			Al llegar, veo a Sasha y nos ponemos a hablar de todo un poco.

			Los primeros días tenía tanto miedo de no encajar que me cerré en banda; como si todo fuera a ser igual que en mi pueblo o en el instituto.

			No sé en qué momento de mi vida pasé de ser una niña más, igual que el resto, a convertirme en la que nadie quería a su lado. Cuando veo fotos de mi infancia sí tenía amigos, pero en un punto todo se torció y acepté que debía estar sola como si eso fuera a ser siempre así.

			Cuando Casio me lastimó, me sentí fatal, pero también me di cuenta de que me había aferrado a él ignorando todo lo que no me gustaba, porque agradecía que Casio, pudiendo estar con cualquiera, me eligiera a mí. Solo por eso, mirar hacia otro lado merecía la pena. No fue hasta que vi su crueldad que me di cuenta de que estaba dando gracias por algo que no lo merecía. Lo idealicé, porque solo eso explica que me esté costando más olvidar su engaño que vivir sin él. Creí que lo amaba, porque era bonito ser parte de una idílica historia de amor.

			Nunca más. Y, sobre todo, ninguna relación a distancia más.

			 

			*  *  *

			 

			Al llegar mi prima, me mira de arriba abajo y sé lo que va a decirme antes de que abra su bocaza.

			—Has engordado…

			—Sí —le respondo y noto como de golpe me siento insegura y fea.

			—Si quieres, te ayudo a perder peso de nuevo. Tengo una dieta milagro que es maravillosa…

			—No necesito tus dietas.

			—¿Ya estamos jodiendo a la gente con tu afilada lengua? —dice Nerón abrazándome por detrás.

			Su abrazo me transmite calor y mucha seguridad.

			—No, solo… Solo quiero que se vea bien.

			—Es que ella es preciosa. Eres tú la que no lo ve.

			Nerón tira de mí hacia la cafetería.

			Mi prima nos sigue de cerca. Se queda en una de las mesas mientras vamos a cambiarnos.

			—No deberías darle tanto poder —me indica Nerón cerrando la puerta de la zona de trabajadores.

			—¿Se puede saber qué haces? No pienso cambiarme con público.

			—Pensaba darme la vuelta, pero si quieres, me siento y dejo que me hagas un estriptis. O te lo hago yo… Sé que te encanto.

			Pongo los ojos en blanco y busco mi ropa para cambiarme.

			—No le doy poder —continúo con la anterior conversación—. Es que no sé cómo reaccionar. Me quedo paralizada y de golpe es como si tuviera que verme horrible.

			—No lo eres. Eres increíblemente sexi y quien no lo vea, que le den. —Abro la boca para discrepar, pero habla primero—. Si me acusas de mentir una vez más, te juro que no te hablo en la vida.

			—Vale, si te pones así… —Sonríe—. Y ahora date la vuelta, que quiero cambiarme sin mirones.

			—Qué mala eres… Me privas del placer de perderme entre tus curvas. —Por su forma de decirlo, me recorre un escalofrío.

			Se gira y me fijo en su amplia espalda mientras me quito la camiseta que llevo para ponerme la del trabajo.

			Sé que no puede verme, pero se me acelera la respiración de igual modo por su cercanía. Y más cuando Nerón, sin importarle si lo estoy observando, se quita la sudadera y puedo ver su espalda desnuda.

			Me pierdo más tiempo del que debería en él hasta que recuerdo que debo ponerme la camiseta.

			Lo hacemos casi a la vez.

			Cuando vuelvo a mirarlo, ya está vestido, pero mi corazón sigue acelerado por su cercanía y por lo que siento cuando lo tengo cerca.

			—Ya —digo y se gira mientras se pone el delantal negro atado a la cintura.

			—Sabes que un día estaremos desnudos y solos…

			—Sabes que eso puede ser solo en tus sueños.

			—Sí, te aseguro que en mis sueños estás desnuda y en mi cama mientras entro y salgo de ti.

			Noto como mi sexo se contrae y siento un latigazo de placer para el que no estaba preparada.

			La idea de Nerón sobre mí, entrando y saliendo de mi cuerpo, no me angustia. No es como cuando imaginaba a mi exnovio haciendo lo mismo con tanta rapidez y daño. Es como si supiera que con él sería todo diferente.

			—Por suerte, yo no sueño contigo. Tengo sueños mejores.

			—¿Qué puede haber mejor que yo?

			—En serio, me sorprende el ego tan grande que tienes. —Se ríe.

			Salimos para trabajar y me acerco a ver qué quiere mi prima.

			Me pide un café con leche desnatada de almendras.

			—Solo tenemos leche de vaca en todas sus variantes.

			—¿Tampoco leche de soja?

			—No…, que yo sepa, no.

			—Pero ¿qué tipo de lugar es este? La gente que nos cuidamos merecemos tener opciones.

			—Hay leche desnatada —digo.

			—Esa es para ti. Yo quiero de las otras. ¿Quién es la encargada?

			Se la señalo y va hacia ella.

			Decido ignorarla. No es la primera persona que viene a pedirnos leches especiales, pero el problema es que solo son una o dos al día y, si tenemos cientos de variedades, se acaban por poner malas y se tira mucho dinero.

			Es lo que me dijo la encargada cuando le pregunté la primera vez.

			Mi prima se marcha indignada porque la encargada no nos mande a comprar su leche especial.

			Se despide de mí con la mano y sigo a lo mío.

			Al poco de irse, entra mi compañera de habitación con Sasha, que hoy no trabaja. Renata va vestida con ropa pin up que le queda espectacular.

			Veo que se hace varias fotos para sus redes sociales.

			Le pregunto qué quiere y cuando se lo sirvo, hace varias fotos y se graba tomando una galleta de chocolate. Su cara de placer traspasa la cámara y su sonrisa al acabar, más.

			Entra mucha gente y casi no tengo tiempo de nada.

			Al terminar la jornada, estoy agotada. Me duelen los brazos y lo que menos tengo son ganas de llegar a mi cuarto y ponerme a repasar ejercicios, pero debo hacerlo.

			—Yvania… —me giro para mirar a Sasha antes de entrar al cuarto de trabajadores y poder cambiarme—, no te olvides de lo del sábado. Lo pasaremos bien viendo el partido.

			—El partido que pienso ganar —dice Nerón cuando pasa por nuestro lado y entra al cuarto.

			—Bueno, eso dice él, pero contra los que juegan, son muy buenos. Yo no tengo tan claro que ganemos.

			—Antes no me tenían a mí. —Nos llega su voz desde dentro.

			Sonrío porque Nerón no pueda ignorarnos sin más.

			—Te apuntas, ¿no?

			—Sí, saldré para ver el partido con vosotros.

			—Genial. —Siento que quiere decir algo más—. Luego iremos a dar una vuelta y a tomar algo en un pub en el que ponen muy buena música. Por si te quieres apuntar.

			—Vale.

			—Nos vemos mañana, entonces.

			Se marcha y entro al cuarto para cambiarme.

			Nerón ya se ha cambiado y me espera apoyado en la pared.

			—Sabes que le pones, ¿no?

			—Eres un bruto.

			—Como sea, le gustas.

			—Pues mira, lo mismo no descarto tener algo con él y así ver si puedo tener sexo del que disfrutar.

			—Puedes tener sexo, y mucho, conmigo. —Se me acerca y esto acelera mis latidos—. ¿Te gusta? —me lo dice a pocos centímetros de mí.

			Me toca alzar la cabeza para perderme en sus ojos dorados.

			—Es mono. Solo estamos hablando de sexo, no de casarme y tener hijos con él, Nerón.

			—Claro. —Alza la mano y la deja en mi mejilla.

			Me acaricia con el dorso de sus dedos y noto como mi piel reacciona a su contacto. Más cuando la baja por el cuello y noto como se me eriza.

			—Nunca es solo sexo. Una parte de ti se queda perdida en las personas que comparten tu cama y a veces cuesta ser el mismo tras ello.

			—¿Te ha pasado?

			—Sí, me he perdido en más camas de las que recuerdo, porque me gustaba sentir algo. Hasta que… —Se queda callado y se aparta.

			—¿Hasta qué?

			—Solo quiero que tengas cuidado y que no hagas nada que no desees intensamente. Tú no eres de las que se conforman. Tú lo quieres todo o nada. Por eso nunca disfrutaste con tu exnovio, porque para él nunca lo fuiste todo.

			Noto que los ojos se me llenan de lágrimas, porque tiene razón.

			—Vete fuera, que me quiero cambiar.

			—¿No te basta con que me vuelva?

			Lo pienso y le digo que vale.

			Se gira, pero no se aparta.

			Me quito la camisa sintiéndolo muy cerca. El rastro de su caricia aún sigue latente en mi piel. Por un segundo, medio desnuda de cintura para arriba, me pregunto cómo sería dejarme llevar con él. Si al ser mi amigo sabría mimar cada parte de mi cuerpo. Si su deseo por mí es real.

			Sé que nunca me he creído del todo que me desee, y la culpa la tengo yo misma al no sentirme deseable.

			Termino de vestirme y paso por su lado con mis cosas.

			Me sigue de cerca y vamos hasta mi residencia, como ya se ha convertido en costumbre.

			No decimos nada, pero tampoco hace falta para llenar el silencio.

			Con él todo es fácil.

			—Suerte en el partido de mañana.

			—Gracias, y el domingo tenemos una cita de cine y cena. No lo olvides.

			Asiento y lo miro a la espera de que me dé las buenas noches.

			Nerón se pierde en mis ojos y luego alza las manos para ponerlas en mis mejillas.

			Cuando se acerca a mí, juro que creo que me va a besar y el corazón se me detiene ante esa perspectiva.

			Sus labios se posan a un milímetro de los míos.

			Los siento calientes y cierro los ojos para saborear este instante, mientras sus manos acarician mis mejillas y su boca se queda un segundo más de lo establecido sobre mi mejilla.

			—Eres la dueña de tu vida, no te conformes con las migajas nunca más.

			Asiento y se aleja.

			Me dice adiós con la mano antes de meter las manos en los bolsillos y se marcha sin darse cuenta de que no puedo dejar de mirarlo hasta que lo pierdo de vista.

			Subo a mi habitación y veo a mi compañera probándose ropa.

			Me pide que la ayude con varios modelos.

			Todo me parece precioso.

			—Me han mandado esta ropa de la marca curvy que represento. ¿Te gusta?

			—Es muy bonita. Sobre todo porque realza tus curvas y no las oculta para no parecer…

			—¿Gorda? —dice y sonríe.

			—No quiero decir que estés gorda…

			—No me importa estar gorda. Siempre he sido así —indica—. Mi madre trató de controlar mi dieta, pero fue imposible. Siempre volvía a mis curvas. No todos somos iguales y yo he nacido con unas curvas más generosas que otras. ¿Por qué tengo que esconderme o encajar en los cánones de belleza de hoy? Hace años las mujeres con curvas eran las preferidas de todos, y ahora parece que molestamos. ¡Que les den! Yo soy preciosa y tú también. ¿Te quieres probar algo de mi ropa? Aunque no creo que te valga, porque estás más delgada que yo, pero también me han mandado tallas más pequeñas. Voy a buscarlas. Lo importante es encontrarte y buscar tu estilo. Lo que te haga sentir preciosa.

			—¿Y nunca has envidiado a las que están delgadas?

			—¿Y que algunas no pueden comerse un buen bocata por su culo hermoso? Lo siento, pero no. A mí me gusta comer, aunque me cuido y, si me paso, como más verduras durante unos días. Pero eso no hace que cambie mi cuerpo.

			—Yo también engordo con mucha facilidad.

			—Y te pasará siempre. O te aceptas como eres y te ves preciosa, o te pasarás toda la vida esclavizada con un régimen para que los que no te saben mirar bien te vean preciosa.

			Me tiende la ropa y me la pruebo.

			Me queda algo grande y me la coge con alfileres.

			Me giro hacia el espejo y me gusta lo que veo.

			Es ropa que se adapta a las mujeres con curvas. Siempre he soñado con comprarme ropa para mujeres delgadas. Encajar en las modas que están hechas para mujeres palillo. Que esas mujeres son preciosas también, pero yo no soy así.

			—Esta tienda de ropa tiene cosas muy chulas y, por ser mi amiga, te harían descuento.

			—Lo miraré.

			—Deja de pelearte con las modas y busca tu propia esencia. Hazme caso, que de esto sé. He llorado mucho por ser la gorda de la clase hasta que, por culpa de eso, me hice bulímica y casi la palmé. —Me recorre un escalofrío por la gravedad del asunto—. Mi vida vale más que las modas.

			Asiento y me pongo el pijama.

			La ayudo con la ropa mientras se la prueba y, cuando hace un directo para sus seguidores, salgo y los saludo. Era algo impensable hace unos meses.

			Al mirarme en la cámara de mi amiga, no me veo tan horrible. Es como verse en un espejo.

			Hablo un poco de la ropa que he visto y me río por algo que dice. Siento vergüenza de que digan algo, pero la gente opina que somos geniales y me voy relajando.

			—Mañana os enseñaremos nuestros lucazos. Estad atentos.

			Cuelga y me pide mi cuenta de Instagram para etiquetarme.

			Nos hace una foto en la cama.

			Salgo en pijama y, cuando me etiqueta y la comparte, me da miedo. Me asusta cómo pueda verme la gente. Mi compañera tiene más de doscientos mil seguidores, pero no me llegan comentarios despectivos. Al contrario, mucha gente comienza a seguirme.

			Algunos comentan en mis fotos; en esas que me hice para mi biografía y por tener algo.

			Me acuesto sintiendo que algo ha cambiado en mí, porque por primera vez en mi vida no me he ocultado al mundo, sintiendo que por mi aspecto era lo que debería hacer.

			Por primera vez, he mostrado al mundo que existo.

			Antes de acostarme me llegan un mensaje privado de Nerón a mi cuenta de Instagram:

			Nerón:
Me ha encantado el directo.
Tu pijama de ositos era tan sexi…
¿Me dejarás quitártelo algún día?

			Yvania:
Eres imposible, Nerón.

			Nerón:
XD
Sueña conmigo y si son sueños guarros, mejor…
Yo es lo que haré.
Te pienso quitar ese pijama en mis sueños, mientras te veo desnuda y húmeda en mi cama…

			Noto como mi sexo palpita por sus palabras.

			Yvania:
Mejor date una ducha fría o búscate a otra que te caliente la cama.

			Espero que responda, sabiendo que la idea de que esté con otra no me gusta tanto como debería.

			Nerón:
Solo te deseo a ti.
O tú o nadie.

			Yvania:
¿Esperas que me lo crea?

			Nerón:
Es tu problema si no me crees, ya lo sabes.
Pero que sepas que si esta noche no te besé, fue solo porque no quise forzarte.
Mi beso iba a tu boca.

			Otra vez siento que sus palabras hacen latir algo muy intenso y fuerte dentro de mí.

			Yvania:
Tal vez no me aparte…

			Nerón:
Tal vez me la juegue la próxima vez.

			Siento que solo de imaginar su boca contra la mía, la respiración se me agita. Nerón no me es tan indiferente sexualmente como debería.

			Yvania:
Buenas noches, Nerón.

			Nerón:
Buenas noches, Nia.

			Dejo el móvil y, aunque no quiero, esta noche sueño con él; con su boca sobre la mía, con su cuerpo desnudo acariciando el mío y con el placer de sentirlo dentro de mí… Mi cuerpo listo para recibirlo.

			Cuando me despierto, estoy agitada y siento que el deseo sigue latiendo con fuerza en mi cuerpo.

			Me marcho al aseo.

			Cierro la puerta y, sin encender la luz, llevo mis manos a mi sexo.

			Me acaricio, no queriendo pensar en Nerón, pero, mientras noto mis dedos perdidos en los húmedos pliegues, es su mano la que imagino ahí y su boca la que deseo por todas partes.

			Noto como el orgasmo me recorre con fuerza solo de imaginar a Nerón arrodillado ante mí.

			Me apoyo sobre el lavabo sabiendo que tengo un problema, pero feliz de que, tras dejarlo con Casio y lo que me hizo, haya vuelto a encontrar mi lado sexual, que solo esperaba ser comprendido.

		

	
		
			Capítulo 17
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			Yvania

			 

			—No te muevas.

			Mi compañera de cuarto me hace la raya del ojo. Está decidida a sacarme partido. A enseñarme a resaltar mis curvas, en vez de esconderlas, y de paso mis rasgos.

			Cuando me miro al espejo, me gusta lo que veo.

			Por primera vez en mucho tiempo, me veo preciosa.

			Los ojos parecen más grandes y los labios, rojos y jugosos.

			—Eres mi hada madrina.

			Se ríe.

			—Solo resalto lo que ya existe, y ahora, foto para tu Instagram.

			Coge mi móvil y me hace una foto. Sin que la vea, la sube.

			—Estás que te sales. Esta noche pillas seguro. Si lo traes a la habitación, pon en la puerta un calcetín atado.

			—No creo que eso pase…

			—Bueno, pues si ves uno, ya sabes que te toca esperar en la salita. —Me saca la lengua.

			Al salir de la habitación, vamos hacia la salita comunitaria.

			Espero que alguien me critique o que me diga que dónde voy así, porque mis curvas no están hechas para lucirse. Espero crueldad, pero solo recibo saludos y nada más.

			Me relajo poco a poco y, cuando Sasha aparece con la cena para todos, me doy cuenta de que me mira con los ojos muy abiertos y sé que le gusta lo que ve.

			—¡Guau…! —dice y deja le cena cerca de mí.

			Cenamos viendo el partido y esta vez solo me tomo una cerveza, porque paso de tener otro día horrible de resaca.

			Enfocan a Nerón varias veces y no puedo evitar recordar mi sueño, en el que dábamos rienda suelta a la pasión. Me sonrojo al recordar dónde estuvieron mis manos después.

			Esto no está bien. Solo somos amigos. Cruzar esa línea sería peligroso…, o eso creo.

			Nerón hace jugadas maravillosas y, cuando quedan pocos minutos y van empatados, se la juega haciendo una carrera en solitario que le sale bien.

			Eso hace que estallemos en vítores.

			Ganan el partido y estoy segura de que ahora se irán a celebrarlo.

			Tal vez acabe con una de los cientos de mujeres que, como yo, lo observan con deseo.

			Pensar en eso hace que me pida una copa cuando vamos al pub para bailar.

			Sasha no se separa de mí en toda la noche y, tal como me mira, me hace sentir deseada. Por un segundo, me pregunto si tan malo sería jugar con fuego y dejarse llevar.

			Aunque, en realidad, lo que quiero es saber si Casio me destrozó de tal forma que anuló el deseo en mí. La capacidad de besar a otra persona y sentirme flotar.

			Tal vez por eso, cuando me besa, dejo que lo haga.

			Su beso es perfecto, sabe besar…, pero Nerón tenía razón: yo lo quiero todo y mi corazón y mi mente están en otra parte. Lo estoy besando para probarme. No porque quiera disfrutar del placer de intercambiar besos con él.

			Me separo y, tras sonreírle a modo de disculpa, recojo mis cosas y me marcho de vuelta a mi residencia.

			Llego y veo una media atada en la puerta.

			Me voy hasta la salita, donde no hay nadie, y me quito los zapatos de tacón para mirar el móvil hasta que pueda entrar en mi habitación.

			Saco el teléfono y lo miro tras toda la noche sin hacerle caso.

			Veo varios mensajes de Nerón. Uno de ellos es un comentario en mi fotografía.

			La chica más preciosa del campus.

			Sonrío y le doy a me gusta.

			Leo los que tengo en el WhatsApp:

			Nerón:
¿Qué tal la noche?
Nosotros iremos a tomar algo ahora.

			Me ha mandado una foto de él donde, como siempre, sale espectacular. Es alguien que parece sacado de otro planeta, pero solo es Nerón, mi amigo.

			No sé por qué le doy tanta importancia a su físico, si sigo a su lado por su interior.

			Tal vez porque, cuando lo miro, noto que tiemblo y me parece increíble que alguien que me hace sentir tanto me desee a mí entre todas las personas que matarían por una de sus miradas.

			Le respondo:

			Yvania:
Me he enrollado con Sasha.

			Nerón:
Joder, tú sí que sabes empezar fuerte.

			No sé por qué se lo he dicho. Ni por qué siento que lo he traicionado. Tal vez porque lo deseo más de lo que quiero admitir y he acabado besando a otro que ni siquiera me atrae, en vez de aceptar que me muero por sus besos.

			Tal vez necesitaba besar a otro para descubrir que deseo a Nerón más de lo que quería aceptar y que todo lo que le dije estando borracha era cierto.

			Yvania:
Quería probar si Casio me había dejado una huella imborrable.

			Nerón:
Me parece bien…
Solo que, para probar, siempre me has tenido a mí.

			Noto que me duele el corazón por sus palabras, porque sé que son ciertas.

			Nerón:
Que me parece bien que hagas esto…
No me malinterpretes.
Es solo que no lo esperaba.

			Yvania:
No sé qué decir.

			Nerón:
Todo está bien.
Nos vemos el lunes.

			Yvania:
¿Y lo de mañana?

			Nerón:
No sé cuándo regresaremos.
Es mejor dejarlo para más adelante.

			Yvania:
Claro…
Buenas noches.

			Nerón:
Buenas noches, preciosa.

			Cuelgo y me siento mal, pero no sé por qué. Si no he aceptado que me muero por perderme en su boca ha sido solo por mis complejos.

			Siento que lo he traicionado. No por liarme con quien quiera, sino por no aceptar que a quien quería besar era a él y, como Nerón ha dicho, él estaba ahí.

			El problema es que a Sasha no me importa perderlo.

			Pero perder a Nerón me aterra. Es mi persona favorita en este lugar y quien me hace sentir paz en medio de una horrible tormenta.

			Admitir que lo deseo es aceptar que, si me arriesgo a dejarme llevar, las cosas pueden no salir tan bien como me gustaría.

			 

			Nerón

			 

			Me quedo mirando el móvil sin saber qué hacer ahora.

			Me ha descolocado mucho saber que se ha liado con Sasha.

			He estado a su lado cuando tenía novio, pero ahora es como si todo fuera diferente.

			Sentía que estábamos en sintonía, que mi deseo era el de ella y que entre los dos había algo más que una simple amistad.

			La deseo tanto que duele y saber que Yvania no siente lo mismo me ha dejado tocado.

			Entiendo que se líe con otros. Somos amigos y voy a estar aquí, pero no sé cómo lidiar con esto que me ahoga por dentro. No sé cómo hacer para pasar página sin que nos afecte como amigos. No sé cómo estar a su lado feliz, como si no me molestara verla con otro.

			Tendré que aprender.

			Todo menos perderla como amiga.

			—Vaya cara —me dice Adriano poniéndose a mi lado—. ¿Malas noticias? —me pregunta al ver que no dejo de observar el teléfono.

			Lo guardo.

			—No, todo bien.

			—No es lo que parece, pero no seré yo quien te exija que no me mientas cuando hace tiempo que dejamos de contarnos todo.

			Es triste, pero así es.

			Antes lo sabíamos todo de los otros. Éramos una piña, y ahora nos queremos, pero ya no nos entendemos.

			No quiero que esto me pase con Yvania; que un día estemos juntos, pero no sepamos ser nosotros mismos al lado del otro porque haya demasiadas cosas que nos separen.

			Pero sé que necesito tiempo para aprender a estar a su lado sin que me moleste saber quién tuvo el placer de morder esa boca que me muero por devorar.

		

	
		
			Capítulo 18
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			Yvania

			 

			Corro hacia mi siguiente clase, sabiendo que voy tarde.

			Al llegar, veo apoyado en la puerta a alguien que conozco muy bien: Nerón.

			Es martes y no he sabido mucho de él desde que le confesé que me había besado con Sasha; al que vi ayer en el trabajo, y ambos hicimos como si nada.

			Mejor.

			Nerón ayer tenía entrenamiento.

			Cuando estoy llegando, le sonrío con miedo. Miedo porque no sé si lo que pasó lo ha estropeado todo entre nosotros.

			—Hola —lo saludo con una risa nerviosa.

			—Ven aquí —me dice abriendo los brazos.

			Me dejo llevar y lo abrazo con fuerza.

			Entonces siento que todo está bien, que puedo respirar como siempre. Mi inesperado mejor amigo de la universidad y yo seguimos siendo esos locos tan diferentes como complementarios.

			Alzo la cabeza y me pierdo en sus ojos sonrientes.

			—¿De verdad has preferido besar a ese antes que a mí? Soy mucho más guapo.

			Lo empujo feliz porque siga siendo él mismo, con sus comentarios absurdos sobre su elevado ego.

			—Es que no eres tan guapo —respondo sabiendo que miento.

			—Eso me afecta —bromea y entramos a clase. Se acerca a mi oído—. Pero seguro que él no sabe usar la lengua mejor que yo.

			Noto que me sonrojo por cómo lo dice.

			—Eso nunca lo podré saber, porque no pienso besarte para descubrirlo —lo pico y todo sigue como siempre.

			Nos sentamos y mis apuntes son mejores que nunca. A pesar de eso, me quedo los de Nerón porque me gusta luego ver si me he dejado algo. Después, se los devuelvo todos en una carpeta que le llevo al trabajo.

			La siguiente clase estamos separados y no me apetece decirle adiós tan pronto.

			—Te veo en el trabajo —me dice antes de irse.

			Asiento y lo veo alejarse, aliviada de que todo siga igual entre los dos.

			O eso creía yo.

			Cuando por la tarde estamos en la cafetería, lo noto tenso. Sobre todo, cuando Sasha se me acerca para preguntarme algo. Si no fuera porque me parece absurdo, casi pensaría que está celoso.

			Imposible.

			—¿Todo bien? —le pregunto cuando salimos de trabajar y lo veo mirando el móvil.

			—Sí… Me marcho a mi casa. Tengo que hacer unas cosas.

			—Claro.

			—Si te vas sola, nos vamos juntos —señala Sasha, y Nerón se despide de nosotros para marcharse a continuación—. ¿Qué mosca le ha picado a ese?

			—Creo que la crema que usa para fijarse el pelo le ha irritado el carácter hoy.

			Sasha se ríe.

			—Sois muy amigos, ¿no?

			—Algo así.

			—Ante todo, ten cuidado y no te pilles por él.

			—¿Por qué?

			—Sin menospreciarte, él juega en otra liga.

			Lo miro sin creerme que haya dicho algo así.

			No lo esperaba.

			Creía que Sasha era diferente, pero simplemente lo juzgué sin conocerlo. Es lo mismo que he hecho mil veces con Nerón, aunque este siempre me ha demostrado que dice la verdad.

			¡Pero seré idiota!

			—Entonces, ¿sería imposible que Nerón se fijara en alguien como yo y tú me besaste porque era una chica que sí estaba dentro de tus posibilidades?

			—Vamos…, no te enfades. No eres tonta y sabes que Nerón busca otro tipo de mujeres. —Me mira y yo lo observo a mi vez con asco.

			Veo algo en sus ojos que no me gusta. Algo que nunca hallé ahí antes, o no quise ver.

			—Pues que sepas que Nerón me desea y yo a él, y si no hago nada con él es… porque soy idiota. Pero a él lo deseo más de lo que te desearé nunca a ti.

			—Lo dudo, sinceramente. A veces, es mejor conformarse que buscar un imposible.

			—Lo imposible es que yo creyera que tú podías ser diferente, cuando eres tan idiota como lo fue mi exnovio. Soy preciosa y estoy muy buena. Y me encantan mis curvas y, si al resto no le gustan, que les den —le digo y me siento más feliz de lo que me he sentido nunca.

			—Pues yo que tú pondría freno a tus curvas, porque cada vez estás más gorda.

			Su voz me da escalofríos cuando dice eso.

			—Pues me olvidas, porque es lo que yo pienso hacer contigo.

			Me marcho a mi habitación y solo cuando llego me doy cuenta de que he aceptado que Nerón me desea. A mí. A esa chica que parece estar en otra liga solo por estar más rellenita que el resto.

			Siento que Nerón me ha preparado para este momento con cada una de sus palabras y tiene razón. Él decía la verdad. Era yo la que no quería verme, porque el mundo me obligó a mirarme diferente.

			Se acabó.

			Estoy harta de que mi belleza dependa de lo gordo que es mi culo.

			Yo soy guapa y me ha gustado mi cuerpo siempre. Solo quería encajar, y ahora lo sé.

			La gente me hizo sentir vergüenza de ser como soy. Como si tuviera que pedir perdón por estar gorda.

			Pero nunca más.

			Soy preciosa, estoy muy buena y si controlo lo que como, solo será por salud. No por mi apariencia.

			—¿Y esa cara? —me pregunta mi compañera de cuarto cuando me ve entrar con un subidón de adrenalina increíble.

			—Por primera vez en mi vida no he aceptado que me humillen.

			—Esa es mi chica —me dice, y sé que también es gracias a ella, en gran parte, que haya aprendido a decir basta.

			Al verla, me he visto reflejada y he hecho de su felicidad la mía.

			He dejado de ver solo bonitas a las mujeres delgadas. Son preciosas, pero también hay otro tipo de mujer que es espectacular.

			Verla a ella me ha hecho mirarme con otros ojos y darme cuenta de que existe más belleza que la que nos muestran a diario.

			Ojalá hubiera más referentes como ella que nos hagan sentir parte de todo.

			Ojalá hubiera más mujeres reales en las que verme reflejada.

			 

			*  *  *

			 

			No he visto a Nerón en clase y en el trabajo no ha estado porque tenía algo que hacer.

			Le he escrito para ver cómo estaba y me ha contestado que bien, pero siento que algo no va como debe entre nosotros.

			Tal vez por eso, voy a la fiesta de su hermandad para celebrar el título.

			Al llegar, Adriano está en la puerta mirando a todos con cara de mala leche.

			Al verme, su mirada se suaviza y me deja pasar.

			La fiesta está en todo su apogeo cuando entro.

			Este nuevo triunfo los ha puesto los primeros en la liga con mucha diferencia del segundo.

			Me muevo por la sala y veo a Claudio hablando con alguien. Al verme, lo deja con la palabra en la boca y viene hacia mí.

			—¿Has visto a Nerón? —le pregunto cuando vamos a la cocina a que me prepare algo de beber.

			—Estaba hablando con una de las animadoras en el jardín. —Mira hacia fuera y me lo señala.

			Veo a Nerón, con una sonrisa en los labios, hablando con una morena preciosa.

			Algo me aprisiona el pecho y provoca que no pueda respirar con normalidad. Y más cuando los sigo mirando y veo complicidad entre ellos. Sobre todo, cuando ella le acaricia el brazo de forma sugerente.

			—Se los nota bien juntos…

			—Antes se acostaban, pero eso pasó.

			El dolor se acentúa en mi pecho, aunque no quiera.

			—Antes…, ¿cuándo? ¿Hace un año?

			—No. A ella la conocimos en el equipo de su instituto, que quedaba cerca del nuestro. —Me tiende una copa—. Te gustará. No está muy fuerte.

			Bebo mientras veo la complicidad de Nerón con la chica y siento que el dolor se me hace insoportable.

			—¿Y esa cara?

			—Creo que es mejor que me vaya. No ha sido buena idea venir.

			—A Nerón le gusta estar contigo.

			—No lo parece esta semana, pero bueno… Eso da igual. No quiero estropearle la noche y está claro que dentro de poco se irá con ella a su cuarto. No me apetece quedarme a esperar que termine…

			—Dudo que se acueste con ella. Solo le sigue el rollo porque sí, pero no le gusta. Hace tiempo que dejó de atraerle y Nerón hace mucho que no se acuesta con alguien. Por mucho que los rumores digan lo contrario.

			—Si tú lo dices…

			—Nerón perdió la virginidad con doce años. Nosotros, un poco más tarde.

			—¿En serio?

			Asiente.

			—Nadie nos controlaba y siempre andábamos con personas más mayores. Nosotros también parecíamos mayores. Tener sexo era la hostia cuando no eres más que un puto crío. Beber y emborracharte, más. Se nos fue de las manos y nos dejamos llevar demasiado. —Noto tristeza en sus ojos violetas—. Llegar aquí nos cambió y el sexo… Bueno, en mi caso hace tiempo que nadie me tienta de esa forma. Me aburre la gran mayoría de la gente.

			—Habéis vivido todo demasiado pronto. —Asiente y vemos que la morena se alza para besar a Nerón. Me aparto de la ventana—. Me marcho… No le digas que he estado aquí, aunque dudo que le importe, porque esta semana está muy raro.

			—Nerón es raro de por sí. —Sonríe—. No le diré nada, pero te ha visto.

			Miro hacia fuera y veo a Nerón que me observa.

			Le digo adiós con la mano y me empiezo a ir de esta fiesta a la que está claro que no debí venir.

			Me despido de Adriano al salir y me marcho de vuelta a mi casa sintiéndome tonta por haber creído que de verdad Nerón me deseaba solo a mí.

			Es mejor dejar a un lado esto que siento por él y centrarme solo en nuestra amistad o al final se pondrá en riesgo por todo esto.

			No quiero eso.

			Lo quiero en mi vida para siempre.

			—¡Yvania! —Me giro y veo a Nerón correr hacia mí—. ¿Por qué te vas tan pronto?

			Me recuerdo que somos amigos y que el que se líe con alguien no debe importarme.

			—No quería molestarte con tu ligue. —Creo que me ha quedado muy bien y no se ha notado que me molesta.

			Amplío más mi falsa sonrisa.

			—¿Celosa, Nia?

			—No, para nada. —Me sonrojo y mi empeño en ocultarlo todo se va a la porra.

			—Te ha molestado verme con ella.

			Sonríe y su gesto me molesta mucho.

			Bufo cabreada con él y me empiezo a ir.

			—Si te sirve de algo, tampoco me gustó saber que te habías besado con Sasha, pero no sabía cómo ocultarte esa verdad, porque no quería que eso nos cambiara.

			Me giro para mirarlo.

			—¿De verdad?

			Asiente y pone sus manos en mis mejillas.

			Lo dejo hacer porque me encanta el placer que siento por sus caricias.

			—Tenía que recordar que ante todo somos amigos, pero no sé cómo hacerlo sin mostrarte que no me gustó saber que, mientras yo me moría pensando en tu boca, tú se la entregabas a otro. —Sus palabras hacen aletear algo en mi interior—. Somos amigos y no sabía cómo ser solo eso.

			—Pero es lo que somos.

			—Sí, pero no solo quiero ser eso. —Acaricia mi labio con sus dedos—. Y tal vez necesitas un aliciente para hacer que admitas que te mueres por explorar el deseo conmigo… Solo conmigo.

			Su aliento me acaricia la boca y noto como mi cuerpo despierta de un largo letargo y mi piel se eriza.

			El primer contacto con su boca me hace sentir electricidad. De esa que solo se transmite cuando dos cuerpos conectan hasta el punto de crear magia.

			Sus labios calientes tientan los míos antes de besarme de forma arrolladora, como si bebiera de mí. Como si llevara tiempo sediento y necesitara aplacar su sed en mí.

			Alzo las manos y las enredo en su pelo mientras Nerón mete una entre mi cabello y la otra la baja por mi espalda para acercarme más a él.

			Su lengua explora cada rincón de mi boca.

			Estoy temblando y sé que lo nota, que es consciente de lo que él me hace.

			No es mi primer beso, pero es como si de un plumazo se borraran cada uno de los que he dado hasta este instante.

			Cuando nos separamos, estamos jadeantes.

			Nerón apoya su frente en la mía y acaricia mi mejilla mientras me pierdo en sus ojos dorados.

			—Imagina lo que mi lengua sería capaz de hacer en otras partes de tu cuerpo…

			Lo empujo enfadada y se ríe.

			—En serio, eres un bocazas y el mejor fastidiando un gran momento.

			—Entonces, ¿admites que mi beso te ha puesto cachonda?

			—Entonces, admito que tu gran bocaza me ha recordado por qué solo somos amigos y no follamigos.

			—Vamos, ya me conoces. —Me coge por la cintura y besa mi mejilla—. Sabes que no puedo evitar ser así, pero es mi forma de decirte que me muero por estar contigo íntimamente.

			Sus palabras hacen aletear cientos de emociones dentro de mí.

			—Te espero mañana para ir al cine.

			—¿Eso incluye meterte mano mientras proyectan la película?

			—No, eso incluye compartir palomitas y estarse callado mientras vemos la peli.

			—Tú sí que sabes cómo amargar a un hombre. Mejor me recoges tú a mí, que yo no tengo coche.

			Lo pienso y asiento.

			Me propone acompañarme, pero le digo que no.

			No insiste y lo agradezco.

			Necesito alejarme con mi sonrisa tonta y recordar las razones por las que no me quiero dejar llevar.

			La principal es que no quiero enamorarme de él.

			La segunda, que no quiero perderlo como amigo si todo se complica.

			No sé cuál de las dos es peor, pero consiguen que mi felicidad disminuya por ellas.

		

	
		
			Capítulo 19
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			Nerón

			 

			Espero a Yvania en la puerta de mi casa.

			Al poco de salir, la veo llegar con ese cacharro que tiene por coche.

			Cuando me ve, sonríe y me hace señas para que entre en el vehículo. Lleva una piruleta en la boca.

			Entro y el olor a frito me hace mirarla asqueado.

			—¿Y este olor?

			—A ambientador de vainilla.

			—No huele a vainilla, huele a frito…

			—Ah…, eso —dice tras sacarse la piruleta—. Es el coche que usaban para repartir la comida de mis padres. Es lo que hay. Si no te gusta, te vas a pie.

			—No, prefiero ir contigo. —Le quito la piruleta y la lamo ante su atenta mirada.

			Noto como el corazón se le acelera.

			Muerdo el dulce y guardo el palo cuando termino.

			—No deberías conducir con esto en la boca.

			—Puedo hacerlo perfectamente. —Me saca la lengua roja por la piruleta y me imagino cientos de cosas que hacer con esa lengua con sabor a cereza.

			Aparco esos pensamientos o dudo que nos podamos mover de aquí en un rato y llegar al cine a tiempo.

			Pone el coche en marcha.

			Conduce muy bien y se nota que sabe lo que hace.

			Yo era un puto desastre al volante. Perdí la cuenta de las multas que me pusieron por exceso de velocidad y los rayajos que les hice a los caros coches de mi padre. Por eso, acabó por comprarme un coche último modelo para mí, que no pude usar apenas.

			Me pierdo en ella mientras conduce.

			Como siempre, está preciosa.

			Viste un vestido azul marino que va unido a una camisa de rayas de media manga que resalta sus pechos. El cabello lo lleva liso y sus labios están pintados de rojo.

			—¿Ese pintalabios es de los fijos?

			—Si lo preguntas por si voy a dejar que me vuelvas a besar, no. No lo es. Te jodes.

			—Seguro que me quedan bien los labios pintados de rojo.

			—No quiero que me beses…

			—¿Tanto te cuesta admitir que te encantó mi beso?

			Siento como su rechazo me duele.

			La sentí mientras la besaba. Gimió en mi boca. Sé que le gustó, pero, por un segundo, me pregunto si esta locura es solo cosa mía.

			Nunca me he sentido así de vulnerable y no me gusta nada. Es una mierda.

			—Me encantó —sonrío relajado—, pero no sé si quiero dar el paso de ser algo más.

			—Ah…, vale. Si es solo por eso, puedo seguir recordándote las razones por las que deberías aceptarme.

			—¿Acaso no te importa que en el proceso nos enamoremos? Sabes que tu vida está ligada a tu familia y yo nunca sería parte de eso.

			—Ni yo te lo pediría. Mi madre te destrozaría. Las humillaciones que has recibido en tu vida no serían nada comparado con lo que ella te haría. —Noto como Yvania se tensa—. Pero eso no pasará nunca.

			—¿Por qué estás tan seguro?

			—Porque si me fuera a enamorar de ti, ya sentiría algo. El amor se siente antes de que entiendas que te ha poseído.

			—¡Qué profundo!

			—¿Quieres que te muestre algo más que sería muy profundo?

			—Y qué bocazas… ¿No sabes hablar de algo serio sin cagarla después?

			—No.

			Sonrío porque me conozca tan bien.

			—Vale, tú crees que no se puede amar a alguien por quien no has sentido esa chispa desde el principio. —Asiento.

			Entramos en el garaje del centro comercial al que vamos.

			—Si fuera a enamorarme de ti, ya sentiría algo más que deseo o amistad, pero, al mirarte, solo veo a una amiga a la que me follaría.

			Aparca el coche y, mientras lo hace, toma aire.

			—Pues yo sí creo que puedes amar a alguien que no esperabas que lo fuera todo para ti.

			—Pues yo apuesto que no.

			—¿Ya empezamos con las apuestas? —Detiene el coche y me mira.

			—Sí, a ver quién gana.

			—La primera no te salió bien. La segunda la dejamos en tablas y por eso estamos hoy en el cine. Ahora quieres apostar de nuevo.

			—Sí. Si tan segura estás de que al liarnos podría surgir el amor, pues apuesta contra mí. Yo estoy seguro de que, si te fuera a amar, ya lo haría. Te conozco más de lo que he conocido nunca a una mujer y no siento nada…

			—Tan sincero como siempre. —Se gira y alza una mano—. Solo por ver tu cara cuando te gane, apuesto por el amor.

			—Y yo porque nunca habrá amor.

			Estrecho su mano y tiro de ella para cerrar el trato con un beso.

			Siento sus labios bajo los míos y sé que una vez más me costará pararme, recordar que solo es un beso, y no un preludio de las mil cosas que deseo hacer con ella.

			Cuando me separo, intento ver mi boca roja en un espejo, pero no hay nada.

			—Eres una mentirosa.

			—Y tú un besucón, y no me quejo.

			—Porque te encanta y te mueres por aceptar mi oferta.

			—No será hoy…

			—Tenemos una apuesta en marcha.

			Niega con la cabeza, casi divertida, y me dice:

			—Vamos, que llegamos tarde al cine.

			Salgo del coche y la sigo.

			Saca una piruleta que se va comiendo por el camino y casi apostaría que lo hace porque está nerviosa por mi presencia.

			El problema es que cada vez que veo cómo la lame, siento ganas de pararla y volver a besar su boca.

			Vamos a las taquillas e insisto en ver la reposición de Con derecho a roce, que trata de unos follamigos.

			—Pues que sepas que seguro que acaban juntos y enamorados —me dice mientras esperamos para comprar palomitas.

			—Eso seguro, pero es una película. En la vida real esas cosas no pasan.

			—Porque tú lo digas.

			Compramos palomitas y golosinas y entramos en la sala.

			Voy hacia el fondo.

			No hay nadie y esto me recuerda un poco al cine de mi casa, donde solo estábamos mis primos y yo.

			Nos sentamos y apagan las luces.

			—Estamos solos —le digo cerca de su oído—. Una de mis fantasías es tener sexo en un cine.

			—Por eso nunca has ido a uno, por si te echan.

			Me río.

			—Nadie se daría cuenta.

			—Apuesto a que sí.

			—Apuesto a que no.

			—Sabes que eso me suena a reto. —Me quito la sudadera y la dejo sobre sus piernas—. Por si te da frío.

			—Gracias. —Va con vestido y en la sala no hace mucho calor. Al menos por ahora.

			Sonrío porque cree de verdad que le he dejado la sudadera por el frío.

			No sabe hasta dónde va a llegar mi perversa mente.

			La película empieza e Yvania se relaja comiendo palomitas, ajena a que yo no le estoy haciendo ni puñetero caso, porque solo soy consciente de ella.

			Total, seguro que sin verla adivino el argumento. Me interesa más ella.

			—¿Puedes dejar de mirarme y atender a la peli? Ahora se pone interesante.

			—Sería interesante si fuera sexo de verdad y no solo besos. Toques sobre la ropa y a otra escena. Eso es un orgasmo interruptus en toda regla.

			Se ríe.

			—Si querías ver una película porno, este no es el lugar para eso.

			—¿Quién lo dice? —pregunto llevando mi mano a su pierna.

			—¿Nerón?

			—¿Nia?

			Subo mi mano por su muslo hasta que se pierde bajo mi sudadera. Que el apoyabrazos esté levantado ayuda mucho a que no se note nada.

			—No sé qué haces, pero no es lugar…

			—Tu respiración agitada y la piel erizada dicen otra cosa. Esto te gusta.

			—No.

			Abro sus piernas y llevo mi boca a su cuello.

			La beso en ese punto sensible, mientras no hago nada por adentrarme en su monte de Venus.

			Muerdo su cuello levemente sin hacerle daño.

			Su respiración se agita.

			—Esto no está bien… Nos pueden ver.

			—Nadie nos va a ver. Aparte de que estamos solos, nadie sabe qué hace mi mano entre tus piernas.

			—Pero, y si…

			—Si me dices que no, que sea porque no lo deesas, no porque te aterra dejarte llevar conmigo. Todo está bien. Solo soy yo. Y pase lo que pase, estaré aquí.

			Me muevo para perderme en sus ojos castaños y subo unos centímetros más mis dedos. Casi puedo notar su calor.

			Noto sus dudas, pero también el deseo nubla su mirada.

			Al final, abre las piernas y se muerde el labio cuando mis dedos tocan levemente su sexo sobre la ropa interior.

			Llevo mi boca a su cuello porque sé que si la beso, no sé si podré conformarme solo con tocarla sobre la ropa interior o me perderé hasta el punto de montar en el cine un escándalo de dimensiones épicas.

			Subo mis dedos por su sexo notando como su respiración se agita.

			Me separo para mirarla y la veo mordiéndose el labio, mientras mira la pantalla como si nada.

			Yo ahora mismo estoy cardiaco y mi polla está dura por esto.

			Sabía que sería excitante, pero no imaginaba cuánto.

			Muevo mis dedos por su sexo sin adentrarlos en la ropa interior, porque eso quiero dejarlo para cuando pueda disfrutarla mejor. Para cuando pueda gemir sin miedo a ser descubiertos.

			Subo y bajo mis dedos al tiempo que lamo el lóbulo de su oreja.

			Está cada vez más a punto y me encantaría meter mis dedos en su apretado sexo y que entraran y salieran de ella hasta que se corriera en ellos.

			Solo de imaginarlo siento que el que está a punto de correrse soy yo, y no ella.

			No sé qué tiene Yvania que me vuelve tan loco, que me hace estar aquí duro como una piedra por su propio placer.

			Veo como sus pechos suben y bajan erizados por lo que estamos haciendo.

			—Sueño con el día que me dejes lamer tu piruleta hasta que mi boca acabe con tus pechos en mi boca. Te juro que pienso lamerlos a conciencia.

			—Nerón… —me implora, y noto como mis palabras la han excitado más de lo que ya estaba.

			Aumento la fricción notando como la humedad traspasa la tela.

			Tiemblo solo de sentirla.

			Lo quiero todo de ella.

			La quiero en mi cama desnuda, sobre mí mientras la penetro con fuerza. La quiero en mi boca cada vez que necesite sus besos para respirar. La quiero en mi vida para siempre…

			Cuando siento que está cerca, busco su boca y la beso tragándome cada uno de sus gemidos mientras se corre con mis dedos.

			No me corro por poco, porque esta es una de las experiencias sexuales más locas y maravillosas que he tenido en mi vida.

			Estar a su lado me hace olvidar un pasado que me marcó más de lo que me hubiera gustado.

			Ella me está devolviendo a la vida sin saberlo.

			—No me puedo creer que te haya dejado hacer esto.

			Me acomodo en el asiento y como palomitas como si nada.

			—Te ha encantado.

			—No pienso admitir tal cosa.

			—No hace falta. Lo sé. Somos amigos y sé leer en ti lo que te gusta y lo que no.

			—Así de fácil.

			—Así de simple y sencillo. Es lo bueno de acostarse con tu mejor amigo…

			—Yo no he admitido que lo seas.

			—No tienes otro. —Se ríe y su risa arranca la mía.

			—Solo por eso lo eres. —Se pone a comer palomitas y duda antes de llegar a su boca—. ¿Te ha gustado? —Que piense en mi propio placer me enternece.

			—Si tienes dudas, siempre puedes mirar entre mis piernas.

			Lo hace y agranda los ojos. Luego me tira la sudadera y me río.

			—Tú la necesitas más que yo o nos acabarán echando por exhibicionistas.

			Me río y me acomodo en el asiento buscando su mano.

			Juego con sus dedos hasta que los entrelazamos.

			No me estoy enterando de nada de la película. Solo soy consciente de ella. De cada vez que me observa, de sus miradas de emoción cuando pasan cosas que le gustan en la pantalla y de su boca… Ignoro las veces que me he imaginado devorándola.

			—¿Puedes ver la peli y dejar de mirarme a mí?

			—No, tú eres más interesante.

			—Vaya forma de malgastar el dinero en el cine.

			—Si después de lo que ha pasado piensas que hemos malgastado la tarde de cine, es que me debo aplicar más.

			—No lo decía por eso…

			—Mejor, porque tengo muchas fantasías que quiero experimentar contigo y me gustaría saber las tuyas.

			—No sé si me atreveré a darles voz.

			—Pues como no lo hagas, yo no lo haré tampoco.

			—No he dicho que vaya a aceptar. Lo de hoy solo ha sido… Solo ha sido… Solo ha sido una ida de olla…

			—Increíble.

			Me mira y no lo niega.

			Cuando la película acaba, con ellos juntos, por supuesto, siento que se me ha hecho corta.

			Recogemos las cosas y salimos a buscar un sitio para cenar en el centro comercial.

			Yvania está roja como un tomate. Es como si pensara que todo el mundo sabe lo que ha pasado en el cine. Es muy graciosa.

			—Pizza —dice señalando un italiano.

			—Desde ya te digo que, si alguna vez vas a Italia, aborrecerás todas las pizzas de imitación.

			—¿Tan diferentes son?

			—Mucho. Cuando he estado en la tierra de mis antepasados, la comida ha sido tan increíble que, desde entonces, no he ido a un italiano a comer. Solo me como la pasta que hace mi primo Claudio.

			—Umm…, pues hamburguesa, si quieres.

			—Mejor burritos. —Miramos el puesto de comida y asiente—. Un día te llevaré a Italia. Donde vivió mi familia, cerca de la Toscana.

			—Si es con el dinero de tu familia, prefiero no ir.

			Nos ponemos a la cola.

			—¿Por qué?

			—No eres tonto. Sabes que, cuando todo vuelva a la normalidad, no querrán que seamos amigos. No voy a aceptar su dinero sabiendo que me odian por no ser la hija de alguien pudiente y con buena posición.

			Lo pienso y desgraciadamente tiene razón.

			—Te puedo jurar que nunca me iré de tu lado —le digo firme.

			—No jures imposibles, pero con que lo intentes me vale. Tu vida y la mía dejarán de ser paralelas.

			Me remuevo inquieto, porque es cierto. Pasaré media vida viajando y atendiendo los mandatos de mis padres.

			—Bueno, para eso queda mucho.

			Por suerte, nos atienden y dejamos el tema. No me gusta pensar en el mañana y menos en uno donde no pueda estar con ella cuando quiera.

			Nos sentamos a cenar y, nada más empezar, le pregunto:

			—¿Qué tal la película?

			Se sonroja. Dios…, es adorable.

			—Previsible.

			—Es una comedia romántica. Hasta donde yo sé, todas acaban igual.

			—Ya, pero no me ha enganchado.

			—¿No será que no estabas atenta a la película y estabas más pendiente de mí?

			—Eres un creído, Nerón.

			—Cuéntame una de tus fantasías sexuales. Esas que crees que nadie entenderá.

			—Estoy disfrutando de mi cena y quiero no atragantarme con ella. —Me fulmina con la mirada y dejo de insistir. Al menos de momento.

			Damos una vuelta por el centro comercial al terminar la cena y tira de mí hacia un fotomatón superantiguo.

			Me obliga a sentarme y se acomoda encima.

			—Sexo en un fotomatón, me apunto.

			—No es eso. —Pongo mis manos en su cintura—. Lo he visto en varias películas y quiero un recuerdo de este día.

			—Qué bonito querer un recuerdo de tu primer orgasmo conmigo.

			—De verdad, eres tan guapo cuando estás callado… —indica entre dientes.

			La acerco a mí cuando mete el dinero.

			—Me vale con que pienses que soy sexi.

			—He dicho guapo.

			—Sé leer entre líneas.

			—Eres imposible.

			La primera foto sale cuando me está regañando.

			La segunda cuando nos estamos colocando.

			La tercera cuando la beso en la mejilla, y la última cuando le meto mano subiendo la mano entre sus piernas sin llegar a tocarla.

			—¡Eres lo peor! ¡Ni una ha salido como tenía pensado!

			—Lo de poner cara de tonto en las fotos no es lo mío.

			—Pues qué raro, porque la llevas de serie. —Me río.

			Esperamos las fotos y cuando salen, Yvania pone mala cara.

			—Salgo horrible.

			Las cojo y me encantan. Sale natural. Sobre todo en la última, donde está roja como un tomate.

			—Estás preciosa. Es muy tú.

			—Pues no debe de gustarme mi yo.

			Me las guardo en la cartera y no protesta.

			—Si te miraras como yo te veo, entenderías lo maravillosa que eres. Pero no eres yo ni tienes la suerte de ser tan inteligente —la pico y me fulmina con la mirada dejando atrás la tristeza en sus ojos.

			—No eres tan listo. Solo vas de listo.

			—Puede ser, pero al menos no necesito que nadie me diga lo guapo que soy para saber que soy jodidamente sexi.

			—Y creído.

			—Si el gustarse uno mismo es ser un creído, lo soy.

			—Estoy cambiando… —me confiesa—. Poco a poco.

			—Poco a poco. Tu cuerpo es perfecto. A mí me vuelve loco. ¿Buscamos un lugar secreto para que te demuestre cuánto?

			—Nada de lugares secretos por hoy. Es mejor regresar a casa.

			—Vale, si lo prefieres podemos tener sexo en mi habitación. —Me fulmina con la mirada y le doy un beso en la frente—. Te pones encantadora cuando te enfadas.

			—No te soporto.

			—Con lo adorable que soy.

			No dice nada.

			Llegamos a su coche y entramos en este trasto que me hace dudar de que sea apto para la circulación.

			Llegamos demasiado pronto a mi casa y me siento reticente a irme. Es como si temiera que, cuando salga del vehículo y nos volvamos a ver, todo sea diferente.

			—¿Todo bien?

			—Sí. —Nos miramos a los ojos y me pierdo en ella sabiendo que no me he ido y ya la echo de menos—. Conduce con cuidado de vuelta.

			—Siempre lo hago.

			Pongo la mano en el pomo de la puerta, pero dudo.

			Me giro y cojo su cara para besarla de nuevo. Temo que se arrepienta de esto y no me quede otra salida que soñar con sus besos.

			—Espero que pronto me digas tu deseo sexual favorito.

			—Eso no pasará pronto…

			—Porque eres una cobarde. Pero si te dejaras llevar, juntos podríamos explorar tu sexualidad y, por si lo has olvidado, tenemos una apuesta pendiente.

			—Ya me estoy arrepintiendo de ella.

			Acaricio su labio.

			—No renuncies a ser libre.

			—¿Qué tontería es esa? Soy libre…

			—No lo eres cuando te niegas a ti misma lo que deseas.

			No replica, pero su mirada se torna más triste.

			—¿Y si todo cambia entre los dos cuando acabe y no sabemos ser solo amigos?

			—Bueno, hemos tenido sexo en el cine y todo sigue como antes… Bueno, no, ahora tengo más ganas de tenerte desnuda en mi cama. —Pone los ojos en blanco y sonrío—. Pero seguimos siendo los mismos. —No lo niega—. Nuestra amistad está por encima de todo.

			Me quito una de mis pulseras de cuero y se la pongo.

			—¿Y esto? Si es para que te recuerde, te puedo asegurar que me cuesta olvidar al pesado de mi amigo.

			—Gracias por lo de pesado —le replico—. Es la promesa de que nunca dejaremos de ser amigos.

			Acaricia la pulsera.

			—Es la primera pulsera que me compré cuando gané un sueldo de verdad. Después del primer tatuaje.

			—Un día me gustaría saber qué significa cada tatuaje.

			—Te lo contaré, pero tú me debes el contar lo que deseas.

			Acaricia la pulsera y noto pesar en sus ojos.

			—Tengo miedo… Miedo de desear cosas que no me pertenecen porque están hechas para mujeres perfectas que pueden soñar con todo.

			—Tú eres perfecta.

			—A veces, cuando nos veo juntos, me siento ridícula y, aunque estoy trabajando en ello, odio sentir esto.

			—¿Por qué?

			—Porque siempre me han hecho creer que nadie querría estar a mi lado…, que mi aspecto horroriza al mundo. Esa herida sigue sangrando.

			—Si todos fuéramos iguales, el mundo sería muy aburrido. —Acaricio su mejilla—. Empieza a acallar esas voces. A silenciarlas cada vez que te miras al espejo. Mírate y piensa qué ves tú.

			Noto que una lágrima cae por su mejilla y se la seco.

			—Odio la voz que me dice que tú nunca desearías a alguien como yo, que para ti solo es un juego, porque no encajo aquí.

			—Pues esa voz no es real, porque si encajo en un lugar, en este puñetero mundo atrofiado, es a tu lado.

			Toma aire y asiente.

			—Te creo… Estoy mejorando.

			—Me vale con eso, porque no te mentiré nunca.

			No dice nada y pone el coche en marcha.

			Sé que necesita estar sola.

			Salgo del vehículo y le digo adiós con la mano.

			La veo irse sintiendo una opresión en el pecho que antes no estaba.

			Con ella siento cosas que nunca he experimentado y a todas y cada una de ellas les pongo el nombre de deseo y amistad. Hace tiempo que no deseo nada como a ella y nunca he tenido una amistad tan real como la suya en mi vida.

		

	
		
			Capítulo 20
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			Yvania

			 

			Cada vez que pienso en lo que le dejé hacer ayer a Nerón en el cine, me sonrojo y me excito a partes iguales. Nunca había tenido una experiencia tan alocada y sexual.

			Toco su pulsera mientras voy a mi primera clase.

			Sus palabras siguen resonando en mi mente. Cuando se pone intenso es tan placentero como cuando me besa.

			Hoy, cuando me miré en el espejo, descubrí lo que él veía en mí y me vi preciosa. Eso acalló las duras palabras que me han hecho heridas invisibles toda mi vida.

			Con seguridad, nunca tendré la autoestima tan alta y mis heridas me harán retroceder, pero por primera vez sé que estoy acallando una a una las voces de la gente que nunca me vio de verdad.

			Me pregunto que si las ofensas que salen de los labios de otras personas dejaran heridas visibles, no marcas de esas que duelen toda la vida pero no se ven, la gente seguiría siendo tan cruel con otros solo por el mero hecho de ser diferentes.

			La gente tiende a creer que lo que no se ve, no existe, y por eso pocos valoran las heridas del corazón.

			Hoy me miré al espejo y me vi sexi, me vi guapa, y me marché, porque no quería mirarme un segundo más y que mis dudas estropearan mi momento.

			Llevo un sencillo vestido vaquero al que le puse parches donde más me gustaba.

			Estoy llegando a clase cuando siento que me observan.

			Alzo la mirada y veo a Nerón, que me mira con esa medio sonrisa suya que acelera los latidos de mi corazón.

			—No te toca esta clase ahora.

			—¿De verdad? —Tira de mí y caigo sobre su pecho—. He debido de equivocarme.

			Se acerca para besarme, pero me aparto al ver que la gente nos mira.

			—¿Se puede saber qué haces?

			—Besarte. La pregunta es qué haces tú. ¿Tanto te molesta que te vean besarme? —Noto dolor en sus ojos—. Mira…, mejor nos vemos en la siguiente asignatura.

			Se aleja y me siento horrible. No me molesta que nos vean besarnos. Lo que me aterra es que la gente se ría porque no entiendan que pueda besarme a mí.

			Odio pensar así.

			Odio a la mierda de gente que me ha hecho estas heridas tan profundas y que no me deja cerrar esta puerta definitivamente.

			Los odio a todos.

			No entro en clase y me marcho a la siguiente que tengo con Nerón.

			Me siento en la puerta a esperarlo.

			Ante todo, es mi amigo y, como amigo, lo he despreciado. No por mí. Joder…, me moría por besarlo. Por perderme en su boca, pero de golpe me sentí ridícula de nuevo.

			Tomo aire por ser como una puñetera montaña rusa. Un segundo creo que puedo comerme el mundo y al otro el mundo me come a mí.

			Creo que al final todo se reduce al miedo que tengo de ser feliz, de que me deje llevar con Nerón y salga herida, como me pasó con Casio. Refugiarme en mis complejos me hace encontrar una excusa perfecta para no lanzarme.

			—¿Qué haces aquí? —Claudio aparece tras de mí con un café.

			—La he cagado con tu primo.

			—Bueno, de los tres es el menos rencoroso. Se le pasará. —Se sienta a mi lado y me tiende su café.

			Le doy un trago antes de devolvérselo pensando que ojalá sea así.

			—¿No tienes clase?

			—No me apetecía ir. Tenía ganas de dormir un poco más y tomarme un café.

			—¿Y, aun así, apruebas?

			—Sí, para desgracia de los que no tienen mi capacidad de retención. Todo lo que leo se me queda sin necesidad de leerlo mil veces.

			—Esa suerte que tienes.

			—Sí, un gran don para ser el mejor empresario del mundo… —Noto pesar en sus ojos violetas.

			—¿Cuándo crees que regresarán vuestros padres a devolveros todo?

			—Cuando se cansen de jugar con nosotros. En verdad, no les importamos. Solo les importa la empresa. Las acciones y que ante sus socios y accionistas esto les haga ganar dinero.

			—Vaya derroche de amor.

			Se ríe.

			—Sí, impresionante.

			—Yo en vuestro lugar renunciaría a todo…

			—No es tan fácil. Tú renunciarías a todo porque no sabes lo que es verse sin nada. Sin el apoyo de nadie. Sin nada que llevarte a la puñetera boca… —Sus ojos se tornan oscuros—. No pienso volver por eso, y son mi familia. Además, hemos sido educados para esto desde que nacimos.

			—¿Y tus sueños?

			—Mis sueños son solo eso: sueños. Disfrutaré de ello mientras esté aquí y luego seguiré con mi vida. Estoy deseando volver a tener mi dinero.

			—Y hacer fiestas y descontrol.

			Se ríe.

			—En realidad, pensaba más en mi coche. Odio ir en autobús a todos lados. —Me río—. Mira, ahí tienes a tu hombre. Por su cara, no está tan enfadado como crees.

			Sigo la mirada de Claudio y veo a Nerón acercarse.

			Por lo que parece, tampoco ha entrado a clase.

			Pienso en las palabras adecuadas para pedirle perdón y me doy cuenta de que al final lo que prevalece son los actos. Por eso, temblorosa y decidida, me levanto y voy hacia él, porque solo seré libre cuando acepte lo que deseo.

			Y lo deseo a él.

			Nerón no hace ni dice nada. Solo me deja hacer.

			Hasta que me alzo y pongo mis labios sobre los de él, y coge mi cara entre sus manos para besarme o para devorarme la boca como si bebiera de mí.

			Me encanta y hace que me olvide de todo.

			—Idos a un cuarto oscuro —nos pica Claudio.

			—Que te den —dice Nerón.

			Claudio se despide de nosotros.

			—Siento haberte rechazado por el qué dirán.

			—Vale —me responde sin rencores antes de morder mi labio—. Queda media hora para entrar a clase…

			—¿Qué estás pensando?

			—En aprovecharla —responde antes de tirar de mí.

			Vamos casi corriendo por la universidad hasta llegar a una puerta. La abre y entramos dentro.

			Es un cuarto de la limpieza que, nada más entrar, cierra y nos quedamos casi a oscuras.

			Solo nos vemos el uno al otro por la luz de emergencia.

			Busco su boca mientras dejo caer mi mochila y él la suya.

			No puedo negar lo mucho que lo deseo. Lo mucho que me excita tenerlo aquí, solo para mí. Siento un placer que nunca sentí con Casio y tal vez sea porque, desde que nos vimos, todo fue rápido y con prisas. Nunca se tomó su tiempo para explorar mi cuerpo sin pensar que lo que más excita a una mujer no es el acto sexual en sí.

			Yo quería algo más y ahora entre los brazos de Nerón disfruto de la promesa de saber que lo tendré todo.

			Tal vez porque no me aterra perderlo si digo lo que quiero, porque solo somos amigos. Romper una amistad es más difícil que un amor nacido del deseo de no estar sola. De sentir que alguien en este mundo me desea y me quiere solo a mí.

			—¿Puedes dejar de pensar y centrarte más en mí?

			—Que te den, Nerón. —Se ríe y muerde mi cuello haciéndome temblar—. Joder…

			—Así me gusta, que regreses a mí.

			Que me conozca tan bien a estas alturas, no me asusta. Lo hace todo más fácil.

			—Pues como no te apliques a fondo, mi mente no estará aquí. Es uno de mis defectos.

			—Estamos ante un reto y sabes que me encantan los retos.

			—De verdad, no sé por qué no me callo…

			—Porque te mueres por que te excite tanto que no seas capaz de pensar en nada que en correrte, y lo pienso hacer.

			—¿Y si nos escuchan?

			—Pues que se pongan cachondos con tus gemidos. Me da igual lo que piense la gente.

			—Eres imposible… —No digo nada más porque me besa de nuevo.

			Alza mis brazos con una mano mientras con la otra desabrocha uno a uno los botones delanteros del vestido, hasta la cintura.

			No pensé en esta posibilidad cuando lo elegí esta mañana, pero ahora me encanta sentir como me deja desnuda poco a poco. Como si fuera un regalo que desenvuelve con lentitud para alargar el placer que le dará descubrir lo que tiene dentro.

			Me río.

			—¿De qué te ríes? Eres una cortarrollos —me dice mordiendo mi oreja sin importarle que sea así. Coge mi cara entre sus manos y me acaricia con ternura—. ¿Estás nerviosa?

			—Mucho —le respondo y es la verdad. Me cuesta centrarme porque tengo miedo. Me besa de nuevo, y esta vez con lentitud.

			Me pierdo en él.

			—Dejaremos el sexo en este armario para otro momento en que puedas no darle vueltas a todo por el miedo que tienes a no sentir placer.

			—¿Cómo…? En serio, no sé para qué pregunto cómo lo sabes. A veces parece que estés metido en mi cabeza.

			Me abrocha los botones y sonríe sin decir nada.

			Luego me abraza con fuerza y me pierdo en él notando como los ojos se me llenan de lágrimas.

			Se sienta en el suelo conmigo en brazos y no comenta nada, mientras tiemblo entre ellos.

			—No me iré nunca, Nia, aunque no te guste el sexo o aunque tu cabeza gire hasta marearnos.

			—Te deseo mucho —admito—, pero tengo miedo y no paro de pensar cosas sin sentido solo porque me cuesta olvidarme de todo lo que pasó.

			—Lo entiendo. Ahora dime de qué te reías.

			Apoyo mi cabeza en el hueco de su cuello y aspiro su perfume, perdida en él.

			—En que soy como un regalo. Me desabrochas los botones sin prisa, como si no ansiaras ver lo de dentro.

			—Te puedo jurar que deseaba perderme en tus pechos con mi boca y devorarlos —noto que me recorre un escalofrío de placer—, pero habrá otro momento.

			—¿Y si siempre es así conmigo?

			—Pues iré todo el día duro como una piedra… —Lo golpeo de broma—. No me importa, Nia. No tengo prisa.

			—Puede haber otras más dispuestas, mientras yo no esté lista.

			—Con seguridad habrá muchas mujeres que se pirrarían por estar conmigo, pero, para mí, solo existes tú ahora.

			—¿Te das cuenta de que eres un creído?

			—Solo constato un hecho. La gran mayoría de las tías que me devoran con la mirada se acostarían conmigo sin dudarlo. Si quieres me hago el tonto y no leo el deseo en sus miradas.

			—Dudo que sepas hacerte el tonto. —Se ríe.

			Cierro los ojos y acaricio con mi nariz su cuello.

			Acabo por besarlo sin prisas. Sin urgencias. Sabiendo que no tiene por qué pasar nada y que puedo perderme en él, porque me dejará.

			Bajo mis manos por su duro torso mientras subo los besos hasta su boca y lo beso en los labios sin que los abra.

			Lamo su contorno, perdida en ellos, y los muerdo.

			Me encanta su gruñido de placer y lo hago de nuevo.

			Me siento a horcajadas sobre él y me dejo caer, notando como nuestros sexos se sienten a través de la ropa.

			Hago lo mismo con su boca mientras me remuevo notando como crece entre mis piernas.

			Gimo de placer por sentirlo así, tan descaradamente duro.

			Me pierdo en lo que siento y me olvido de todo.

			Mis miedos, mis pensamientos se detienen. Solo soy consciente de pensar en él, en mi placer y en lo siguiente que hará mi boca con su cuerpo.

			Tiro de su camiseta y Nerón se la quita para que explore sin que nada me lo impida.

			Observo todo su torso desnudo, deleitándome con el placer de su piel ardiente.

			Su respiración es acelerada y noto como su piel se eriza por mis caricias.

			Parece una tontería, pero ver estos signos de placer hace que me crea del todo cuánto me desea, cuánto desea estar aquí…, conmigo.

			Llevo mi boca a sus tetillas y las lamo, al mismo tiempo que me restriego contra su duro pene.

			Lo lamo como si de un dulce se tratara y noto como mi sexo se humedece por ello.

			Nunca lo he notado latir así. Ni sentirme como si tuviera fiebre, de lo caliente que estoy.

			Nerón gime, maldice y gruñe.

			Me gusta que esté tan cachondo por mis atenciones. Sentir como lo pongo cardiaco.

			Por eso, me aparto y hago lo que antes interrumpí por mis miedos.

			Me desabrocho uno a uno los botones de mi vestido, viendo como su mirada se oscurece de lujuria.

			Me siento realmente hermosa cuando el sujetador de encaje queda a la vista y se muerde el labio por el deseo.

			Me acerco a su boca y nos besamos con desesperación. Con un hambre voraz que nos devora a ambos.

			Se alza conmigo en brazos como si no pesara nada y deja caer mi espalda sobre la puerta, mientras mis piernas se enredan en sus caderas. Baja un reguero de besos por mi cuello. Siento su boca lamerme, morderme y luego chuparme. Me tortura y me encanta.

			Hace que me imagine su descarada lengua por cada parte de mi cuerpo.

			Cuando llega a la cima de mis pechos y los tienta con sus besos, me pregunto si es posible que el sexo te haga arder hasta morir de combustión espontánea.

			Aparta la ropa y luego baja el sujetador.

			Solo siento dudas un segundo. El segundo que tarda en posar su boca sobre mi seno y succionar mi endurecido pezón con sus labios.

			Siento como se pierde en su boca, como lo lame… Muerde y chupa hasta que casi me corro por ello.

			Nos movemos mientras tortura mis pechos y siento que quiero explotar de placer.

			—Ni se te ocurra correrte, Nia.

			—Lo haré si quiero.

			—No he acabado contigo. Mi boca piensa estar pronto en otro lugar que sé que te mueres por que saboree.

			Me sonrojo hasta las raíces.

			—No serás capaz.

			—Muy capaz.

			Se mete el pezón de nuevo en su boca y lleva su mano al interior de mis piernas. Sube sus dedos por mis muslos hasta que llega a mis húmedas braguitas y las aparta sin miramientos.

			Cuando pasa los dedos por todo mi sexo con descaro, juro que no correrme es casi un imposible.

			—Nerón…

			—Imagina mi boca aquí. —Acaricia mi endurecido clítoris.

			—Te juro que eso no ayuda para que no me corra.

			Se ríe y su risa hace cosquillas en mi pecho.

			—Entonces, no perdamos más tiempo.

			Baja mis piernas y se arrodilla ante mí.

			Tira con descaro de mi ropa interior y me alza el vestido.

			Dudo un segundo de todo esto, hasta que pasa sus dedos por mi sexo y solo pienso en que el placer no se detenga.

			Me alza una pierna y la pone sobre su hombro.

			Llevo las manos a su cabeza y las enredo en su pelo. No sé si es para instarlo a que no se detenga y siga con lo que sea que tenga en mente o para apartarlo.

			Al final, las dejo ahí enredadas en su negro y suave pelo.

			Siento su aliento antes que su boca.

			Cuando posa sus labios en mi sexo, cierro los ojos con fuerza por el placer.

			Tiro de su pelo mientras su lengua explora mi sexo.

			—Joder…, esto es mejor de como lo había soñado —me dice antes de adentrar sus dedos en mi sexo—. Me encantas.

			Me relajo mientras su lengua y sus dedos me torturan.

			Siento como su lengua se frota con mi sexo. Hace círculos sobre mi clítoris, mientras mete otro dedo más para que sienta mayor presión en mi sexo.

			Cuando coge mi clítoris y lo succiona, casi consigue que me corra.

			—Nerón…

			—Un día será mi polla la que entre y salga de ti.

			—Nerón…

			—Dios…, sabes deliciosa. —Me lame con lentitud y eso aún me excita más.

			Sus dedos apartan mis pliegues y su lengua me lame a conciencia.

			—¡Dios! —grito cuando muerde mi clítoris levemente y juega con ese punto sensible.

			—Me encantas… Me vuelves loco. Lamerte es como hacerlo a tus piruletas preferidas.

			Mis latidos se disparan, y más cuando cambia de postura y es su lengua la que parece entrar y salir de mí mientras sus dedos torturan mi sexo.

			—Quiero estar dentro de ti —dice antes de meter de nuevo sus dedos lo máximo que puede.

			Los mueve en círculo, mientras su boca regresa al punto más sensible de mi sexo.

			—Nerón… —Su nombre se escapa de entre mis labios en un ruego. Todo esto es demasiado.

			Aumenta las embestidas y su lengua se enreda en mi clítoris en un punto que hace que el placer aumente.

			Me corro en su boca sin poder resistir más.

			Nerón me coge entre sus brazos para sujetarme con fuerza mientras vuelvo poco a poco a mi ser.

			Acabamos sentados en el suelo de nuevo.

			—Soy bueno con la lengua, ¿eh?

			—Como si no lo supieras.

			Se ríe y enreda sus manos en mi pelo.

			—Lo sé, pero me gustaría saber si he sido bueno para ti. —La pizca de vulnerabilidad que atisbo en su voz me conmueve.

			—Me ha encantado. —Lo beso de nuevo y llevo mi mano a su duro pene—. Quiero hacer lo mismo contigo… Te quiero en mi boca.

			—Joder…, tú lo que quieres es matarme. No me has lamido una sola vez y ya casi me corro de pensarlo. —Me río y coge mi cara entre sus manos. Me acaricia con ternura—. No quiero que hagas nada que no desees de verdad. No me importa estar duro toda la mañana, como una piedra, o ir al servicio a correrme antes de entrar a clase. No me importa nada eso. Solo quiero que hagas siempre lo que desees.

			Abro el primer botón de sus vaqueros.

			—Quiero y, si esa es tu única pega, lo pienso hacer.

			—Soy todo tuyo.

			Me gusta cómo suenan esas palabras y más saber que en unos minutos será así. Su placer será solo mío.

			Libero su pene y agrando los ojos cuando veo que lleva un pendiente en él.

			—Esto sí que no lo esperaba. —Lo acaricio con los dedos.

			—Es una chiquillada, pero me tuvo seis meses sin sexo hasta que curó del todo y solo por eso no lo he quitado.

			—Ya, claro, como que no ha sido por el placer que te da que te lo laman.

			Se ríe.

			—Me declaro culpable.

			Es de color plata y nunca pensé que un piercing en el pene me pudiera parecer tan sexi.

			Subo y bajo mi mano para aumentar su placer, viendo como una gota preseminal muestra lo excitado que está.

			Juego con su humedad, dándome cuenta de que verlo así me excita más de lo que pensaba.

			De nuevo, mi cabeza deja de estar en todas partes y está solo en él. En este sexi hombre que tengo medio desnudo en el suelo, atento a mis movimientos.

			Busco su boca mientras subo y bajo mi mano en torno a su polla.

			Su beso es más hambriento que nunca y me encanta.

			Muerde mis labios y gimo de placer.

			Me separo cuando estamos jadeantes y bajo mi cabeza hasta su pene.

			Lamo levemente su piercing.

			Maldice al sentir mi boca en ese lugar y cómo esta juega con su adorno, antes de meterme su glande en mi boca.

			Nunca he hecho esto, pero he leído libros sobre ello. Me dejo llevar por mi instinto y por su respiración. Cuando algo le gusta mucho, maldice y se tensa.

			Lleva sus manos a mi cabeza y guía mis movimientos mientras su polla entra y sale de mi boca.

			Noto como tenerlo así me excita de nuevo. Es algo que no creía que fuera posible.

			Dudo un instante antes de llevar mi mano a mi sexo.

			—Ahora sí me matas. Verte tocarte es demasiado.

			Me toco con más descaro mientras su pene duro entra y sale de mi boca.

			Siento mi humedad mojar mis dedos, mientras nos doy placer a los dos.

			Nunca he estado tan excitada.

			Me encanta sentirlo en mi boca. Saborear su esencia.

			Cuando siento que está a punto, aumento las embestidas y las caricias en mi sexo.

			Se corre en mi boca mientras yo también me corro con fuerza, con Nerón como testigo.

			Cuando se recupera, me coge y me acuna entre sus brazos. Es como si me quisiera sostener mientras la pasión se evapora y solo quedan los remordimientos y las dudas.

			Las espero…, pero no llegan. Deseaba esto. Lo deseaba a él.

			Sonrío feliz. Nunca hubo nada en mí. Solo en mi relación. Forcé las cosas, me forcé a amar y desear a Casio, y ni el amor ni la pasión se pueden fingir. Si lo haces, la que se daña eres tú.

		

	
		
			Capítulo 21
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			Nerón

			 

			Le quito el vestido a Yvania para meternos en la ducha de mi cuarto en la residencia.

			La beso cuando se queda desnuda y, si no hago nada más con ella que besarla, es solo porque quiero que cuando nos acostemos, sea porque ella lo decida.

			Pero, mientras, me pierdo en ella disfrutando de cada curva y cada parte de su ser.

			Es preciosa, increíblemente sexi y descaradamente receptiva.

			Me vuelve loco.

			Entramos en la ducha y nos enjabonamos.

			Cuando la abrazo por detrás, sé que nota mi deseo entre sus glúteos.

			—Ahora me dejas solo para que enfríe mi deseo por ti. —Pongo el agua fría y grita mientras sale de la ducha.

			—¡Me niego a creer que te guste el agua así!

			—Es eso o correrme con mis manos, y después de tener mi polla en tu boca, paso de conformarme con mis manos.

			—¡Nerón! ¡Eres un bruto!

			—Te encanta que sea así.

			—No te creas —me pica y coge la toalla para salir del aseo.

			Tras encontrar las fuerzas para salir del armario, nos vinimos directamente a mi casa.

			Hoy las clases se han acabado para nosotros.

			Le dije que podía ponerse mi ropa tras la ducha. Sé que ahora estará registrando mis cosas y no me importa. Lo único que creo que puede escandalizarla serán las cajas de condones del mueble.

			—¿En serio, Nerón? —Entra con unas seis cajas en los brazos tras ponerse una de mis sudaderas del equipo—. ¿Esperas tener tanto sexo antes de que se caduquen?

			—Claro. Si quieres empezamos ahora. —Bufa—. Son regalos. Muchas chicas me las regalaban con el fin de pasar la noche conmigo. Cuando las rechazaba, me quedaba con la caja. Si te fijas, están todas sin empezar.

			—Pues hay unas cuantas…

			—Lo sé.

			—Demasiada información.

			—Qué celosa es mi niña.

			—¡Que no soy tu nada!

			—Eres mi mejor amiga. ¿Te parece poco?

			—Umm…, no. Pero vamos, dúchate ya. Tengo hambre y me has prometido algo de comer. —Me río de forma sugerente—. A poder ser que no seas tú.

			Sonrió porque en tan poco tiempo sepa leerme tan bien.

			—Lástima. —Pongo el agua más fría—. ¡Estoy helado, joder!

			Se ríe mientras me pongo la toalla.

			Salgo para buscarla y, cuando ve que voy a cogerla, corre por mi habitación.

			La alcanzo cerca de la cama y caemos juntos entre risas.

			—¡Estás helado!

			—Ya te lo dije.

			La voy a besar, pero su estómago cruje.

			—De verdad, eso es antimorbo total. —Se ríe feliz y sale de la cama tras darme un beso en la nariz—. ¿Me acabas de dar un ridículo beso en la nariz como si fuera un puto crío?

			—Ah…, perdón, que a ti las cucadas no te gustan…

			—No, las ñoñerías esas te las dejas para otro. —Me acerco a ella y la beso hasta que nos separamos jadeantes—. A mí me besas de verdad o nada.

			—Pues nada, don listo. —Me golpea de broma y va a buscar algo de comida a la cocina.

			Me quedo solo y, aunque no está, no soy capaz de pensar en otra cosa que no sea ella. Es como si la tuviera metida bajo la piel.

			 

			*  *  *

			 

			Bajo a la cocina, ya cambiado para el entrenamiento, y veo a mis primos, que están listos para irnos.

			Yvania y yo hemos estado todo el día en la habitación, viendo series y comiendo. Se ha marchado hace un rato para cambiarse e ir al trabajo.

			—¿Esa cara de tonto es por el sexo o por Yvania? —pregunta Claudio.

			—Las dos cosas, y no tengo cara de tonto. —Cojo una botella de agua fresca y me la bebo tras abrirla.

			Los hermanos se miran y Adriano me observa de forma afilada.

			—Por si no lo sabes, recuperar la herencia implica renunciar a ella. Nuestras madres nunca nos permitirían estar con alguien que no forme parte de su círculo social.

			—Solo somos amigos y dudo mucho que se metan en quién es mi amigo, si hago lo que quieren —respondo a Adriano—. Está todo controlado.

			—Genial —dice este—. Me ha parecido ver uno de los coches de tu padre cerca de tu facultad esta mañana, otra vez. Ya os dije que creía que nos vigilaban. Tal vez pronto tengamos noticias de ellos.

			—Perfecto. A ver si me devuelven mi dinero, que quiero ya mi puto coche. —Termino el agua y tiro la botella al contenedor de reciclaje—. ¿Nos marchamos ya?

			—Claro, eres tú el que ha bajado el último —me pica Claudio.

			Vamos hacia el campo de entrenamiento y, aunque no quiero, no paro de dar vueltas a si mi padre ha estado por aquí. De ser así, tal vez pronto pueda recuperar mi herencia, mi vida… Lo que no entiendo es por qué saberlo no me hace tan feliz como hace unos meses.

			 

			Yvania

			 

			Intento centrarme en los apuntes que estoy copiando sin pensar en Nerón. Es algo complicado, porque a cada segundo lo tengo rondando por mi mente.

			No me puedo creer lo que hemos hecho. Ni que me quitara la ropa para ducharme desnuda a su lado.

			Siempre me ha costado quitarme la ropa delante de la gente, pero con él me sentí poderosa. Su mirada me hizo sentirme deseada, preciosa y tentadora. Quería acostarme con él y llegar más lejos. No lo hice porque tengo miedo de dar ese paso y que todo este placer que he sentido se olvide cuando lo tenga dentro de mí, y solo note dolor.

			Nerón lo supo ver. Como siempre, parece leerme como un libro abierto y no me tentó. No hizo nada para dar ese paso. Su paciencia me calma más que otra cosa.

			Tal vez porque, ante todo, somos amigos.

			—¿Ya lo tienes? —me pregunta mi compañera de clase.

			—Sí, todo anotado. Cuando yo pueda ayudarte, me lo dices. —Asiente y se marcha a su habitación, tras devolverle los apuntes.

			Me quedo viendo la tele con algunos compañeros de la residencia de estudiantes.

			Mi compañera de cuarto me pidió que le dejara la habitación para su cita. Había quedado con alguien, de una de esas redes para ligar.

			Me parece bien que haga eso, pero no entiendo hasta qué punto es bueno meter a un extraño en donde vives. Si las cosas no salen bien, sabrá dónde encontrarte.

			Me llega un mensaje y, mientras miro a ver de quién se trata, espero que sea de Nerón.

			Pero no. Es mi prima.

			Prima Romina:
Se ha corrido la voz de que te has besado con Nerón esta mañana.
¿Es cierto?

			Yvania:
Sí.

			Prima Romina:
¿Estáis liados?

			Yvania:
No.

			Prima Romina:
Ah…, claro.
Es que no me cuadraba.
No pegáis como pareja.
Sabía que algo había mal en esta información.

			Yvania:
Somos follamigos.
A lo mejor, eso te cuadra más.
Ahora te dejo, que tengo cosas que hacer.

			Asqueada por sus palabras, silencio el móvil.

			Tal vez no debería decirle eso de lo que somos, pero he sentido tanta rabia que quería callarla. Además, sé que esto le costará un rato digerirlo.

			Estaba muy feliz con mi vida, con mis decisiones y mi amistad especial con Nerón, pero esta mierda de mundo me ha mandado a alguien para recordarme que un físico o tu posición social te hacen o no merecedora de otra persona.

		

	
		
			Capítulo 22
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			Yvania

			 

			Nerón me encuentra en mi segunda hora de clase. Estoy dentro, al final del todo.

			Al verme, sonríe de esa forma que sé que está pensando en sexo.

			—Dime que te has puesto aquí para que te pueda meter mano mientras me aburro en clase —me dice sugerente, dándome un beso en la mejilla.

			Sus palabras y su beso me encienden, pero me mantengo firme.

			—La gente habla de que nos han visto besarnos.

			—Es lo que pasa cuando te besas delante de la gente sin que te importe una mierda lo que piensen. —Me mira fijamente—. ¿O sí te importa? ¿Por eso no me respondes los mensajes?

			—¿Qué mensajes? —Saco el móvil de mi bolso y veo que tengo varios que no he mirado. Había olvidado que lo puse en silencio—. Mi prima estuvo preguntando y lo silencié.

			—Intuyo que te dijo chorradas, como que no estás a mi altura, y gilipolleces así para joderte y que te veas como te ves ahora: como una mujer que debe pedir perdón por existir. —Lo fulmino con la mirada—. No me mires así. Es lo que parece. Y, si aceptas un consejo, eres tonta.

			—¡Que te den! —Sonríe y entra el profesor—. Vamos a prestar atención a la clase que ayer, por tu culpa, me perdí aprender algo interesante.

			—Ya, como si descubrir que mi boca puede darte el mejor orgasmo de tu vida no hubiera sido un aprendizaje —lo susurra en mi oído y me da un beso.

			No puedo evitar imaginarlo entre mis piernas y su lengua en mi sexo.

			—Para y déjame tomar notas.

			—Vale. Lo mismo hoy logras que sean legibles.

			—A veces me pregunto cómo te soporto. De verdad, callado estás más guapo.

			—Porque sabes que soy el mejor para ti.

			—En tus sueños. —Se ríe y el profesor nos mira de manera asesina—. Ahora estate calladito.

			—Como ordenes.

			—¿Por qué en tu boca algo tan simple ha sonado a una petición sexual? —Lo observo y me devora la boca con la mirada—. No contestes.

			La clase sigue y tomo notas.

			Son otra vez horribles, aunque cada vez le cojo más el punto a esto de anotar solo lo más importante, y no apuntarlo todo.

			Al acabar la clase, estoy agobiada porque no me entero de nada. Pensaba que la universidad sería de otra forma.

			—¿A por la siguiente hora? —me dice Nerón apoyado en su mesa.

			—¿Es normal que me aburra estudiar lo que supuestamente he decidido para mi vida?

			—Es muy normal. Con clases prácticas y didácticas aprenderíamos más, pero si quieres sacarte el título, es lo que hay.

			—¿Y si me he equivocado de carrera?

			—Pues tienes este año para saber qué preferirías estudiar. Solo tienes dieciocho años. No te agobies por la cantidad de errores y meteduras de pata que cometerás a lo largo de tu vida.

			—De las que tú ya tienes a tus espaldas unas cuantas, ¿no?

			—Muchas, sí. Y, con seguridad, cuando recupere mi herencia, cometeré otras tantas más.

			—Vamos, que no has aprendido una mierda de esta experiencia.

			—He aprendido algo —su mirada se torna oscura—, pero prefiero dejarlo para mí, y ahora mueve tu atractivo culo hasta tu siguiente clase o luego me acusarás de que la has perdido por mi culpa.

			Recojo mis cosas y me marcho sabiendo que ya no lo veré hasta la hora del trabajo. O al menos antes era así.

			En el resto de las clases, me surgen las mismas dudas de si esta es la carrera que deseo o me he equivocado. Admitir que nada está saliendo como esperaba me tiene un poco derrotada.

			No veo a Nerón en lo que resta del día y, cuando llego al trabajo, tampoco está tras la barra.

			Entro para cambiarme y veo una piruleta con una nota donde dejo mis cosas:

			¿Nos la tomamos juntos tras el trabajo?

			Te dejo que tú la lamas y yo te beso para saborearla en tu boca.

			Me sonrojo, pero no puedo evitar que este descarado me haga sonreír.

			—Sabía que te gustaría. —Doy un bote y Nerón sale de entre las sombras.

			—¡Me has dado un susto increíble!

			—Esto también lo sabía.

			Sonríe y coge la piruleta. La pasa por mi boca y luego por mi cuello hasta donde tengo el tatuaje.

			—Me muero por lamer tu tatuaje sin prisas.

			—Pues eso deberá esperar. He quedado luego para cenar con mi compañera de cuarto.

			Pone un adorable morrito.

			—Siempre te puedes buscar a otra que esté dispuesta y quiera sexo a todas horas, como tú —le digo, y se pone serio. Sé que esto no lo he dicho solo por él. Las heridas que dejó Casio siguen ahí.

			—No pienso hacer eso. No soy un salido que necesita tener sexo a todas horas para estar feliz con la mujer que tiene al lado. No estoy contigo porque quiera sexo ni te voy a obligar a que lo tengamos cada vez que te mire y desee comerte la boca.

			Se marcha y me quedo sola sabiendo que no he sido justa con él.

			Nerón es así: le gusta picarme, decirme cosas sugerentes…, pero sé que nunca se enfadaría si necesitara más tiempo o si decido no hacer nada. Que seamos amigos lo hace todo fácil, pero eso no quita que las inseguridades marquen mis decisiones.

			Salgo ya cambiada y Nerón está haciendo cafés, como siempre. Y, cómo no, varias mujeres lo observan con descaro y le hacen fotos a su culo.

			Doy fe que sin ropa es espectacular.

			Me pongo a su lado y le guardo la piruleta en el bolsillo de la camiseta negra de trabajo.

			—Me encantará compartirla contigo otro día. Lo siento… A veces me olvido de que tú no eres él.

			—Pues no sé cómo. Yo soy increíblemente atractivo y sexi y él era un pintamonas. —Me río por su forma de decirlo y me guiña un ojo—. Tiempo al tiempo. No tengo prisa.

			Sonrío y, más relajada, me marcho para hacer mi trabajo.

			Nerón hace que todo parezca fácil y simple. A su lado, dar vueltas a las cosas parece una pérdida de tiempo. Simplifica todo hasta el punto de que me relajo en su mundo, y en él.

			Todo va genial hasta que mi prima entra con su novio.

			Verla me tensa, y más cuando me observa y pone mala cara.

			—¡Qué mal te ha sentado la ruptura! Has engordado.

			¿De verdad se nota tanto? De golpe, me veo supergorda. En plan ballena Moby Dick. Los kilos que ignoraba se me hacen muy presentes y, cuando me miro al espejo de la cafetería, me veo horrible. La camisa me queda más justa y mis pechos se ven enormes.

			Odio ver a mi prima porque, en vez de decirme un simple hola, tiene que sacar a relucir mis kilos de más. No soporto a la gente así, que en vez de estar felices de tenerte cerca, sacan a relucir tus defectos alegando que son sinceros.

			—Así tengo más donde agarrar —indica Nerón posando sus manos en mi cintura—. ¿Has venido solo a joder o pensáis consumir algo?

			—Solo han venido a joder —digo y no sé quién se sorprende más de esto.

			—Por lo que parece, sí —concuerda Nerón—. Y de eso en este lugar no tenemos.

			Mi prima me mira seria.

			—No lo he dicho para que te pusieras así. Lo hago por tu bien. Los kilos no son buenos, pero tú misma. Tómatelo a malas…

			—¿Te crees que no sé que estoy más gorda? —estallo harta de ella y de gente así—. ¡Tengo ojos en la cara! Estoy cansada de que cada vez que engorde un poco sienta vergüenza de salir a la calle por si alguien, en vez de verme a mí, se fija primero en los kilos que me sobran. ¿No puedes por una vez olvidar que no soy perfecta?

			Se hace el silencio en la sala y miro a la gente que me observa.

			—Eres perfecta —apunta Nerón.

			Me marcho al cuarto de empleados al sentir tantas miradas posadas en mí.

			Respiro agitada y me siento mal por mi estallido, pero estoy harta. Harta de que tenga que controlar mi peso no por mí, sino por personas que, al mirarme, me recordarán mis imperfecciones como si estas les molestaran más a ellos que a mí.

			—La gordofobia es un tema serio —dice la encargada, entrando a buscarme—. Pero huyendo no conseguirás nada y no te pagan por no hacer nada. Mueve tu culo y sal a trabajar. Esto no va a cambiar por mucho que te duela.

			—Lo sé.

			—Por suerte, con los años aprendes a no callarte y a pasar más de la gente —me comenta de forma amable. Es algo raro en ella, que siempre parece estar enfadada.

			Salgo para trabajar y mi prima me espera cerca.

			—Lo siento —se disculpa, y parece decirlo solo para quedar bien.

			—Dudo que lo sientas —le digo firme—. Y, por cierto, yo no tengo un problema, lo tienes tú por no saber mirarme sin ver mis kilos de más. Tal vez deberías hacértelo mirar, porque cada vez me veo más preciosa, independientemente de mi talla.

			Voy hacia una mesa para recoger cosas e ignoro a mi prima.

			Sigo dolida, pero orgullosa de mí misma por no haberme escondido. Por haberle dicho lo que pienso y por no haberme callado una vez más. La gente debería saber que si dan para hacer daño, lo hacen.

			Busco a Nerón en la sala y descubro que me está observando.

			Me guiña un ojo cómplice y sé que tiene gran culpa de que sea así; de que deje de hacerme pequeña con personas que nunca me ven de verdad.

			Le sonrío y sigo a mi trabajo.

			—Me pasa lo mismo —me dice una joven cuando le dejo el café—. Estoy cansada de que la gente recalque tanto mis kilos de más.

			—Eres perfecta tal como eres —le indico, porque es preciosa, y dudo que delgada esté guapa, porque es de esas mujeres que en sus curvas tienen un atractivo especial que las hace sexis.

			No apoyo los kilos de más que pueden ocasionar enfermedades, pero hay que normalizar los diferentes tipos de cuerpos que existen y que una persona sana pueda estar gorda.

			Yo he vivido toda mi vida sin ver esta verdad y ya no más.

			Me marcho para atender otra mesa y me siento fuerte. Más que nunca cuando llego al lado de Nerón y dejo caer mi cabeza sobre su hombro.

			—Hola, mi valiente heroína.

			—Tú me haces fuerte.

			—No, solo te recuerdo que esa fuerza siempre estuvo ahí, pero tenías miedo a dejarla salir.

			—Puede ser.

			—Lo es, y ahora mueve tu tentador cuerpo hacia los nuevos clientes que han llegado o la encargada dejará de ser amable. Nos está fulminando con la mirada. —Nerón la saluda solo para enfadarla más.

			Me marcho para seguir trabajando agotada. Hoy no para de entrar gente y me duele el cuerpo por el esfuerzo de ir de un lado a otro, de recoger la basura y suciedad de más que hay por culpa de personas que al parecer piensan que, por tomarse un café, pagan también el servicio de limpieza.

			—Sé de una que está agotada —dice Nerón, entrando tras de mí en el cuarto de trabajadores.

			—Lo estoy, y ahora tengo cena con Renata y antes de acostarme quiero repasar unas cosas.

			—Yo no trabajaré hasta la semana que viene. El sábado tenemos un partido importante y el entrenador nos ha exigido entrenar más.

			—¿Y eso no te hace feliz? —le pregunto al ver su cara.

			—Si no trabajo, no cobro, y hasta que no recupere mi herencia, mi cuenta bancaria está en números rojos la gran mayoría del tiempo.

			—Eso te pasa por gastar tu dinero en piruletas —lo pico.

			—No las compro. Las robo a los niños en los colegios.

			—¡Qué gracioso! —Se me acerca y me besa con lentitud.

			—¿Vendrás a verme al partido?

			—Tal vez lo haga, pero solo para animar al otro equipo y que así se te bajen los humos. —Se ríe y me da un beso en el cuello antes de apartarse.

			Se quita la camiseta y fijo mi mirada en sus tatuajes mientras me cambio.

			—Me gustaría saber más de ti… De tu pasado y de tu vida.

			—Tal vez pronto. Pero, con seguridad, acabarás odiándome. Era un niño rico, algo gilipollas.

			—Bueno, eso lo sigues siendo. Dudo que sea peor —le rebato para quitar un poco de hierro al asunto—. Me da igual cómo fueras. Me importa cómo eres ahora.

			—Pues tal vez el sábado, tras el partido, la fiesta y un polvo increíble contigo en mi cama, te lo cuente.

			—Me apunto a todo, pero lo del polvo lo dejo en duda.

			Se ríe.

			—Vale.

			Salimos del trabajo y, tras acompañarme, nos despedimos hasta mañana.

			Me marcho a mi cuarto pensando en la intensidad de esta tarde y en que cada vez me cuesta menos perderme en él.

		

	
		
			Capítulo 23
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			Yvania

			 

			—Otra vez mi querido hater jodiendo mis publicaciones —me dice Renata, mientras cenamos en la sala común.

			Me enseña lo que le dice y me horrorizo:

			Deberías dejar de subir esos vídeos que dañan la vista.

			¡Qué asco verte con poca ropa! Das ganas de vomitar.

			Lo triste no es su comentario, sino la cantidad de gente que pide que Instagram debería eliminar este contenido.

			En el vídeo, mi compañera sale con varios modelos. Salta sobre la ropa y aparece vestida con ella. No tiene más, pero, sin embargo, la gente la insulta sin filtro.

			—Me niego a creer que no te afecte.

			—Me afecta, pero no puedo hacer nada. ¿Acaso esperas que me oculte? —Niego con la cabeza—. Cuanto más lejos llegue, más me odiarán los que no soportan su vida y deben joder al resto. Voy a borrarlo todo y a olvidarlo. ¡Que les den! —dice eso, pero en sus ojos veo como todo esto sí la afecta.

			Se habla poco de la violencia verbal, cuando hace el mismo daño que la física.

			Yo lo sé bien.

			Lo que debería estar prohibido es que la gente use las redes para hacer daño. Eso no es sinceridad, es una agresión.

			—Mi agente me ha sugerido que quede con él y nos veamos. Tal vez así deje de acosarme.

			—Yo creo que no deberías hacer eso. Si esa persona te odia, puede llegar a agredirte físicamente.

			—Lo dudo. Esa gente habla mucho usando el anonimato. Seguro que en persona me lo como. —Se ríe—. Está todo controlado. Ya veré qué hago. Y ahora, por favor, ponme al día de cómo vas con Nerón.

			Le cuento cómo están las cosas, evitando dar demasiados detalles, pero, con poco, ya se vuelve loca.

			—Daría lo que fuera por llevarme a uno de los herederos Rinaldi a la cama. Antes de que estrellaran el yate, ya tenían fama de buenos empotradores. —Hace señas sexuales con los brazos.

			—Yo no sabía de ellos antes de todo esto.

			—¿En serio? ¿Vivías en una cueva o qué?

			—No, pero no me da por seguir a todo el mundo.

			—Pues ahora sí, y puedes dar fe de mis palabras. ¿Irás al partido del sábado? —Asiento—. Me voy contigo y luego me cuelas en la fiesta. No tengo nada que hacer.

			—Como quieras.

			—A ver si consigo que Adriano me haga caso.

			—Lo dudo. De los tres, es el más pasota.

			—Pues Claudio. Me es lo mismo mientras tenga un buen polvo. El del otro día me salió rana. Esperaba que yo lo hiciera todo. Odio eso. O se implican o no los vuelvo a llamar. Mi tiempo es oro.

			—Haces bien.

			Seguimos cenando y, aunque ha bloqueado a su troll particular, pronto aparecen otros, que acaban de abrirse cuentas.

			Esto será así mientras nadie haga algo.

			 

			*  *  *

			 

			Salgo de casa para ir al trabajo y me cruzo con Sasha. Al verme, me mira de arriba abajo y me da escalofríos. Me pone los pelos de punta. Cuando sonríe, es como si dijera: menos mal que pasaste de mí.

			Entramos a trabajar y, por suerte, me ignora.

			Desde lo que pasó, casi no hablamos, y mejor.

			Lo veo trabajar y atender a la gente con un lado de chulo prepotente en el que antes no había reparado. Me pregunto si eso siempre estuvo ahí.

			Hoy estoy haciendo yo los cafés al no estar Nerón y me mete prisa con cada uno de ellos.

			La encargada, que siempre pasa de movidas, le dice que se controle y que baje sus humos.

			—Este tío cada vez está más tonto —me dice la encargada, cuando Sasha se despide para irse. Lo espera fuera un grupo de chicos que no me dan buena espina—. Sobre todo, desde que va con esa gente.

			—¿Por?

			—Porque son radicales. Si los ves, yendo sola, sal corriendo.

			—Sasha no me pareció así al principio. Claro que me dijo unas cosas horribles…

			—Pues ahí lo tienes. Cada uno por su lado y, si los ves a solas, corre.

			Me pone los pelos de punta esto. Parece sacado de una película y me pregunto contra qué irán o si son radicales con todo.

			Al salir de trabajar, me llama la atención un coche negro caro con las lunas tintadas. Parece que me sigue de camino a mi residencia y, cuando llego, se marcha como si nada.

			Qué raro…

			El día está yendo de mal en peor.

			Subo a mi habitación y me siento en paz en ella. Estoy lista para estudiar y poder con todo.

			Abro una de mis piruletas mientras lo hago y no puedo evitar pensar en Nerón.

			Me hago un boomerang lamiendo la piruleta y lo descargo sin publicar para enviárselo a Nerón en privado.

			Nerón:
¿Tú quieres matarme?

			Yvania:
Puede…
O puede que solo quiera recordarte que tenemos a medias una piruleta.

			Nerón:
¿Estás sola?

			Yvania:
Si la siguiente pregunta es si quiero sexo online, mi respuesta es no.
No me gusta.

			Nerón:
Esa no era mi siguiente pregunta.

			No comenta nada más y espero a que me diga la pregunta.

			Le escribo para saber cuál era, pero no responde a pesar de que lo lee.

			Tocan a mi puerta y me levanto para abrir.

			Cuando lo hago, veo a Nerón con la respiración agitada, por haber venido corriendo.

			Tira de mi piruleta y me besa al mismo tiempo que cierra la puerta.

			El sabor del dulce se entremezcla entre nuestros labios.

			Cuando llegamos a la cama, estoy jadeando.

			Se aparta y lame descarado la piruleta.

			Ahora soy yo la que coge su cara entre mis manos para saborear el dulce en su boca.

			Así lo vamos haciendo hasta que Nerón me gira en la cama para quedar de espaldas y levanta mi camiseta.

			Lo dejo hacer, aun sabiendo que no llevo sujetador.

			Cuando lo advierte, su mirada se oscurece por el deseo.

			Lleva la piruleta a mi tatuaje y la pasa por él. Luego lleva su boca a donde ha quedado la pegajosa mezcla y lame a conciencia.

			Acabo gimiendo al sentir su boca posada justo ahí.

			Lleva el dulce a mis pechos y los impregna de él, haciendo que mis pezones se pongan rojos.

			Se los lleva a la boca y los devora.

			Gimo y me retuerzo entre sus brazos mientras degusta la piruleta en mi cuerpo una y otra vez.

			—Me encanta lamerte —dice antes de llevar la piruleta a mi boca y pasarla por mis labios.

			Luego me besa en la boca, sin dejar rastro del caramelo.

			Estoy tan perdida en él que, cuando escucho que la puerta se abre, me separo como si quemara y pego un bote hacia el otro lado de la habitación.

			No sé quién me mira más extrañado de los dos: si mi compañera o Nerón.

			Por suerte, la camiseta se ha bajado y no muestro mis pechos ahora mismo.

			—No me pienso ir. Si estáis haciendo guarradas, lo dejáis para otro día, que tengo un directo importante.

			—Solo estamos estudiando —dice Nerón inocente, cogiendo el libro que he dejado cerca de la cama.

			—No nací ayer —señala Renata—. Y ahora, si no te vas a ir, te estás callado mientras grabo.

			—Claro.

			Nerón me tiende una mano y voy hacia él.

			Me siento en la cama a su lado y lo miro de reojo, recordando los placeres de su boca. Me muero por besarlo, por devorarlo… Y más porque se está terminando la piruleta, lo que me recuerda lo que hemos hecho y lo mucho que quiero lamer su boca y saborear el dulce.

			No soy capaz de concentrarme para estudiar. Estoy perdida en él, pero, por suerte, a él le pasa lo mismo y no deja de observarme y de acariciarme con disimulo.

			Cuando se marcha, me da un beso ligero de despedida que me sabe a poco.

			Trato de dormir cuando Renata ronca en su cama, pero no puedo. Estoy demasiado caliente.

			Al final, me levanto y, sin hacer ruido, entro en el cuarto de baño. Llevo una de mis manos a mi pecho y otra a mi sexo y me acaricio recordando su boca. Deseando que fueran sus dedos los que acariciaran mi humedad y su boca la que lamiera cada parte de mi cuerpo, como lamió la piruleta.

			El orgasmo llega pronto. Estaba demasiado caliente y, al acabar, sonrío sabiendo que Nerón está consiguiendo que explore mi lado más sexual. Me gusta mucho perderme en la persona que soy, cuando me dejo llevar por el deseo.

			Poco a poco esto hace que me olvide de Casio, y de que una vez me conformé.

			 

			*  *  *

			 

			Solo he visto a Nerón en las clases, tras compartir la piruleta, y hoy es día de partido. Ha estado concentrado.

			Sé que desea más; que podríamos perdernos en nuestro cuarto oscuro particular, pero necesito tiempo antes de dar otro paso.

			Lo que siento cuando me toca es demasiado intenso.

			Nerón no fuerza las cosas, pero cada vez que me mira siento que me recuerda lo bien que lo pasamos cuando nos dejamos llevar.

			Renata y yo nos sentamos para ver el partido. Nos hemos arreglado ya para la fiesta de después.

			Vemos salir a las animadoras.

			—Yo quise ser animadora de pequeña —me confiesa Renata—, pero, aunque bailaba mejor que ninguna, no me dejaron entrar. Supongo que no hace falta decirte por qué. —No respondo porque es evidente el motivo—. Admiro a las personas por lo que son. Hay gente delgada preciosa, pero no toda la belleza acaba ahí. Por cierto, esta noche estás preciosa. Nerón no se va a separar de ti.

			—Eso seguro. Es un pesado —comento con cariño, justo cuando sale al campo, aún sin el casco puesto.

			Le dije que vendría y dónde estaría sentada. Tal vez por eso es por lo que me busca entre la gente y, al verme, me sonríe solo a mí.

			Aunque muchas de las mujeres que me rodean alegan que esa mirada era para ellas, yo sé que es solo mía.

			Ya no dudo de lo que veo.

			Nerón hace un partido espectacular.

			Al acabar, mucha gente lo felicita antes de entrar a los vestuarios.

			Todo parece normal hasta que Nerón se queda rígido y un hombre trajeado, seguido de cerca por guardaespaldas, se acerca a él.

			Le dice algo y Nerón asiente tenso.

			—¿Qué pasa? —pregunta mi amiga al ver mi cara, y señalo a Nerón—. Parece que va a recuperar la herencia. Ese hombre es su padre.

			Ahora la que se tensa soy yo al saber que, si la recupera, tal vez se marche.

			La idea de que lo haga me angustia. Me he acostumbrado a ese canalla de ojos dorados.

			 

			Nerón

			 

			Nervioso, me doy una ducha.

			Al salir, hablo con mis primos del hecho de que mi padre quiera que vaya a tomar algo con él para hablar.

			No sé qué narices puede querer ahora.

			Con mi padre nunca se sabe. Nunca da puntadas sin hilo y, si está aquí, es porque le intereso para algo personal. No ha venido porque me eche de menos o porque quiera saber si no he muerto de hambre. Quiere algo de mí. Lo sé. Pero si acepto ir con él es solo porque merezco mi herencia y no volver a vivir sin nada.

			Salgo hacia donde me espera mi padre y entro en su limusina para que su chófer nos lleve al lugar que mi padre haya elegido para hablar.

			No digo nada durante el trayecto. Conozco lo suficiente a mi padre para saber que no hablará hasta que él lo decida, y donde él elija.

			Paramos en un pub exclusivo de la ciudad.

			Bajamos y entramos a tomar algo.

			Todo el mundo va con ropa elegante y yo con la ropa deportiva de mi equipo.

			Me dejan pasar porque, con seguridad, mi padre pagará por que lo hagan sin sacar a colación las normas de la empresa.

			Vamos a una sala privada y nos preguntan qué queremos.

			—Nada —le indico al camarero, que mira a mi padre como si esperara permiso para irse sin anotar nada para mí.

			Mi padre asiente y el hombre se marcha.

			—Cómo me alegra ver que esta vida te está cambiando hasta el punto de no querer aprovecharte de mi dinero.

			—Dime qué tienes que contarme y deja que me marche.

			—¿Ya no deseas tu herencia, Nerón?

			—Sí, pero dudo que me la vayas a devolver sin más.

			—Te la tienes que ganar y, bueno, estás a punto de recuperarla…, pero quiero ver que te implicas por esta familia.

			—¿Por la misma familia que cuando estuve a punto de morir de pulmonía el año pasado me dejó a mi suerte en el hospital? ¿Estamos hablando de esa misma familia? Porque la palabra familia os queda grande.

			Noto como me tenso al recordar esos días, porque me estaba muriendo y no tenía dinero para pagar mi tratamiento. Estaba tan débil por la falta de comida que, cuando pillé el virus, mi cuerpo reaccionó muy mal.

			—Tenías que hacerte fuerte.

			—¡Qué gran ejemplo de padre! Te llamé para pedirte dinero para no morir y me dijiste que me buscara la vida.

			—Y lo hiciste. Aquí estás.

			Lo miro con rabia.

			Es verdad, lo hice, pero a cambio de venderme.

			—Dime qué quieres y déjame en paz.

			Le traen su bebida. Da un largo trago antes de centrarse en mí.

			—Tu madre dará una fiesta de cumpleaños y quiere que vayas.

			—Ahora me necesita para aparentar que es una buena madre antes de dejar que me pudra…

			—No es fácil ser padre, y menos serlo de una persona como tú.

			—Tú qué sabrás de ser padre. Nunca has estado ahí. Solo te importa tu imperio. Así que dime el precio para que vaya a esa fiesta, porque intuyo que no eres tonto para saber que no iré a cambio de nada.

			—Dime tú el precio por acudir y veré si es posible.

			Lo pienso y lo tengo claro.

			—Quiero mi coche. El último que tuve.

			Da otro trago y me observa tranquilo.

			—Ven a la fiesta, sé un buen chico y podrás regresar con tu coche a la vuelta —Asiento—. Te pasaré todos los datos y, por supuesto, te mandaré algo de ropa para que no desentones esta vez.

			—Es tu culpa por traerme a este sitio, en vez de contarme todo esto en el coche.

			—Quería tomar algo con mi hijo.

			—Lo dudo mucho. Solo estás aquí por algo que descubriré en la fiesta —Por su mirada, sé que estoy en lo cierto—. Me marcho. Tengo mejores cosas que hacer.

			Me levanto para irme.

			—Como quieras, pero recuerda… —lo miro a la espera de que hable—, eres un Rinaldi y no puedes conformarte con menos de lo que mereces.

			—Por supuesto —le doy la razón, solo para marcharme de este lugar.

			Salgo y el chófer me informa de que tiene órdenes de llevarme de vuelta a mi hermandad.

			Cuando me deja, veo a mis primos en la puerta y al resto de los invitados ya desmadrados por todas partes.

			Voy hacia Adriano y Claudio y les cuento.

			—Dudo que tu madre quiera de ti solo eso —indica Adriano—, pero, si recuperamos la herencia, esa es nuestra vida. Así que es eso o renunciar a ella, y paso de renunciar a nada. Es mejor hacerse a la idea y apechugar.

			Asiento inquieto.

			Adriano entra en la casa y me quedo solo con Claudio.

			—¿Crees que es coincidencia que hayan vuelto cuando has empezado algo con Yvania?

			—Solo somos amigos.

			—Ya, bueno, eso lo dices tú, pero cualquiera que os mire no verá solo a dos amigos. Si os han visto juntos, ya la habrán investigado y tu madre habrá entrado en cólera porque no sea la hija de nadie de la alta sociedad. Me apuesto lo que quieras a que en esa fiesta te presentará a tus futuras opciones de pareja.

			—No soy tan tonto como para aceptar una apuesta que los dos sabemos que voy a perder.

			—Pues ya sabes: aceptar tu vida es renunciar a ella. No lo olvides.

			—No, si solo es mi amiga.

			—Eso es lo que crees tú. Es tu vida.

			—¿Ha venido? —No hace falta que le diga por quién le pregunto.

			—Está con su compañera de cuarto, que, por cierto, me dijo a las claras que me quería en su cama. Sonreí y me largué.

			—Con lo que a ti te gustan las chicas directas.

			—Sí, y es muy atractiva, pero hace tiempo que solo me acerco a personas que despiertan alguna emoción en mí. Ella, por desgracia para mí, no la ha despertado. Me marcho a mi cuarto. Me apetece más ver una serie que a todos estos idiotas borrachos.

			Entramos en la casa y Claudio se va a su habitación, no sin antes tener que decir que no a varias mujeres que tratan de llamar su atención.

			Busco a Yvania, necesitando llegar a ella para olvidar a mi padre y, sobre todo, lo que siento cuando lo tengo cerca. Es una frialdad que me deja el pecho helado y desprovisto de sentimientos.

			Tal vez nadie entienda por qué, a pesar de eso, no mando todo esto a la mierda. Con seguridad toda esa gente tendrá a alguien que lo apoye en esta maldita vida y que pueda evitar que pase por todo lo que tuve que pasar yo, pero nosotros no tenemos a nadie que nos ayude a cambio de nada.

			«O al menos no lo tenía», pienso al ver a Yvania reírse mientras su amiga acepta el reto de beber más rápido que otro.

			La necesito en mi vida, pero no seré una carga para ella. En este mundo, o tienes dinero, o puedes perderlo todo en un instante.

			Yvania me ve y me sonríe con ese rubor que sé que le hace pensar en cochinadas y me encanta.

			Está preciosa, con un vestido oscuro que resalta sus curvas.

			Llego hasta ella y cojo su cara entre mis manos para besarla. Para beber de ella y de la paz que me da tenerla en mi vida.

			—¿Todo bien? —me pregunta cuando me separo y apoyo mi frente en la de ella.

			—Estaría mejor si me dejaras quitarte esa ropa y mostrarte los placeres de un buen polvo.

			Yvania pone los ojos en blanco.

			Sé que tiene miedo. Miedo a que todo sea como con su exnovio y que el sexo con penetración sea horrible.

			—Era broma, tontita —le digo en su oído—. Estoy bien con solo estar contigo así.

			—¿Me vas a contar qué ha pasado? —se interesa más relajada.

			—Luego, cuando nos subamos a dormir… ¿O dormir juntos está vetado?

			—No, eso no. Siempre y cuando puedas mantener a tu amigo lejos de mi sexo. —Me río y la beso de nuevo.

			Un compañero del equipo me hace señas para que vaya a ver algo.

			—Ahora vuelvo. Pásalo bien.

			Llego hasta él y salimos al jardín. Al fondo está Adriano hablando muy serio con un suplente de nuestro equipo, que solo está en él por ser hijo de una persona importante de esta universidad.

			No lo juzgo por eso, pero es un capullo y, si Adriano lo mira así, es por algo chungo.

			—¿Qué pasa? —pregunto a mi primo.

			—Ha traído droga y la estaba pasando…

			—No la estaba vendiendo. Solo queríamos dar un poco de emoción a esto.

			—En esta hermandad solo hay una puta regla: nada de drogas ilegales —le recuerda mi primo.

			—Una regla absurda, teniendo en cuenta que os pillaron con mucha droga en ese yate.

			—Nadie pudo demostrar que fuera nuestra —le dice mi primo con voz mortífera—. Y si quieres tomar esta mierda, mejor lo haces fuera de este sitio.

			—Esto no es tuyo. Solo os aceptan y os dejan hacer lo que os dé la puta gana para que, cuando reocupéis el dinero, os acordéis de ellos y puedan formar parte de vuestra vida de desmadre y descontrol. Nadie os soporta.

			—Primero, lo sabemos —le indico tranquilo—. Toda la vida ha sido así, pero, segundo, no me importa que no me soporten mientras mi culo esté caliente cada noche. Ahora, largo de aquí para meterte esa mierda.

			—No sois mejores que yo.

			—No, no lo soy —le suelto y vuelvo a la casa cuando se marcha para tomar sus drogas lejos de este lugar.

			Miro a mi primo, que está tenso. Las drogas le recuerdan a ella y a todo lo que pasó esa noche. No quiere verse involucrado en algo así nunca más.

			—¿Has pensado en entrar en el cuerpo de policía? Eres único detectando sustancias ilegales —bromeo con él cuando nos quedamos solos.

			—Los dos sabemos dónde acabará sentado mi culo y el tuyo. No lo olvides —dice mirando hacia la casa, donde se distingue a Yvania cerca de la ventana con su compañera.

			Adriano se marcha y evito pensar en todo. Solo me centro en ella, porque no quiero que el resto del mundo me atrape y me quite esta felicidad que siento cuando me mira y me hace creer que, pase lo que pase, estará a mi lado.

			O tal vez no y tenga que aceptar que a la hora de la verdad estaré solo, porque Yvania no elegiría luchar por nuestra amistad.

		

	
		
			Capítulo 24
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			Yvania

			 

			Nerón está muy raro. Por eso, cuando mi compañera se marcha a nuestro cuarto con uno del otro equipo, al que acaba de conocer, tiro de él hacia su habitación, sabiendo que ahora mismo lo que necesita es estar en un lugar más tranquilo, sin tanta gente.

			—Y yo que creía que no ibas a aceptar mi oferta de sexo loco y desmadrado en mi cama —me dice cuando abro la puerta de su cuarto.

			Me da un beso en el cuello y juro que me cuesta mucho recordar por qué no vamos más lejos. Solo el miedo a que esta perfección se arruine es lo que hace que me quede fría.

			—Tienes dos manos y una ducha. Yo te espero en la cama.

			—Tú sí sabes cómo enfriarme. —Me besa la mejilla con cariño y cierra el pestillo de la puerta.

			Va hacia donde tiene ropa cómoda y me tiende una de sus sudaderas.

			La cojo y me cambio mientras él está en el servicio.

			Me quedo solo con la sudadera y las braguitas, porque el vestido no aceptaba sujetador. Lo tenía ya incorporado para dejar la espalda un poco al aire.

			Me meto en su cama y me tapo hasta la barbilla. Algo absurdo, cuando ya me ha visto desnuda y ha estado entre mis piernas.

			Cuando sale con un pantalón de pijama gris y nada más, me mira con una sonrisa lobuna.

			—Dime que estás así de tapada porque te has metido desnuda en mi cama. —Bajo el edredón—. Ya me extrañaba a mí, pero esto ahora me deja más inquieto. ¿Qué pasa?

			—Eres tú el que tiene que contarme qué ha ocurrido. Yo solo estoy aquí para escucharte y para dormir.

			—Te lo contaré luego. —Me observa para descubrir qué me ha hecho taparme—. Quiero saber a qué le estás dando miles de vueltas ahora y por qué… ¿No llevas sujetador? —Me sonrojo y agranda los ojos—. ¡No llevas sujetador! —afirma esta vez.

			—Vale. Es evidente que te darías cuenta. De ahí lo de taparme. Tenemos que hablar y no quería distraerte.

			—¿Del hecho de que te aterre tenerme dentro de ti por si te duele y no sientes nada más que dolor como con tu exnovio? —Pongo mala cara y el muy cabrón sonríe—. Supongo que no. Eso lo dejamos para luego.

			—En ocasiones así, me pregunto si dejarlo con mi exnovio frio las neuronas de mi cerebro y por eso te soporto. —Sonríe—. Quiero que me hables de tu padre. Renata me dijo que era el hombre que vino a verte tras el partido.

			Se tumba en la cama y pone los brazos bajo la cabeza, mientras observa el techo.

			—Ha venido para invitarme al cumpleaños de mi madre. A cambio de ir, me devolverá mi último coche.

			—¿Tiene que pagarte para que aceptes, Nerón?

			—Sí, porque para mi padre todo son tratos comerciales. Él me ha hecho una oferta y yo la he negociado.

			—Tal vez quiera darte tu herencia y eso es lo que deseas, ¿no?

			—Deseo no pasar hambre, no verme solo, no hacer cosas horribles para sobrevivir y no estar a punto de morir por no tener un puto seguro médico. Si eso me obliga a aceptar la herencia y seguir siendo un heredero, lo haré.

			—Espera un momento…, ¿cómo es que casi mueres? —Lo miro preocupada y angustiada, ante la idea de que le pase algo. Me molesta sentir tanto por él, pero eso lo analizaré más tarde, o tal vez nunca.

			Acaricia mi mejilla.

			—Estoy bien, y eso pasó hace casi un año.

			—¿Me lo puedes contar o tengo que pegarte?

			—¿Desnuda y de rodillas? —Le doy con la almohada en la cabeza—. Vale, vale… Ya dejo las bromas. —Tira de mí y caigo sobre su duro torso.

			Busca mi mano y juega con mis dedos mientras piensa en cómo empezar la historia.

			—Nos dejaron sin nada, y cuando digo sin nada, es sin nada. Solo nos pagaron la matrícula en la universidad y el resto era cosa nuestra. Nos quitaron hasta el seguro médico, lo que me pasó factura. Cogí anemia por la falta de alimento. Iba comiendo lo que podía, porque la gente solo se te acerca si tienes dinero, si eres famoso o si pueden sacar algo de beneficio de ti. Como no podían, pues me quedé sin apoyos. Dormía en un albergue algunas noches, pero no siempre tenían sitio y pasaba las noches en un banco, como podía.

			»Hasta que cogí neumonía.

			»Pagar el tratamiento era caro. Llamé a mis padres y… bueno, esos cabrones me dijeron que saliera de esa solo. Fin de la historia.

			—¿Y cómo hiciste para conseguir el dinero?

			—No quiero hablar de eso ahora —me dice tenso—, pero ahí empezaron las razones por las que luego me tatué.

			Se acaricia un tatuaje e intuyo que fue el primero de todos.

			Nerón cuenta esto como si nada, pero sé que esta historia habla de mucho dolor. Saber que a la hora de la verdad tus padres no mueven un dedo por ti tiene que dejarte una huella imborrable. Al fin y al cabo son tus padres, y que ni por esas den la cara debe de ser duro. Creo que te debe de hacer sentir muy solo y perdido.

			Yo sé que si me pasara algo, si lo necesitara, tengo un puerto seguro que es mi familia. Sé que puedo volver a ellos cada vez que lo necesite.

			Nerón no tiene eso. Solo una herencia que vale más que él.

			Cuando me pierdo en sus ojos dorados, veo un dolor que me emociona. Hay más que no cuenta. Mucho más, y esa huella tal vez sea imborrable.

			Acerco mi boca a uno de sus tatuajes y lo beso.

			No sé bien por qué, pero hago lo mismo con el resto. Es como si quisiera ser un bálsamo para los recuerdos horribles y amargos o para que sienta que no está solo. Yo siempre estaré a su lado.

			Mis besos dejan de ser inocentes a medida que avanzo.

			Su piel está cada vez más caliente y sé que es por el deseo. Si tengo dudas, solo tengo que mirar la tienda de campaña que hay entre sus piernas.

			Saber que lo excito tanto me da mucho placer.

			Cuando busco su boca, estoy ardiendo y, aunque no tenía planeado esto, mi cuerpo está encendido como nunca. Desea más.

			De nuevo Nerón ha logrado silenciar mi mente para que no exista nada más que él en todo mi universo.

			Me pongo sobre él sin dejar de besarnos.

			Noto su duro sexo acariciar el mío.

			Mis braguitas y su pantalón no son suficientes para que no lo sienta duro y excitado.

			Chupo su lengua como si la lamiera y él gruñe mientras me froto contra su polla.

			No me puedo creer que esté siendo así de descarada, que Nerón consiga que me deje llevar sin más.

			Me pierdo en sus ojos dorados y lo que veo en ellos hace que me olvide de todo.

			Hay tanto deseo real en esa mirada, que las dudas que tenía se disipan.

			Tiro de la sudadera y me quedo desnuda ante él, salvo por mis braguitas.

			Su mirada es hambrienta antes de tomar el control y cogerme para que caiga sobre la cama.

			La música se escucha de fondo, aunque yo solo oigo los acelerados latidos de mi corazón.

			Lleva su boca a mi tatuaje y lo chupa, lo lame como hizo la otra noche en mi cuarto.

			—Las piruletas siempre me parecerán algo sexual por tu culpa —me dice antes de lamerlo de nuevo.

			—Eso es porque tienes la mente muy sucia.

			—Eso es porque cada vez que las vea te imaginaré así, medio desnuda y ardiendo por mis atenciones.

			—Tampoco estoy tan excitada. —Pasa sus manos por mis braguitas y la humedad en ellas me delata—. Eso no demuestra nada. —Mueve sus dedos y aparta la tela para meterlos dentro. Noto que me recorre un escalofrío. Sobre todo, cuando abre mis pliegues y los mueve por todo mi sexo. Gimo—. Vale, tienes razón. Ahora, bésame.

			—Cómo me pone que me des órdenes así.

			Me besa mientras sus dedos siguen jugando con mi sexo.

			Lo hacen tentando mi entrada. Sin adentrarse en ella. Sé que es para que lo desee tanto que le suplique ir más lejos, o para que desee tanto que me llene, que me olvide del dolor y la angustia.

			Sea como sea, lo está consiguiendo. Solo soy capaz de pensar en sentirme llena.

			Baja su cabeza a mis pechos y se mete un pezón en la boca mientras sus dedos juegan conmigo, llevándome al límite, sin hacer nada por aliviarme.

			—Eres un cabrón —le digo cuando tienta mi entrada y se aparta de nuevo.

			—Es que quiero que desees algo más grande y duro que mis dedos.

			—Como si no se notara. —Se ríe y una vez más juega conmigo—. Te quiero dentro ya.

			—¿Estás segura? —me pregunta.

			—Después de todo lo que has hecho, ¿ahora me preguntas eso, Nerón?

			—Bueno, no quiero forzarte a nada.

			—No me fuerzas. Has hecho que me olvide de lo horribles que fueron las otras veces y desee que esta sea diferente.

			—Era el plan.

			Me besa con cariño y tira de mi ropa interior. Luego sube sus dedos por mis muslos hasta mi sexo y esta vez los introduce un poco más. Los mueve en círculos e imagino que me llena con otra parte de su anatomía.

			Gimo en su boca.

			Muerde mi labio y luego lo lame.

			Se aparta cuando está tan jadeante como yo y va a donde guarda todo el alijo de preservativos. Problemas para encontrar uno no tendrá.

			Coge uno y se quita los pantalones.

			Dejo bajar mi mirada por su duro sexo mientras se pone el condón.

			—¿Y el pendiente no lo romperá? De todas formas, tomo la píldora, pero por curiosidad.

			—No, te lo puedo asegurar porque lo he probado muchas veces…

			—No necesitaba esa información justo ahora.

			Se pone sobre mí y hace que me abra a él. Noto su sexo en la entrada del mío mientras me besa.

			—Con las otras solo fue sexo. Contigo es el placer de tener sexo con la chica que más me ha importado nunca. —Sonrío porque no puedo evitarlo—. ¿Eso lo cambia todo?

			—Sí.

			Nos besamos mientras noto como su glande entra poco a poco en mí.

			Me invade el miedo de no sentir nada, de notar solo dolor cuando mi cuerpo se abra a él, hasta que me doy cuenta de que solo existe placer. El placer de hacer algo tan íntimo con Nerón.

			Noto como me abro a él, hasta que entra del todo.

			Me siento completamente llena.

			Enredo mis piernas en sus caderas y esto hace que entre más profundamente.

			Gemimos los dos. Uno en la boca del otro.

			Sale y entra de nuevo y el placer es indescriptible.

			—¿Te gusta? —dice, haciendo lo mismo de nuevo.

			Gimo.

			—Sí.

			—Lo sabía.

			—Eres un creído.

			Sale de nuevo y entra con fuerza.

			—Soy tu creído favorito. —No lo niego, porque es cierto.

			Sale y entra en mí otra vez.

			Noto como mi sexo tiembla y palpita por sentirlo dentro. Siento escalofríos de placer por todo el cuerpo y, cuando sale para entrar de nuevo, acabo por maldecir en su boca por lo que siento. Cosa que, cómo no, le encanta.

			Baja la cabeza hasta mis pechos y los chupa antes de que desaparezcan en su boca, mientras los succiona.

			Estoy ardiendo.

			No quiero que esto acabe, pero, al mismo tiempo, quiero saborear el orgasmo que se anida en mi sexo.

			Pone sus manos en mis glúteos y siento como su pene entra mucho más dentro.

			Sale y entra, cada vez con más fuerza.

			Muevo mi cuerpo con él y, cuando creo que no voy a poder correrme en esta postura, me tenso.

			—Vuelve a mí —me dice con ternura.

			—No sé si puedo correrme así. —Me invade el miedo hasta que lleva su mano a mi clítoris y lo frota—. ¡Joder! —suelto por todo lo que me invade.

			Entra y sale mientras sus dedos frotan en círculos mi clítoris.

			Noto como el orgasmo se anida en mi sexo.

			—Córrete conmigo —me dice lamiendo mi endurecido pezón.

			Se mueve más rápido y me dejo llevar, estallando en cientos de pedazos mientras siento como se corre dentro de mí con fuerza.

			Me abraza y yo hago lo mismo, perdida en él y sabiendo que no tengo fuerzas ni para pensar en lo feliz que soy entre sus brazos.

		

	
		
			Capítulo 25
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			Nerón

			 

			Intento sin éxito centrarme en las clases.

			Este fin de semana es el cumpleaños de mi madre y mi padre ya me ha mandado la dirección de dónde será la fiesta, junto con mi esmoquin para el evento y la hora a la que me pasará a recoger la limusina.

			Deseaba recuperar mi herencia, pero ahora que lo veo más cerca siento que me falta el aire. Esto hace que esté distraído, inquieto y un poco más gruñón de lo normal.

			Yvania se marchó el domingo a su cuarto para preparar un trabajo para clase. Me dejó una nota que decía:

			Me ha gustado dormir con mi oso caluroso, pero ahora tengo que estudiar o sé a ciencia cierta que me distraerás.

			Nos vemos en clase. Estudia.

			Tu mejor y única amiga, Nia

			No conseguí estudiar ni tampoco dejar de pensar en ella y en lo bien que me había sentido dentro de su cuerpo. Me muero por hacerlo de nuevo. Besarla hasta que pierda el norte y se olvide de las razones por las que no deberíamos repetir un sexo increíble una vez más.

			Y, aunque no quise, mientras veía a Yvania en mis recuerdos pensaba en qué diría de nuestra amistad mi familia. Sé que no la aprobarían y que harían lo imposible para separarnos.

			Saberlo me tiene amargado e inquieto.

			Es por eso por lo que no me entero de nada en las dos primeras horas y en la tercera voy a buscar a Yvania a la clase que compartimos.

			Entro y la veo al fondo anotando algo.

			Muerde una piruleta mientras entra el profesor y veo como pasa su lengua por ella de forma distraída.

			Joder…, no sé si llegaré a mi asiento antes de que la gente vea la evidencia de mi deseo.

			Por suerte, lo logro y, cuando me mira, devoro su boca roja por el dulce.

			—¿Por qué me miras así?

			—¿De verdad quieres que te lo diga?

			Se sonroja y eso es algo que me encanta.

			Acerco mi nariz a su oreja y aspiro su aroma entremezclado con el dulce a cerezas de la piruleta.

			—Te he imaginado lamiendo mi…

			Me da un beso que sabe a dulce y que me hace gemir.

			—No hace falta que lo digas en alto o alguien más se enterará.

			—Ya, como si el beso que acabamos de compartir tuviera algo de inocente. —Me fulmina con la mirada y la dejo tranquila.

			Robo su piruleta y ahora es ella la que devora mi boca.

			—¿Nos saltamos la clase? Conozco un cuarto oscuro no muy lejos —le sugiero.

			—No, tengo que estudiar. Deja de tentarme o me arrepentiré de haber dado este paso contigo.

			Su amenaza me parece encantadora. Le doy un beso en los labios justo cuando entra el profesor.

			Acabo la piruleta y me centro en las clases, o esa era mi idea. No lo consigo. Estoy inquieto.

			—No has anotado nada —me dice Yvania al ver mis apuntes vacíos al acabar la clase.

			—No. No puedo.

			—¿Me puedes decir por qué?

			—La fiesta de mi madre es este fin de semana y no sé qué pasará cuando vaya. Si conseguiré olvidar que me dejaron sin nada… Los odio, Nia. Los odio como a nadie.

			—¿Y vas a aceptar sus normas?

			—Porque más odio vivir sin nada. Me aterra volver a pasar por todo eso. Por ese vacío. Por la nada…

			Nos hemos quedado solos en clase e Yvania se acerca y se sienta sobre mis piernas. Tal vez, empujada por que nota que tiemblo de ira o miedo.

			—Te juro que nunca te dejaré de lado, que siempre seré tu amiga…

			—No me jures eso, porque si mis padres odian nuestra amistad, irán contra ti o contra tu familia. Te harán la vida imposible hasta que cedas.

			—¿Sabes? No he tenido muchos amigos, pero siempre supe que por ellos iría al fin del mundo si hacía falta.

			—Qué melodramática te pones… —le digo porque no sé qué hacer con lo que me hace sentir. Estropearlo con palabras o frases estúpidas es más fácil que callarme y que note cómo de tonto me deja su declaración.

			—Lo haré por ti. Pase lo que pase, ya no estás solo, Nerón —me indica cogiendo mi cara entre sus manos—. Así que, si un día tienes narices para elegir qué camino quieres tomar, y optas por no tener nada, siempre me tendrás a mí.

			Sonríe y quiero crearla. Sé que lo dice de verdad, pero no puedo y eso hace que me dé cuenta de lo roto que estoy y de que, a pesar de creer que lo nuestro es especial, sé que a la hora de la verdad me dará la espalda.

			Asiento y me levanto para ir a la siguiente clase.

			 

			*  *  *

			 

			Mi ánimo no mejora, aunque Yvania se esfuerza por que lo haga.

			Que tenga muchas más horas de entrenamiento y trabaje en la cafetería, en turnos donde ella no está, no ayuda.

			Antes de que me dé cuenta, estoy entrando en la limusina de mis padres, listo para ir a la fiesta de cumpleaños de mi madre sin saber qué me tendrán preparado y qué pasará cuando esté allí. Lo peor, descubrir cómo será mi vida después.

			Miro las luces de la ciudad y saco el móvil para ver los últimos mensajes de Yvania. Son de ayer y me preguntaba sobre el entrenamiento. Le respondí que había ido fatal y que si se quería perder en mi cama para mejorar mi mierda de semana.

			Me sacó la lengua y me dijo que la ducha fría me esperaba.

			Sonrío por esta complicidad entre los dos que nunca habría soñado con otra persona.

			Me hago una foto con el traje y se la mando.

			A los pocos segundos aparece en línea y luego escribiendo:

			Yvania:
Estás muy guapo, pero no me gusta verte así.

			Nerón:
¿Por qué?

			Yvania:
Porque tal vez esta noche todo cambie y lo sabes.
Por eso esta semana has estado tan raro.

			Nerón:
Seguramente.

			Yvania:
Pues que te vaya bien.

			Nerón:
No me voy a alejar de ti, si es lo que te preocupa.

			Yvania:
No me preocupa.

			Miente y casi puedo ver la mirada que pone siempre que me engaña.

			Nerón:
Genial, porque espero que te acostumbres a mí, ya que estaré para darte follón cada día de tu vida.

			Yvania:
¡Qué pesadilla!

			El coche se detiene y al poco me abren la puerta.

			Nerón:
He llegado…
A ver qué mierda me espera.

			Yvania:
Si me necesitas, llámame a la hora que sea.

			Nerón:
Gracias.

			Guardo el teléfono y salgo del coche para entrar en el hotel donde se celebra la fiesta.

			En cuanto lo hago, me siento observado.

			Me indican dónde es la celebración y una joven del hotel sube conmigo hasta la última planta, como si yo no supiera darle a un puñetero botón del ascensor.

			Al salir, veo que estamos en la azotea acristalada y que mi madre me espera al fondo de la sala.

			—Gracias —le digo a la mujer que me ha acompañado.

			Con seguridad, antes no lo habría hecho, pero servir cafés te abre los ojos.

			Ando hacia mi madre.

			Su pelo negro lo lleva peinado en un elaborado moño. Las caras joyas cuelgan de su cuello y de sus orejas. Nunca ha sido cariñosa, nunca ha tenido una palabra amable, nunca me ha abrazado cuando me caía de pequeño, y, sin embargo, aquí estoy para celebrar su cuarenta y tres cumpleaños.

			—Madre… —digo cuando llego a su altura. Estamos solos, salvo los camareros que ultiman los preparativos.

			Alza su mano para que se la bese.

			Lo hago y siento asco. Asco porque yo no estoy aquí delante de ella porque moviera un dedo por mí cuando más la necesité. Estoy aquí porque me vendí.

			—Te veo bien. Está claro que perder la herencia te ha hecho madurar.

			—Habría estado bien que los abuelos hicieran lo mismo contigo o que papá te castigara sin dinero cada vez que la cagas…, pero no. Eso no pasará, ¿verdad?

			—Tan descarado como siempre —dice mi progenitor tras de mí. Acaba de llegar—. Guarda ese carácter cuando estés rodeado de personas respetables —me susurra—. A ver si ahora, cuando empiece la fiesta, puedes recordar lo que son los modales.

			—Pues no sé si lo recordaré. Lo mismo os estropeo la noche.

			—Piénsate tus palabras antes de decirlas —me advierte mi padre— o te desheredaré para siempre.

			—Claro, cómo no. Como si esta gente no supiera que llevo más de un año olvidado por vosotros y viviendo de la caridad.

			—Pues demuestra que has aprendido algo —apunta mi madre y entonces lo veo claro.

			—Me queréis aquí para que la gente vea lo grandes padres que sois por haberme enderezado. —Me río sin emoción—. ¡Qué cabrones!

			—Un respeto, que somos tus padres —me dice mi padre.

			—Cuando te interesa. Solo cuando te interesa te acuerdas de que tienes un hijo.

			—Vamos, callaos, que llegan los invitados. —Mi madre me fulmina con la mirada—. De ti depende estar más cerca de tu herencia, Nerón. No la cagues.

			No digo nada y miro hacia el ascensor por el que van llegando los invitados.

			No pongo mi mejor cara ni sonrío a nadie, pero cierro la boca y evito decirles a todos lo desgraciados que son mis padres.

			La mirada de mi madre cambia y, cuando me observa, sé que quiere algo de mí.

			Entonces me fijo en la persona que se acerca y que parece una joven de buena posición. Es muy parecida a mi madre y va acompañada de sus padres.

			—Hijo, te presento a los señores Cook y ella es su adorable hija Astrid. —Tomo su mano para saludarla con educación—. Son nuevos en la ciudad. Podrías enseñarle a Astrid un poco este sitio.

			Mi madre me ha hecho una encerrona para que conozca a la mujer que quiere que sea mi novia, mi prometida y mi posible mujer. Con seguridad, porque les interesa esa alianza y, además, porque la habrá investigado y es perfecta como nuera para ella.

			Siempre supe que esto pasaría.

			Desde niño he sabido que las elecciones importantes las tomaban mis padres, pero tras este tiempo, solo me pregunto si merece la pena aguantar a cualquier precio.

			Si acepto dar un paseo con ella por la sala es solo por el recuerdo de lo que es no tener nada y la angustia de volver a pasar por ello.

			La noche se me hace horrible. La cena no me entra, pero me la como para no faltar al respeto.

			Astrid me parece insulsa y sin gracia, por muy bonita que sea.

			No dejo de pensar en Yvania y en lo que estará haciendo. Pienso en escribirle muchas veces, pero mis padres no aprobarían que usara el móvil.

			Al acabar la noche, estoy tenso.

			Mi padre me acompaña al parquin y llegamos hasta mi flamante coche negro deportivo.

			—Lo prometido es deuda —me dice y me da un apretón en el hombro—. Has cambiado. Tal vez pronto tengas noticias mías.

			No digo nada. No puedo hablar.

			Me da las llaves del coche y entro en él sintiendo que una vez más me estoy vendiendo. Tal vez por eso, cuando lo hice, no me costó, porque toda mi vida ha sido así.

			Conduzco nervioso y, cuando me detengo, saco el móvil y la llamo.

			—¿Sabes qué hora es? —me pregunta con la voz medio dormida.

			Miro hacia donde está su cuarto y veo una pequeña luz encenderse.

			—La verdad es que no.

			—Son las dos de la mañana y estaba teniendo un sueño muy bonito.

			—Espero que fuera de los dos follando y no de flores silvestres y saltitos estilo campanilla. —Se ríe y solo eso ya me calma—. ¿Puedes bajar y dormir conmigo? Prometo ser bueno y solo meterte mano lo justo.

			—Ahora bajo, y sí, soñaba contigo.

			No especifica cómo, pero me gusta saber que soñar conmigo le parece un buen sueño.

			Al poco aparece y, al ver mi coche, agranda los ojos.

			—Bueno, al menos te has vendido por un buen coche, ¿no? —me dice nada más entrar.

			—Ahora la cabrona eres tú. —Se muerde el labio—. Pero es cierto. Me he vendido por este coche. Como he hecho toda mi vida. Al final todo lo que tengo es comprado.

			—Yo no. La gran mayoría del tiempo no entiendo cómo te soporto, y sigo aquí.

			—Sí, y te quiero solo para mí —digo poniendo el coche en marcha y llevándola a un lugar donde solo estemos los dos.

			La necesito con urgencia. Quiero estar dentro de ella para sentir entre sus piernas la paz que solo encuentro a su lado.

			Aparco el coche en una zona del campo poco frecuentada y oscura. Muy oscura.

			Tiro de ella y busco su boca para perderme en su sabor.

			La beso con desesperación mientras echo el asiento hacia atrás y le quito la ropa. Estoy impaciente por sentir su piel.

			Llego a sus pechos y meto uno de ellos en mi boca, mientras tiro de sus mallas para quitárselas.

			Yvania gime mientras chupo y lamo su pezón.

			Me encanta lamerlos. Sentir su tierna y suave piel endurecerse en mi boca.

			Toco su sexo cubierto solo con sus braguitas y me pierdo cuando noto la humedad mojar mis dedos.

			Necesito estar dentro de ella ya.

			Por eso, busco un condón en mi cartera y me lo pongo para no perder el tiempo.

			Entro en ella con una firme y segura estocada.

			Noto como su estrecho coño se oprime en torno a mi polla y me cuesta mucho no correrme en ese instante.

			Busco de nuevo sus pechos y los torturo, mientras entro y salgo de ella con urgencia.

			Pongo mis manos en sus caderas para aumentar el placer de llegar más hondo.

			Yvania gime, lo que me vuelve loco.

			Una de mis manos se cuela entre nuestros cuerpos y froto su clítoris para que me siga y el placer estalle entre los dos.

			Entro y salgo de ella.

			Sus flujos mojan mis dedos mientras hago círculos en su sexo.

			Es tan estrecha que estoy a punto de correrme.

			Busco su boca y la beso con desesperación. Aumento las embestidas y mis atenciones sobre su sexo para corrernos.

			Su orgasmo oprime mi sexo y hace que me corra tras ella sin poder remediarlo.

			Es cuando el placer se va aplacando cuando me doy cuenta de lo que acabo de hacer y busco aterrado su mirada por lo que pueda encontrar en ella.

			Yvania odiaba el sexo rápido y yo la acabo de usar para un polvo egoísta.

			—Lo siento. Perdóname… —digo acariciando su mejilla—. He sido un egoísta. No te gusta el sexo así… Perdóname.

			Coge mis manos y me hace mirarla.

			Lo hago y en sus ojos no veo reproche o dolor. Solo hay una sonrisa tranquilizadora.

			—Está todo bien. Estoy bien. No me has hecho nada y, por si no lo has notado, lo he disfrutado.

			—Lo he notado. —Sonrío más relajado.

			Nos arreglamos la ropa y nos sentamos en la parte trasera del coche abrazados sin decir nada.

			—Ahora entiendo que la culpa no fue solo de Casio —me dice pasado un rato.

			—Lo que te hizo fue horrible.

			—Sí. Lo de encerrarme para que viera cómo ella lo deseaba fue horrible, pero ahora me doy cuenta de que en verdad no es solo que yo necesitara las cosas de otra forma. Es que en realidad no lo deseaba. No como te deseo a ti.

			—Eso me gusta. Puedes seguir y alzar más mi ego.

			—Tonto. Lo que quiero decir…

			—Es que la pasión, como el amor, no se fuerzan. O se sienten o no.

			—Vaya, si al final va a resultar que usas la cabeza para pensar en algo más que en sexo —bromea—. Tienes razón. Es eso. Me forcé a vivir con él mi historia de amor perfecta e ignoré todo lo que no me gustaba para no perderlo y quedarme sin nada. Algo era mejor que nada, a pesar de todo.

			—No te conformes nunca más. No seas como yo… Hoy me he vendido por este puto coche.

			—Pero lo haces porque es tu familia y quieres tu herencia.

			—Lo hago porque me aterra no tener dinero otra vez.

			—Tal vez un día estés preparado para elegir. Hoy no, y no te fuerces. A pesar de todo, son tus padres. Yo he hecho muchas cosas por los míos solo porque eran mis progenitores. Como comer y cenar solo hamburguesas o decirle a mi madre que hacía buenos bizcochos, cuando en realidad eran una piedra.

			—Ojalá lo que yo tuviera que hacer fuera así, pero no. Hoy he conocido a la mujer que mi madre ha elegido para mí. —Noto como se tensa—. Y sé que me tocará quedar con ella para enseñarle la ciudad y que la prensa nos pille juntos como si fuéramos algo más.

			—¿Y te ha gustado?

			—Para acostarme con ella un par de veces, puede. Para sentir algo por ella, jamás.

			—Eso no lo sabes. A lo mejor también esconde cosas a sus padres y es tu media naranja.

			—Quién sabe. —La acerco más a mí—. Cuando estuve allí, solo pensaba en qué estarías haciendo tú.

			—Tener sueños guarros contigo —reconoce y me gusta que hable tan libremente de sexo conmigo.

			—Pero ya has visto que soy mucho mejor que en tus sueños.

			—No te creas —me pica—. En mis sueños me pusiste muy cachonda.

			—Dime cómo. Siento una curiosidad tremenda por hacerlo realidad.

			—Estábamos en la piscina y…, bueno, las aguas estaban muy movidas.

			—Vamos, que estábamos follando como conejos.

			—De verdad, eres un bruto.

			—Llamo a las cosas por su nombre. —No responde—. Te gustó estar desnuda dentro del agua conmigo.

			—Parece ser que sí, pero lo de hoy en tu coche no ha estado mal. Y, por favor, no me digas que no he sido la primera. No me gusta hablar de tu sexo con otras nada más acabar contigo.

			—No —le respondo, aunque no quería—. Me acababa de comprar este coche cuando pasó todo. Lo había sacado del concesionario para dar una vuelta y llevarlo a mi casa antes de ir a pasar el fin de semana en el yate de la familia. No tuve tiempo para estrenarlo.

			—Mejor —me responde y se acomoda en mi pecho—. Estoy muy a gusto aquí, pero creo que deberíamos ir a tu cama…

			—¿Para tener más sexo?

			—Para dormir. A poder ser, hasta bien tarde.

			—Me gusta ese plan también.

			Vamos a la parte delantera y pongo el coche en marcha.

			Yvania se duerme antes de llegar a mi hermandad.

			Cuando la cojo en brazos para llevarla a mi cuarto, me siento un egoísta por haberla despertado. La necesitaba tanto en ese momento que no pensé en lo que quería ella.

			La ayudo a cambiarse entre protestas y me acuesto a su lado abrazándola.

			Respiro en paz, sin sentir el agobio que noté al lado de mis padres, fingiendo ser perfecto. Olvidando cómo soy en realidad, representando el papel de alguien que ha valorado lo que tiene y ha mejorado gracias a lo que sus padres hicieron.

			Y esto solo acaba de empezar. Lo sé. Ahora toca ver cuál será el siguiente movimiento de mis progenitores.

		

	
		
			Capítulo 26
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			Yvania

			 

			Acción de Gracias es este fin de semana y voy a regresar a mi casa.

			Entro en la residencia de Nerón y veo a Claudio cocinando pasta junto con Adriano, que le dice que lo está haciendo mal.

			—Sé cocinar mejor que tú. Déjame en paz —le reprocha su hermano.

			—Hola, chicos. ¿Sabéis algo de Nerón?

			Los hermanos me miran.

			—Solo que, como me deje solo aquí, siendo el puto quarterback del equipo, lo mato —dice Adriano molesto.

			Desde la fiesta con sus padres, Nerón ha estado yendo casi cada tarde a la empresa de este. Y algunos días tampoco va a clase. Lo echo de menos en la cafetería y en la universidad.

			Lo peor es que cuando estamos juntos está distraído. Su mente está lejos de aquí.

			Estar cerca de sus padres lo está cambiando, o tal vez siempre fue así.

			Ya ha empezado a salir con la adorable Astrid. Es tan perfecta, tan diferente a mí en todo, que me siento aún más pequeña cuando los veo juntos en las fotos.

			No es que me guste Nerón, pero es mi amigo y siento que lo estoy perdiendo.

			—No creo que tarde en venir —me indica Claudio más amable—. Y ahora, ayúdame con esto, que Adriano solo sabe quejarse y no pone de su parte.

			Miro a Adriano y me parece más frío que de costumbre.

			Se marcha sin despedirse.

			—No sé cómo lo soportas.

			—Porque es mi hermano —alega sin más—. Hoy es un día complicado para él.

			—¿Por qué? —me intereso mientras lo ayudo a cocinar.

			—Es el día que conoció a su exnovia en unas clases de piano.

			—¿Adriano sabe tocar?

			—Y muy bien, pero desde lo del yate no ha vuelto a coger un instrumento.

			—¿Por qué?

			—Supongo que porque rompieron. Tocaban juntos.

			—Entiendo. —Asiente y me sigue diciendo cómo ayudarlo—. De los tres, parece que a ti es a quien menos le afectó lo que pasó.

			—Ya, bueno, eso parece. Pero de los tres soy el único incapaz de sentir emociones. —Lo miro a la espera de que diga algo más—. Nerón es intenso y Adriano está amargado. Ambos sienten algo… Yo no. Nada me emociona desde hace tiempo. Para mí todos los días son iguales.

			—Pero quieres tu herencia.

			—Sí, porque es mía. Solo por haber tenido que soportar a mis padres me la merezco.

			No le digo nada más y lo miro trabajar.

			Vivir sin emociones debe de ser duro y me pregunto qué lo hizo ser así. Si fue lo que pasó o algo más.

			Tal vez nunca me lo cuente, pero me gustaría tenerlo también como amigo.

			—Esto sí que es un buen recibimiento: pasta y mi chica favorita. —Nerón se acerca y me besa en la mejilla.

			El beso me encanta, pero me hace sentir lejos de él, o tal vez pensar que hemos dejado de tener intimidad y ser solo amigos.

			—Bueno, pues esta chica ha venido solo para preguntaros si tenéis plan para Acción de Gracias. —Los dos niegan con la cabeza—. Pues mi madre me ha dicho que si queréis venir, estáis invitados. Os advierto que la cena será con mucha comida basura y poco pavo, pero, si no os molesta eso…

			—Por mí encantado —dice Claudio— y Adriano seguro que se apunta.

			Los dos miramos a Nerón.

			—No sé si tengo una cena con mis padres.

			—Claro. —Me voy hacia la puerta—. Ya quedamos para que pase a recogeros —le indico a Claudio.

			Salgo de la casa tras despedirme de varios jugadores y Nerón me sigue. No quiero que lo haga, no quiero que vea el dolor que siento porque ya lo esté perdiendo.

			—Para —me dice y me coge para que lo mire. Cuando lo hace, ve mis ojos tristes, aunque intento evitarlo—. Me encantaría ir contigo. Me encantaría estar contigo a todas horas…

			—No me mientas.

			—No lo hago. Pienso en ti cada puto segundo del día y me pregunto qué narices harás o si ya te has olvidado de este idiota, porque Dios sabe que hay miles de chicos mejores que yo.

			Sus palabras hacen aletear mi corazón con fuerza.

			—Sigues siendo mi chico favorito. —Sonríe.

			—Mi vida está cambiando deprisa y me estoy ahogando. No pienses que estoy lejos porque me importas menos. Y sí, me gustaría ir a tu cena y probar las hamburguesas de tus padres o meterme en tu dormitorio cuando todos duerman para tener sexo sin hacer ruido…, pero no sé si podré estar ahí.

			—Gracias por ser sincero. —Su móvil suena y, cuando lo saca, vemos que es su padre—. Nos vemos pronto. Tengo cosas que hacer.

			Ignora la llamada y me besa.

			Noto que lo que siento por él estalla y me hace aferrarme a su chaqueta.

			—Te quiero —me dice y me pierdo en sus ojos dorados mientras siento danzar miles de mariposas en mi tripa—. Eres mi mejor amiga y la mujer más importante de mi vida. No lo dudes nunca.

			Siendo desilusión, aunque sé que no debería. Los amigos se quieren. Los enamorados se aman.

			—Puede que yo también te quiera un poco —le indico, sabiendo que no es un poco lo que quiero a este Rinaldi, sino un mucho.

			Me alejo con el corazón encogido y no sé muy bien por qué.

			 

			*  *  *

			 

			Al entrar en mi habitación, Renata tiene mala cara.

			—¿Qué ha pasado?

			—Otra vez mi hater particular, que no para de insultarme. Cada vez tengo más claro que, si quiero zanjar esto, debo quedar con él. Sobre todo porque creo que es de esta universidad, por cosas que me dice.

			—Yo sigo creyendo que no es buena idea y más si vive tan cerca. Si este se calla, saldrá otro. Hay personas que odian a otros sin más.

			—Eso es cierto, pero necesito cerrar este capítulo de mi vida. Tal vez consiga cambiarlo. La gente cambia. Mírate a ti misma. Cada día estás más preciosa y nada tiene que ver con tu físico. Hace tiempo que te dan igual los kilos de más.

			Eso es cierto.

			Cada vez que me miro al espejo solo escucho mi voz. Solo me miro y me veo a mí y, sí, me veo preciosa. Sin que horribles voces me recuerden por qué no debería quererme tal como soy.

			—Como sea, pero sigo pensando que no es buena idea.

			—Bueno, aprovecharé estos días en familia para ver qué decido hacer.

			Le digo que vale y escribo en el grupo familiar para confirmar que vendrán dos Rinaldi, pero que Nerón no lo sabe seguro.

			Mi madre me responde enseguida:

			Mamá:
Lástima.
Quería conocer al chico que te gusta.

			Yvania:
Nerón no me gusta.
Solo es mi amigo.

			Mamá:
No paras de hablar de él.
Me niego a creer que es solo porque sois amigos.

			Mi hermano:
Yo apuesto a que se lo está tirando en el coche de las patatas.

			Papá:
¡No seas guarro, Dimas!

			Mamá:
Dejad que Yvania viva su vida como quiera.
Os esperamos el miércoles, hija.

			Yvania:
Allí estaremos.

			Dejo el móvil y pienso en las palabras de mi madre.

			No era consciente de lo mucho que hablo de Nerón. Ahora entiendo la insistencia de mi madre por invitarlos si no tenían planes.

			Creo que pienso en Nerón más de lo que debería.

			Recuerdo su te quiero y la desilusión que sentí cuando me llamó amiga. Es mejor que no olvide que nunca seremos más que eso, y menos ahora que el heredero parece haber vuelto a su hogar.

		

	
		
			Capítulo 27
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			Yvania

			 

			Salgo de mi coche tras aparcar en la puerta de casa.

			Claudio y Adriano hacen lo mismo ante la mirada de mi familia, reunida en el porche de la casa. No sé qué les parece más impresionante de todo: que el coche siga funcionado; que ellos, con lo altos que son, hayan cabido en el vehículo, o esa aura de belleza y poder que rodea a los Rinaldi.

			Por la cara de mi madre, sé en qué piensa. Los mira como si fuera una adolescente de quince años.

			—Mama, córtate un poco —le señalo antes de abrazarla.

			—Están de muy buen ver —dice sin vergüenza alguna.

			Presento a los mellizos a la familia y entramos en la casa.

			Mi madre les ha preparado camas en el sótano, que tenemos acondicionado por si algún día mi hermano quiere vivir en él. De momento, sigue en su habitación, reticente a cambiar de vida.

			A mi hermano siempre le costaron los cambios.

			Veo las tres camas y pienso en Nerón. Casi no nos hemos visto y juró que vendría antes de que regresáramos, pero yo no lo tengo tan claro.

			Ahora su vida es otra. Ya ni juega con el equipo ni va a la cafetería a trabajar.

			Lo primero tiene molesto a Adriano y lo segundo a mí, porque ir a trabajar era mejor cuando lo tenía cerca.

			Han despedido a Sasha, que cada vez estaba más implicado con sus amigos y le dio por despreciar a personas diferentes que entraban al local.

			Es increíble como alguien puede cambiar tanto solo por las personas con las que se relaciona. A mí Nerón me cambió para bien; a él sus nuevos amigos, para mal. O tal vez solo sacaron a relucir quién era en realidad, como me pasó a mí.

			Por suerte, está fuera de mi vida y, si me lo cruzo en la facultad, ignoro sus miradas de odio, de a saber por qué.

			Subimos para comer.

			Los chicos no se sorprenden de que haya comida precocinada. Es esto o comida de la hamburguesería y ya los avisé.

			—Mañana podría cocinar mi lasaña, si a usted no le importa —dice Claudio a mi madre, mientras recogemos la mesa.

			—Por mí, como si te quedas a vivir en la cocina. Odio cocinar, pero soy la mejor haciendo patatas fritas.

			—En eso tiene razón —indica mi hermano.

			Nos marchamos a descansar y voy a mi habitación.

			Entré para dejar mis cosas cuando llegamos, pero no quise mirarlo mucho. Mis padres aún no han quitado mi tablón con las fotos de Casio.

			Es increíble cómo cambian las cosas.

			Las quito una a una y las rompo.

			Mientras lo hago, nos observo juntos y no me veo feliz.

			Me veo tensa a su lado. No me gusta ni él ni la persona que yo era a su lado.

			Creo que algunas personas llegan a tu vida para revolucionarla hasta el punto de sacar lo mejor de ti y hay otras con las que, sin querer, te vas a apagando hasta que llega un punto que olvidas cómo eras antes de estar con esa persona.

			Duele saber que la mayor culpa la tuve yo, porque debí ver la verdad antes de que esta me estallara en la cara.

			Daba tantas gracias por tenerlo, que me olvidé de preguntarme las razones por las que seguía a su lado.

			Tiro todas sus cosas y me meto en el ordenador de sobremesa para eliminar las fotos y todas las conversaciones de las que hice captura de pantalla para no olvidarlas nunca.

			Usaba el WhatsApp de web porque me era más fácil hablar así con él.

			Borro una a una hasta que abro un pantallazo al azar y lo leo:

			Casio:
Buenas noches, preciosa.

			Yvania:
Buenas noches, guapo.

			De toda la conversación de dos horas, solo guardé eso porque era lo más memorable. Estoy segura de que no había nada más y que el resto trataba sobre él y sus videojuegos.

			Nada más.

			Abro otra captura y es más de lo mismo.

			Lo borro todo sabiendo que no puedo ser así más; que quien me quiera debe luchar por mí, porque estar a mi lado debe ser especial.

			Me odiaba tanto a mí misma que no supe ver la verdad.

			Abro mi armario y casi todo lo que hay es ropa ancha para ocultar mis curvas. Casi toda carente de gracia y que me hacía parecer mayor.

			La meto en bolsas, que cojo de la cocina, para donar.

			Las dejo en el patio trasero y, al entrar la cocina, veo a mi padre tomando un café antes de irse a trabajar.

			—¿Todo bien? —me pregunta.

			—Mejor que nunca.

			Acaba el café y me da un abrazo.

			—Venid esta noche a cenar. Tenemos nuevo cocinero. Es un amigo de tu hermano que está decidido a mejorar mis hamburguesas con la nueva especialidad gourmet.

			—¿Y dejas que lo haga?

			—Sí, porque estarán las hamburguesas de toda la vida y las nuevas. No me quiero asustar por el cambio y tengo muy buenas vibraciones. Ese chico crea magia con las manos.

			—Iremos a probarlas.

			—Genial. Traed mucha hambre.

			—Eso siempre.

			Sonríe con cariño y se marcha con mi madre y mi hermano, que ya lo esperaban en el salón.

			Preparo café para los mellizos.

			Adriano es el primero en subir, ya listo para irse.

			—¿Adónde vas?

			—A dar un paseo. —Se toma el café de un trago y me guiña un ojo antes de marcharse.

			Claudio lo ve salir y se acerca a la cocina.

			—¿Estará bien solo? —pregunto.

			—Mientras no abra la gran bocaza que tiene, sí. Cosa que dudo que pase. ¿Quieres enseñarme tu pueblo? Me gustaría ver qué te gusta de este sitio.

			—Nada, en verdad. Prefiero ver una película, si no te importa, que salir a dar un paseo. Pero podemos ir si tú quieres…

			—No, prefiero la película y luego saldré para comprar lo de la comida de mañana. He visto un supermercado enfrente.

			Le digo que vale y lo preparamos todo para ver una película.

			Elegir una es fácil. A Claudio le da igual el tipo y hace años que no ha visto una.

			Pongo una que quería ver desde hace tiempo y, mientras la disfrutamos juntos, lo miro de reojo.

			Parece aburrido o cansado. Sus ojos violetas no muestran emoción alguna ni cuando matan a uno de los personajes principales.

			—¿Te gusta lo que ves?

			—No, me gusta más tu primo. —Le saco la lengua.

			—De mi primo estás enamorada, pero eso es algo que no quieres aceptar, ¿verdad?

			—Vaya, y yo que creía que el borde era Adriano. —Sonríe—. No estoy enamorada de Nerón.

			—Lo estás, pero entiendo que no quieras aceptarlo. Tenerlo como amigo es lo único que puedes conseguir de él.

			—Sí.

			—Nerón tiene suerte de tenerte —me indica.

			—Tú también me tienes. No en plan amiga sexual… —me sonrojo, y sonríe porque me ha entendido—, pero me tienes ahí. Aunque en tu caso tú tienes a tu hermano. Ser mellizos te hace tener un lazo muy especial con otro.

			—Es una mierda —confiesa a las claras—. Adriano y yo nos llevamos bien. Nos queremos, pero nunca hemos sido buenos hermanos. De hecho, cuando las cosas se pusieron feas, Adriano fue el que decidió que era mejor estar separados. Yo creo que nos equivocamos, porque nos hundimos en la mierda solos y sin nadie y eso nos rompió del todo a los tres.

			—¿Culpas a Adriano de eso?

			—De eso y de mil cosas más. La culpa de que estemos aquí es de Adriano, porque no me hizo caso con ese viaje. Yo sentía que algo no iba bien, pero Nerón estaba ocupado liándose con unas y con otras. —Aparto la mirada—. Adriano cegado por su novia y yo… hasta las narices de hacer de niñera de ellos. Cuando nos quedamos sin nada, separarnos fue lo mejor, porque en ese momento no nos soportábamos.

			—Vaya. ¿Y siempre has sido así de frío?

			—No —responde tras un rato—, pero pasó algo que me mató por dentro y no sé cómo revivir lo que queda de mí.

			Busco su mano y la aprieto con fuerza.

			Me devuelve el apretón y vemos el resto de la película así, cogidos de la mano, y me pregunto si por un instante soy su salvavidas o si, como parece, mi gesto no despierta nada en él.

			 

			*  *  *

			 

			Entramos los tres en la hamburguesería de mis padres y me pregunto si a los mellizos les gustará, con este aire al Oeste.

			A mí siempre me encantaron los sillones rojos. Menos cuando tenía que pasar horas en uno de ellos haciendo los deberes.

			La gente nos mira mientras vamos hacia una mesa.

			—Me pregunto por qué me miran así —susurro.

			—Se preguntan cómo podemos estar contigo —dice Adriano a las claras, mientras se sienta.

			—Lo sabía, pero en alto suena más cruel —le indico, y alza los hombros.

			—Todo depende de lo que te importe lo que piense la gente. Haz como yo —me dice Claudio cogiendo la carta—: que te importe una mierda todo.

			—Sí, haz como Claudio, ten menos emociones que una piedra. Así la vida te irá de puta madre. —Los mellizos se miran de reojo y observo la enemistad que me contó Claudio y que hasta ahora no había advertido.

			—Bueno…, dejad esto para luego. Me muero de hambre y me pienso pedir las nuevas hamburguesas para probarlas todas.

			Mi hermano nos aconseja y pedimos un poco de todo.

			La gente no deja de mirarme. Me hacen sentir pequeña. Puedo saber lo que piensan, como que alguien como yo no pega con estos adonis. Es como si de golpe mi vestido dejara de ser precioso.

			De repente, alguien me tira una pelota de papel a la cara.

			Miro a Adriano y sus ojos azul verdosos me observan serios.

			—Esa gente no merece que te menosprecies de nuevo —me recuerda—. Así que deja de poner esa cara de vendepenas y piensa en otra cosa que te haga feliz.

			—En eso tiene razón. Estabas poniendo unas caras horribles. —Claudio me imita.

			—Yo no pongo esa cara. —Los mellizos asienten—. En este momento, no os soporto. —Ambos sonríen de medio lado.

			Si alguien me hubiera dicho que iba a acabar siendo amiga de estos tres Rinaldi hace unos meses, no me lo habría creído. La mayor parte del tiempo no los soporto.

			Las hamburguesas están realmente buenas.

			El local está más lleno que nunca y mi hermano está llevando las redes sociales. Nos hace una foto y me etiqueta en mi cuenta.

			Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien en este sitio y sé que es porque Claudio y Adriano, con sus tonterías, hacen que me olvide de todo.

			Regresamos a casa y de camino me llega un mensaje.

			Miro el móvil y veo que me ha seguido en Instagram Nerón Rinaldi.

			Lo abro y veo cientos de fotos de Nerón, y que tiene más de un millón de seguidores.

			—¿Todo bien? —me pregunta Claudio y le muestro el teléfono—. Vaya…, parece que Nerón ha recuperado la cuenta de Instagram. Nuestros padres nos las caparon. Se hicieron con nuestras contraseñas, las cambiaron y las pusieron ocultas. Perdimos el dinero que ganábamos de algunas marcas y quedamos muy mal con ellas. Dudo que alguien nos dé trabajo como influencers ahora.

			Observo las fotos de Nerón, de antes de que su vida cambiara, y compruebo que no parece el mismo. Su mirada es más enigmática.

			Me cuesta reconocer en él a mi amigo, lo que me hace preguntarme si Nerón y yo nos hemos entendido solo porque, a raíz de lo que le pasó, cambió tanto que fue capaz de mirarme. De ver algo en mí que le hiciera regalarme un segundo más y hacernos amigos.

			En el Nerón de los vídeos y las fotos que veo, y sigo analizando en mi cuarto, no encuentro nada que me parezca cercano. Solo es un chico rico que vivía por y para la fiesta y el descontrol.

			Nerón me llama cerca de las doce.

			—No me has dado a seguir.

			—No me gusta tu perfil. No te reconozco en él —le digo a las claras.

			—Lo sé. Me dijiste que querías que te hablara de mi pasado y esas fotos son parte de él. Quería que las vieras antes de hacer algo importante.

			—¿Por qué?

			—Porque esa persona también soy yo. Aunque haya cambiado, no sería como soy ahora de no ser por todos y cada uno de mis errores, y si esos me han llevado a ti, no me arrepiento de que los veas.

			Sonrío y observo como las fotos y vídeos de su cuenta van desapareciendo.

			—¿Qué le pasa a tu perfil?

			—Lo he recuperado para empezar de cero. Ya no soy esa persona ni quiero serlo, a pesar de todo.

			—¿Y por qué no empezar de cero?

			—Lo necesito para algo… Ya lo entenderás. Mira lo que he subido ahora.

			Veo una foto de Nerón sonriente, pero nada que ver con las otras, donde parecía que se reía de todas y cada una de las personas que lo rodeaban.

			Leo lo que dice en la foto:

			Me gusta verme reflejado en ti.

			Mis latidos se aceleran. Pienso que lo dice por mí, aunque sé que el resto del mundo creerá que es por Astrid.

			No le pregunto porque quiero soñar un poco más que es por mí.

			—No está mal…

			—Sabes que te encanta. Por cierto, nos vemos pronto en tu pueblo.

			—Dudo que te dé tiempo a llegar, pero no me enfadaré.

			—No pienso romper mi promesa. Nos vemos allí antes de que regreséis. Ahora te dejo para que duermas y dale a seguir a mi cuenta, que quiero que me veas en todas y cada una de mis facetas.

			—Es que no sé si quiero verte en tu vida falsa… Me gusta más cómo eres cuando estás conmigo, y no quiero verte con ella.

			—¿Celosa, Nia?

			—¿De ti? Ni lo sueñes.

			Se ríe.

			—No lo estés. Ese mensaje era para ti.

			Los latidos de mi corazón se disparan.

			—Pero supongo que es nuestro secreto.

			—Solo para quien no quiera verlo. Nos vemos pronto.

			Me despido de él y al final le doy a seguir. No puedo huir de la verdad solo porque no me guste.

			Hago una captura de pantalla a la foto y apago el móvil sabiendo que, aunque no quiera reconocerlo, yo siempre supe que esto pasaría, y por eso aposté al amor.

		

	
		
			Capítulo 28
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			Yvania

			 

			La comida de Acción de Gracias de ayer fue muy bien.

			Claudio se dedicó a cocinar sus especialidades. No comimos pavo, pero tampoco hamburguesas y patatas fritas.

			Ahora estoy yendo a la piscina del pueblo porque Adriano me ha asegurado que hoy abrían y que ellos irían luego para darse un baño nocturno.

			Llego a la puerta y está abierta.

			Me dijo que los esperara dentro.

			No me fio mucho de esto, pero tampoco tengo que desconfiar de su palabra y, con los largos paseos que se ha dado por el pueblo, no descarto que se haya enterado de estas cosas.

			Entro y pienso que, para ser un evento especial, es raro que no haya nadie.

			Voy a llamar a Adriano cuando me parece escuchar música por donde está la piscina climatizada.

			Ando hacia ella notando como el calor de la sala se hace más presente.

			Entro y me quedo de piedra.

			Nerón me mira desde una mesa donde han dispuesto algo para cenar de la hamburguesería de mi padre.

			—Te dije que vendría.

			—¿Y no se te ocurrió ir a mi casa como la gente normal en vez de montar todo esto?

			—Bueno, es que también soy ese chico loco que usa el dinero de su padre para cumplir los sueños de su amiga.

			Me sonrojo y, por su mirada, sé en lo que está pensando.

			—No me puedo creer que hayas organizado todo esto solo por tener sexo en la piscina.

			—No ha sido por eso. No me ofendas. —Se acerca y mete el pelo tras mis orejas—. Ha sido por esa chica que tenía miedo de hablar de sexo y se abrió conmigo sin temor. Para que nunca dejes de contarme lo que deseas, y te juro que, si está en mi mano, moveré cielo y tierra por hacerlo posible. Para que seas feliz.

			—Esto me parece demasiado. —Me besa y escucho que se cierra una puerta.

			—Tenemos solo hasta las doce. No tiene que pasar nada, pero quería hacer esto por ti.

			—Estás loco.

			—Sí, pero te encanta.

			—Me lo estoy pensando. —Nos sentamos a cenar y estoy ardiendo del calor que hace aquí. Me quito el vestido y Nerón mira mi biquini de forma sugerente—. Solo es por el calor. No porque quiera ponerte cachondo.

			—Me pones a cien solo con mirarte.

			—Pues esta noche no pasará nada. Solo nos daremos un baño caliente… por separado. —Juego con las patatas y me meto una en la boca de forma sugerente—. Luego, a casa. A dormir.

			—Yo también sé jugar a este juego.

			—No sé de qué hablas.

			Se quita la camiseta y no puedo evitar fijarme en su torso desnudo.

			Me percato de que lleva un nuevo tatuaje, cerca del corazón.

			—Ese es nuevo.

			—He decidido hacerme uno esta vez por las cosas buenas de la vida. —Leo lo que pone bajo su costado.

			—Carpe diem. Vive el momento —traduzco.

			—Tú eres mi momento. El mejor de todos, y lo quiero vivir cada día de mi vida.

			Me pierdo en sus ojos dorados y sé que, si no estuviera enamorada ya de este canalla, ahora mismo caería rendida a sus pies.

			—¿Me contarás qué significan los demás?

			—Tal vez luego. —Asiento.

			Me pongo a cenar sin dejar de mirarlo.

			Su mirada es ardiente. De esas que prometen cientos de cosas oscuras y placenteras. Su lengua se acaricia los labios para lamer la salsa de forma descarada.

			Sé que lo hace aposta y yo lo sigo.

			Hago lo mismo cada vez que mis labios se manchan.

			—¿Qué tal con tus padres? —le pregunto para enfriar el ambiente.

			—Fatal, pero es lo que hay si quiero recuperar mi herencia. ¿Me echas de menos?

			—Puede —le respondo sin reconocerle que cada día añoro más los momentos en que me lo encontraba casi a cada hora—. Claudio me contó que está algo molesto con Adriano por proponer que os separarais.

			—Bueno, cada uno fue a lo suyo y quedó claro que nos queremos, pero que no estaremos ahí a las malas. Solo a las buenas —lo dice con frialdad y sé que él tampoco comprendió que no se quedaran juntos.

			—Yo habría preferido morir de hambre a tu lado —le indico.

			—Yo nunca te dejaría morir de hambre. Antes vuelvo a pasar por el infierno que pasé para tener techo y comida.

			—¿Y qué fue? Me gustaría saberlo.

			Aparta la comida que le sobra y hago lo mismo.

			Va hacia la piscina y se mete de un salto.

			Siento que necesita un momento de soledad para pensar si puede abrirse o no a mí.

			Me meto en el agua caliente y lo espero nadando cerca de las escaleras, donde me puedo sentar.

			Lo veo ir de un lado a otro y me pregunto por qué tormento está pasando.

			Cuando se acerca, parece perdido.

			Tiro de él y se sienta a mi lado.

			—Me da miedo que no entiendas lo que hice para tener un techo.

			—Solo una persona que se ha visto en tu misma situación tiene derecho a juzgarte. Yo solo te voy a escuchar.

			—Te dije el otro día que quien soy ahora es en parte por mis errores, y este fue un error del que me arrepentiré siempre.

			Siento que me va a decir que robó dinero o comida, por lo que veo en sus ojos dorados.

			—Te escucho. —Entrelazo mis dedos con los de él para infundirle fuerza.

			Toma aire y me preparo para lo peor.

			—Me vendí. —Lo miro sin comprender—. Acepté ser el gigoló de una mujer rica y aburrida a cambio de que me dejara dormir en su casa y tuviéramos sexo cuando quisiera, donde quisiera y como quisiera.

			Me quedo paralizada. Miro su pecho lleno de tatuajes y no puedo evitar preguntar:

			—¿Cada tatuaje es de cada vez que tuviste sexo con ella?

			Asiente y no sé qué decir.

			—He tenido sexo con muchas mujeres, desde bien pequeño. A mis padres les daba igual con tal de que no dejara bastardos. Para mí el sexo era parte de mi vida. Siempre quería más porque pronto me cansaba. Tener sexo siempre con quien quisiera hacía que necesitara explorar todavía más. Tal vez para llenar el vacío de mi vida… o no lo sé.

			»Cuando nos quedamos solos, una de las veces que paseaba por la ciudad, una mujer rica me reconoció. Sabía que no teníamos un duro y que ahora nos tocaba a nosotros ganarnos la vida solos. Me dio su tarjeta y me dijo que me daría techo y comida a cambio solo de que disfrutara del sexo con ella.

			»Le dije que no.

			»Una cosa era tener sexo libremente y otra ser el esclavo sexual de alguien.

			—Y entonces te pusiste malo —indico, empezando a hilar las cosas.

			Nerón asiente.

			—Me vi solo. Llamé a mis padres tosiendo, con fiebre alta…, y me dijeron que me buscara la vida. Tuve miedo y la llamé. Mandó un coche para recogerme y me pagó el tratamiento. Cuando me puse bien… empezó a exigirme el pago.

			»Hice todo lo que quería.

			—No me puedo ni imaginar cómo debió de ser eso. Yo no podría tener sexo con alguien a quien no deseo.

			—Yo te juro que creía que sería más fácil. Había tenido sexo con tantas mujeres, que pensaba que podría con ello…, pero cada vez que tenía que entrar en ella, sentía ganas de vomitar. Por eso me esforcé en encontrar el trabajo en la cafetería. Iba cada día para que me dieran una oportunidad, y con el equipo igual. Necesitaba un trabajo y una casa y me esforcé como nunca por ello para poder dejar de tenerla cerca.

			»Cuando lo logré, rompí con ella y le dije que no me buscara o la acusaría de violarme.

			—¿Puedes hacer eso?

			—Hice vídeos con el móvil donde se ve que ella disfruta y me ordena, y yo no. Puse caras de horror a propósito. —No me extraña nada de Nerón—. Debía tener algo contra ella para que, cuando decidiera dejarlo, no tratara de sobornarme. Esta gente funciona así: o tienes algo contra su nombre o te hacen la vida imposible. Esto lo sé gracias a mi madre, que es una zorra de mucho cuidado, pero gracias a eso me liberó y me dejó ir.

			»No había vuelto a tener sexo con nadie hasta que llegaste tú, y eras tan diferente a todo lo que había conocido que me sentí atraído por ti, porque no me recordabas a mi mundo.

			—No sé si tomarme eso como un halago.

			—Hazlo, porque me salvaste. —Lo miro enamorada, aunque él no lo sepa—. Cada vez que te tengo cerca he sentido algo parecido a la felicidad correr por mis venas. A tu lado he ido olvidando que hace un año más o menos me vendí para sobrevivir. Así que gracias por ayudarme a olvidarla.

			—De nada. Tú también me has ayudado a olvidarlo a él.

			—Para eso están los amigos —me dice con intensidad, observando mi boca.

			—Los mejores amigos.

			Siento que decirle eso es comparable a confesarle que lo amaré toda la vida, porque no dudo que pueda ser su amiga siempre, pero sí que un día pueda ser algo más. Tal vez por lo que me dijo de que su vida estaba escrita y sé que ser amigos es lo único que puede ser para siempre.

			Cuando lo beso, lo hago deseando borrar cada uno de los besos que esa horrible mujer le obligó a darle a cambio de dinero.

			Es horrible que alguien te ayude solo si saca algo a cambio y que sus padres ni siquiera viéndolo enfermo movieran un dedo por él.

			Entiendo que esto lo cambiara y que lo hiciera desconfiar de todo y todos. Que le hiciera valorar que yo siga aquí, a pesar de todo, porque, cuando lo necesitó, no tuvo a nadie.

			Ni tan siquiera a sus primos.

			Tal vez porque cada uno libraba sus propias batallas.

			Sabiendo esto de Nerón, me puedo imaginar que los otros dos pasaron por algo parecido.

			Me subo sobre él y el beso cada vez se hace más urgente.

			—Dime de qué iba tu sueño…

			—No quiero. Solo deseo que la olvides.

			—Ya te lo dicho: la olvido con cada caricia tuya, y no sabes lo que me excita cumplir tus fantasías sexuales. —Lleva su boca a mi oreja y me la lame y chupa—. Dime qué hacía contigo en una piscina.

			—Solo si me prometes que nunca harás conmigo nada que no quieras, aunque eso signifique decirme que no. —Asiente y me besa el cuello—. Estabas detrás de mí, mientras entrabas y salías de mi cuerpo.

			—Joder…, me encanta el sexo así, y más si es con mi chica favorita.

			Coge mi cara entre sus manos y me devora la boca antes de que me escabulla y me aleje para nadar por la piscina.

			Me sigue y tira de mí para besarme mientras nadamos para mantener el equilibrio.

			El agua está ardiendo, pero yo mucho más.

			Sobre todo cuando vamos hacia la pared y pongo mis piernas en su cintura para besarnos. Siento su dura polla chocar con mi sexo y noto como tiemblo.

			Enredo mis manos en su negro pelo y me froto contra él.

			Nerón tira de la parte baja de mi biquini hacia arriba y noto como entra por mi sexo y me hace temblar de deseo al sentir la tela rozarme.

			Tira de él varias veces.

			Noto como la tela entra libre entre mis pliegues.

			—Nerón…

			—Sé que te gusta… Me encanta verte tan excitada.

			Me alza y aparta con la boca los triángulos de la parte superior del biquini para meterse un endurecido pezón en la boca.

			Me mira mientras lame mis pezones. Primero uno y después el otro.

			Cuando estoy a punto de correrme, sonríe y se aparta.

			Lo veo nadar por la piscina y le digo de todo mientras lo hace.

			Se ríe.

			Me arreglo la ropa y lo sigo enfadada hasta que llego hasta él, que se ha parado cerca de las escaleras, y veo que se está colocando un condón.

			Observo como el pendiente brilla bajo el látex antes de que busque de nuevo mi boca y me bese otra vez.

			Gimo, me estremezco de placer y ardo entre sus brazos.

			Cuando me gira en la zona en que hacemos pie, noto su sexo golpear el mío mientras aparta la tela de mi bañador.

			Muerde mi cuello y se adentra en mi interior con una firme estocada.

			Sus manos en mi culo me abren a él más.

			—¿Es mejor que en tus sueños?

			—Mucho mejor —digo notándolo en las paredes de mi sexo—. Mucho mejor.

			Tira de la tela de mi bañador una vez más haciendo que mi sexo tiemble.

			Lleva uno de sus dedos a mi boca y lo lamo como si fuera su pene.

			Muerde mi cuello y gime, mientras entra y sale con fuerza.

			Baja su dedo por mi espalda hasta llegar a mi culo y entonces juega con la entrada de mi sexo, y lo mete lo justo para aumentar mi placer por la presión que siento al llenarme por los dos lados.

			—¿Te gusta? —me pregunta lamiéndome el lóbulo.

			—Sí.

			Lame mi oreja antes de hacerlo una vez más e introducir su dedo en mi culo, mientras sus embestidas se hacen más intensas.

			Mientras lo hace, mueve el bañador para que lo sienta en cada parte de mi sexo.

			—Quiero que te corras con fuerza. Quiero sentir como tu coño late en torno a mi polla como si quisieras exprimirme.

			Sus palabras me excitan y hago lo que me pide, notando como mi sexo oprime su pene con fuerza hasta que se corre dentro de mí.

			Al acabar, me abraza y me sujeta.

			Dudo que, si no lo hubiera hecho, no hubiera acabado hundida en el agua, porque ahora mismo no soy capaz de recordar cómo se flota.

		

	
		
			Capítulo 29
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			Nerón

			 

			Vamos hacia la casa de Yvania tras descansar abrazados un poco en la piscina.

			Cada día con ella es increíble y el sexo, mejor de lo que soñé. Creo que por eso me aferré a ella cuando la conocí, porque hizo que me olvidara de mis fantasmas.

			Sigo sin perdonarme lo que hice.

			Venderme de esa manera para tener mi culo caliente y comida… Pero en ese momento me encontré tan solo, que no vi otra salida.

			Lo peor fue que intenté buscar trabajo y otra cosa, pero la gente había dejado de encontrar atractivo soportar mi presencia a cambio de nada.

			Llamé a cada uno de los que creía mis amigos.

			Mi padre los había amenazado y ellos preferían no enfadarlo antes que ayudarme.

			Al final, todos eligieron seguir con su vida como si nada.

			Cuando creía que el sexo para mí siempre sería un recordatorio de esa mujer, porque besar a otras no me impedía recordarla, llegó Yvania e hizo que se eclipsara todo mi pasado.

			Soy incapaz de pensar en sexo y no evocarla a ella.

			Creo que por eso se lo he contado. De alguna forma, ella me ha curado. Ha sido un bálsamo para mis heridas.

			—¿Me cuentas una fantasía tuya?

			—¿Te has quedado con ganas de más?

			Se ríe y niega con la cabeza.

			—Por hoy, no, pero siento curiosidad.

			—Una de ellas es hacer cochinadas con tus padres cerca.

			—A mí no me gusta eso —me explica—. Ya sé por qué no me gustaba tener sexo con Casio por el ordenador. Era porque no me sentía cómoda pensando que alguien podría pillarme. Me gusta tener sexo y que mis padres no lo sepan. Lo otro me corta el rollo.

			—Gracias. —Me mira curiosa y me pregunta por qué—. Por ser sincera y no hacer las cosas que yo quiera solo porque las deseo.

			—De nada, y siempre podemos jugar a que ellos están cerca…, pero que solo sea con la imaginación.

			—Me gusta la idea.

			Llegamos a su casa y entramos.

			Sus padres están despiertos. Acaban de regresar de la hamburguesería.

			Yvania me los presenta antes de que me baje a dormir con mis primos, que miran el móvil cada uno en su cama.

			Adriano me ha ayudado con todo. Me debía un favor y ahora ya estamos en paz.

			Me meto en la cama y, sin hacer esfuerzo alguno, pienso en Yvania. En su cuerpo contra el mío y en lo bien que me siento solo con una mirada de ella.

			Vivir sin ella cerca cada día es horrible y sé que todo irá a peor. Aún no me he alejado del todo y ya me pregunto cómo podré vivir sin su sonrisa.

			 

			*  *  *

			 

			Me levanto temprano para ir a correr y, al regresar, encuentro al padre de Yvania haciendo café.

			Me sirve uno.

			—¿Qué es para ti mi hija? —me pregunta directo.

			—La mujer más importante de mi vida.

			—¿Lo sabe ella?

			—¿Que es mi mejor amiga? —Me mira serio—. Sí.

			—No le hagas daño —me pide—. Si no puedes hacerla feliz, aléjate de ella. Ya ha sufrido suficiente.

			—Lo sé. Por eso solo quiero hacerla feliz.

			—A mi hija no la podrás comprar con tu dinero.

			—Por eso la quiero más.

			Me estudia y lo miro sonriente. Tal vez mi cara de sobrado no ayuda, pero al final asiente.

			Que se preocupe por su hija hace que lo aprecie aún más. Mis padres nunca harían esto por mí.

			Nos quedamos en casa de Yvania hasta por la tarde.

			Regresamos Yvania y yo en mi coche, y Adriano y Claudio en el de ella.

			Al llegar a la residencia de Yvania, salgo para acompañarla hasta la puerta y la abrazo con fuerza, como el que teme perder a alguien un segundo después.

			Cuando nos besamos, la caricia habla más de amor que de deseo. Por eso me alejo contrariado, por lo que siento y por el futuro que me espera.

			 

			Yvania

			 

			Al llegar a mi habitación, me encuentro a mi compañera haciendo un directo.

			Tras guardar mis cosas, me doy cuenta de que Renata pone mala cara.

			Me meto con mi móvil en su canal para descubrir qué sucede.

			Me siento en la cama y veo su directo.

			Al entrar, me encuentro con personas que la apoyan y le preguntan cosas. Luego está su troll personal, que la insulta y menosprecia.

			—Si eres tan valiente, deberías atreverte a decirme eso en la cara —suelta Renata y niego con la cabeza.

			Leo que le pone que cuando quiera y desaparece.

			Mi compañera termina el directo y dejo mi móvil a un lado para ir hacia ella.

			—No me parece buena idea. No me gusta esa persona.

			—No pasará nada. La gente así solo es valiente desde el anonimato.

			—No deberías quedar con él y, si lo haces, no vayas sola. Que te acompañe alguien y sea en un lugar público.

			—Claro —me responde, pero aparta la mirada—. Ahora cuéntame qué tal tu puente. Ya he visto que Nerón ha empezado a subir de nuevo cosas a su perfil.

			—Sí, está regresando a su vida.

			—Pues a ver dónde te deja eso.

			—Sí, a ver.

			Le cuento todo por encima, sin mencionar lo de la piscina. Aunque yo no soy capaz de olvidar nada de lo que allí pasó. Sobre todo, lo que me contó sobre lo que tuvo que hacer para curarse.

			Si yo odiaba el sexo con Casio, porque me sentía forzada, no me puedo imaginar lo que fue para él tener que ceder a los deseos de esa mujer cuando ella quería. Por sus tatuajes puedo intuir que fueron varias veces.

			Sabiendo esto, entiendo más su miedo a quedarse sin nada, y que entonces acepte todas las cosas de sus padres. Además, él nació en un hogar así. Lo que para nosotros es raro, para él es solo parte de su día a día desde que vino al mundo.

			Me preparo para estudiar mirando de reojo a Renata, que parece muy misteriosa. No me gusta un pelo la decisión que va a tomar.

			 

			*  *  *

			 

			Estoy en la cafetería trabajando.

			Mi prima está en una mesa con su novio. Hoy no tienen entrenamiento, pero, aun así, Nerón está de viaje en una de las empresas de su padre, a una hora de aquí.

			Sirvo a mi prima y a su novio su pedido y me marcho para seguir.

			Por suerte, mi prima desde lo que pasó está más calmada y cuando me ve, solo me dice hola, en vez de hacer hincapié en que he engordado. Es un alivio.

			Hay mucho trabajo y este lugar ha perdido su luz. Cada vez que voy a por los cafés y no veo a Nerón lo echo más de menos.

			Estoy cada vez más enamorada de él y no sé cómo voy a sobrevivir a su vida; a saber que solo puedo ser su amiga. Tampoco es que quiera algo más, porque sé que no se puede y soy realista.

			—¿No es esta tu compañera de cuarto? —me pregunta mi prima viniendo hacia mí con el móvil—. Mi amiga me lo ha mandado. Dice que ha retado a un troll de esos que hay por internet para verse.

			Me quedo lívida mientras veo nuestro cuarto y a Renata escondiendo el móvil para que veamos todo sin que su hater particular lo sepa.

			Siento un mal presentimiento y, sin pensarlo, salgo corriendo hacia nuestra habitación.

			Mi prima y su novio me siguen de cerca mientras corro hacia allí.

			—Ha llegado —me informa mi prima poco antes de llegar al edificio—. Va enmascarado —añade Romina—. La está insultando. Renata mira a la cámara y sonríe con tristeza… ¡Joder!

			Me detengo y la miro.

			Se ha quedado paralizada.

			Cojo el móvil y veo que le está pegando mientras grita que ojalá se mueran todos los gordos.

			Me quedo lívida y recorro corriendo los pocos metros que me quedan.

			Al llegar, veo a mucha gente cerca, pero nadie hace nada. Nadie rompe la puñetera puerta para salvar a una compañera porque el miedo les puede.

			Abro la puerta y, sin pensarlo, salto encima de ese tipo para que deje de golpearla.

			Me lanza con fuerza contra el armario y me quedo un poco traspuesta por un golpe en mi cabeza, pero veo como el novio de mi prima usa su fuerza para retenerlo y como mi prima llama a una ambulancia, mientras grita al resto que dejen de mirar y que ayuden a atrapar a ese desgraciado.

			Al final reaccionan e intentan cogerlo, mientras golpea a unos y a otros.

			Intento levantarme, pero el golpe me ha dejado algo atontada.

			Lo retienen y la policía llega al mismo tiempo que la ambulancia.

			Al verme en el suelo, una mujer me dice cosas y asiento a todo.

			—Estoy bien… Solo algo mareada.

			Me ayudan a levantarme y veo como se llevan a Renata. Me informan de que está viva, pero yo no la veo moverse.

			Bajo y veo como meten en el coche de policía al desgraciado que la ha atacado.

			Le quitan el pasamontañas que cubría su cara y me quedo de piedra al ver que se trata de Sasha. Mi antiguo compañero de trabajo.

			Está claro que nunca se llega a conocer del todo a una persona, pero no esperaba esto. Que fuera capaz de hacer algo así.

			Siento asco por los besos que compartimos y por no haber sabido ver su odio a los gordos. Tal vez su grupo de amigos lo haya incitado a hacer esto.

			Me dicen que tienen que hacerme pruebas y me marcho con mi prima y su novio al hospital para descartar que el golpe que me he dado sea grave.

			No me puedo creer que esto haya pasado; que una persona pueda llegar a tanto por odio. No entiendo que la gente no sea capaz de ver solo a las personas y que se permitan estos acosos en redes sin que nadie haga nada hasta que sea tarde. Entonces, todos nos echamos las manos a la cabeza.

			Sasha estaba acosando y lastimando emocionalmente a mi amiga desde hace tiempo. Si eso se hubiera detenido antes, no habríamos llegado a esto.

			No todo vale para decir la verdad si esta implica hacer daño a la gente solo porque tú no piensas como el resto.

			El acoso en redes debería estar penado más duramente.

			Solo espero que Renata salga de esta.

			 

			Nerón

			 

			Estoy en casa de mi padre hablando de negocios.

			Ha cogido el mando de la televisión para buscar un canal que habla sobre la bolsa. Pasa los canales porque no se acuerda del número y entonces veo a Yvania en la pantalla.

			—¡Para!

			No me hace caso y le quito el mando para volver a ese canal.

			En la televisión se ve a Yvania lanzarse contra un hombre que estaba dando una paliza a su amiga y como este la lanza contra el armario. Yvania se queda traspuesta mientras Mateo y Romina tratan de detener al desgraciado.

			Siento que se me hiela la sangre por el miedo a que le haya pasado algo. No soy capaz de pensar con claridad. Solo quiero llegar hasta ella y saber que está bien. Si le pasa algo, me muero.

			—Me marcho.

			—No vas a ninguna parte —me ordena mi padre y lo ignoro.

			Salgo de la casa a pesar de sus órdenes y entro en mi coche.

			Conduzco como si me persiguiera el mismísimo demonio y no dejo de pensar en Yvania un solo segundo. Siento que me estoy muriendo por dentro al no saber cómo está. La he llamado y no contesta, y mis primos tampoco.

			Llego al hospital y, tras aparcar, corro para buscarla.

			En cuanto la veo, dando vueltas en la sala de espera, el alivio es tal que me golpea como una flecha lo que siento por esta mujer. Sobre todo cuando, al verme, sonríe con tristeza y corre hacia mí para buscar refugio entre mis brazos.

			La abrazo con fuerza mientras llora por su amiga y por lo que ha pasado.

			Acaricio su espalda mientras me doy cuenta de que solo se teme perder lo que más se ama. Si no supe ver lo que sentía por ella fue solo porque, tristemente, nadie me había enseñado en mi vida lo que era el amor. Creo que, de saberlo, habría tenido hace tiempo la certeza de que estoy perdidamente enamorado de Yvania.

			Lo peor es que no sé si descubrirlo cambia en algo nuestra historia o solo la complica.

		

	
		
			Capítulo 30
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			Yvania

			 

			Mi amiga Renata debe recibir un duro tratamiento por el golpe en la cabeza. Sigue con vida, pero ha olvidado hasta cómo se camina. Sus padres la han llevado a casa para ayudarla en todo y que poco a poco logre ser quien fue.

			Yo dudo que, tras una paliza de odio, alguien pueda volver a ser el mismo.

			Mientras esperaba noticias de ella, me di cuenta de que en verdad dejar que estas personas nos afecten, nos hagan daño, nos hagan creer que tienen razón…, les da alas. Si ante esto no hiciéramos caso alguno, al final la indiferencia acabaría con todo, pero tenemos tanto miedo de brillar que a la mínima que alguien nos indica cómo tapar nuestra luz, lo creemos y le damos más veracidad que a nuestra propia apreciación.

			Yo me he pasado años dando más prioridad a personas como Sasha que a mí misma o a la gente que me quería, porque era más fácil creer que había algo mal en mí que luchar por que lo que piensen los demás me sea indiferente.

			Damos el poder a esta gente de herirnos cada vez que nos insultan y les creemos.

			Nunca más pienso hacerlo.

			Estar más gorda no cambia quien soy, y quien no lo sepa ver es quien tiene el problema. No yo.

			Entro en mi habitación y veo el lado de Renata vacío. Se me hace un nudo en el estómago al recordar qué pasó aquí. No quedan cuartos libres y por eso no he podido cambiarme durante lo que queda de curso.

			Les dije que no importaba, porque al final tendré que superar esto.

			Veo una piruleta con un lazo rojo que Claudio me dio esta mañana y me dijo que era de parte de su primo.

			Nerón tuvo que marcharse al poco de saber el estado de mi amiga. Su padre lo llamó muy enfadado y lo amenazó con quitarle todo.

			Le dije que estaba bien. Los médicos me indicaron que no era preocupante y le juré que le llamaría si algo cambiaba.

			De esto ha pasado una semana y cada día Claudio me busca para darme una piruleta con un lazo de parte de su primo.

			Sé que las compra Claudio y el lazo lo pone él, pero es Nerón el que le pide que lo haga para que no lo olvide. Como si olvidarlo fuera posible.

			Llaman a la puerta de mi habitación y abro creyendo que es uno de mis compañeros de residencia. Tras lo que pasó, no han dejado de estar pendientes de mí. Tal vez porque se sintieron culpables de no romper la maldita puerta y llegar hasta Renata.

			Abro y me encuentro con un hombre trajeado de edad avanzada.

			Al mirarlo mejor, reconozco en él al padre de Nerón.

			—¿Puedo pasar?

			Asiento y el cuarto se me hace pequeño de golpe.

			Cierra la puerta y pienso que no sé qué narices querrá de mí. Por su mirada puedo deducir que sea lo que sea, no será bueno.

			—Así que tú eres la amiga de mi hijo.

			—¿Acaso tiene prohibido tener amigos? —le digo retadora. No pienso dejar que este hombre que no movió un dedo por su hijo enfermo me amedrente.

			—Según qué amigos. De los que dan problemas, no.

			—Dudo que ser mi amigo le dé problemas.

			—Yo creo lo contrario y por eso seré claro. Te quiero fuera de su vida para siempre.

			—No pienso hacer eso —le respondo sin dudarlo, enfadada con este ser que se cree con derecho a pedirme algo así.

			Saca su móvil y me muestra a un joven. Lo reconozco como el nuevo cocinero de mi padre.

			—Tiene un gran talento, tu padre está haciendo mucho dinero con él y le está dando mucha más fama a su comida. Lástima que este joven sea influenciable y esté dispuesto a aceptar mi oferta de montarle un local cerca del de tu padre donde él sería su propio jefe. ¿Hace falta que te diga lo que dañaría eso el negocio de tus padres? Y, por si no lo sabes, sin él acabarían por perder la casa y todos sus bienes. Tus padres tienen muchas deudas y no pueden permitirse perder esta nueva fuente de ingresos.

			Sonríe con malicia y sé qué me va a pedir a cambio de no hacer esto.

			—Ahora es cuando me dice que si dejo de ser amiga de Nerón cancelará todo eso.

			—Chica lista…

			—Leo mucho, y el capullo siempre se cree con poder de pedir este tipo de cosas.

			—Eres una insolente. No se habla así a los mayores.

			—Es usted el que ha venido a mi habitación a insultarme. Si cree por un momento que sus amenazas me van a alejar de Nerón, es que no ha investigado lo suficiente —se lo digo firme, pero por dentro estoy aterrada por enfrentarme a alguien con tanto dinero y contactos.

			—Os pienso arruinar la vida.

			—Inténtelo, porque mi familia es mucho más fuerte de lo que la suya lo será jamás y juré a Nerón que nunca lo dejaría solo, y nunca lo haré. Es mi amigo y lo será para siempre. Así que lárguese con sus amenazas de matón de pacotilla y déjeme en paz. Si tiene pensado amenazarme con otra cosa, la respuesta será la misma.

			—¿Y si te doy dinero por ello?

			—Ahora sí que me ha insultado. Mi amistad vale más que todo el dinero del mundo. Dudo que usted sea tan rico. Largo de aquí ya o juro que gritaré y, tras lo que le pasó a mi compañera, la gente vendrá corriendo y les diré a todos que ha tratado de forzarme.

			—Eso es mentira…

			—Bueno, eso solo lo sabemos usted y yo. ¿Se va a arriesgar a que mis acusaciones manchen su imagen? Porque yo también me he informado y sé que por esta es capaz de todo.

			—No eres como esperaba. —No parece un cumplido.

			—Usted tampoco. Es peor.

			Me mira y siento que no me dejará en paz.

			Se marcha y entonces me siento en la cama temblando. No me puedo creer lo que acabo de hacer. Me siento muy orgullosa de mí misma; de cómo este lugar me ha cambiado hasta el punto de no agachar la cabeza ante nadie más.

			Busco el móvil y llamo a mi padre.

			Al escuchar su voz, me derrumbo y entre lágrimas le cuento lo que ha pasado y que lo pueden perder todo.

			—Hija, has hecho lo correcto. A los amigos no se los traiciona. Nosotros lidiaremos con esto y sobre mi cocinero, no quiero saber nada. Por suerte, todas las hamburguesas están a nombre de la empresa y no puede sacar esas recetas de aquí. Encontraremos a otro que lo haga mejor o mandaré a tu hermano a estudiar un curso de cocina. No te preocupes. Todo saldrá bien si estamos unidos y Nerón es parte de ti. Has hecho bien al no dejarlo solo.

			Cuelgo y veo una llamada de Nerón.

			—¿Es posible que mi padre haya ido a verte? A Adriano le pareció verlo salir de tu residencia.

			—Tu padre es un ser horrible. —Lloro y le cuento todo, pero no sé si entiende algo.

			—No pienso dejar que a tu familia le pase nada. Confía en mí, por favor. Confía en nosotros.

			—No me arrepiento. Es solo que me ha puesto nerviosa la situación. Saber que ese hombre es tu padre me ha puesto triste. Me he imaginado cómo ha sido tu vida y cómo lo será, y me ha deprimido.

			—Bueno, yo sé lidiar con él. No te preocupes. Confía en mí.

			—Lo hago.

			—Y gracias… por hacer algo que nadie ha hecho nunca por mí. Yo… Bueno, yo… ¿Nos vemos en unos días y hablamos?

			—¿Qué te pasa? Pareces cortado. No pareces tú.

			—Ya, sí…

			—Vale. Nos vemos y me dices en persona lo que sea que ahora te cuesta por teléfono.

			—Te quiero —me dice y sonrío ampliamente.

			—Y yo a ti.

			Cuelga y me quedo un rato sin hacer nada asimilando lo que acaba de suceder y el miedo que siento ante el futuro incierto de mi familia.

			 

			Nerón

			 

			Espero a que mi padre regrese sabiendo que, tras lo que ha hecho, tengo más claras las decisiones que tomaré. Pero para realizarlas necesito seguirle el juego. Solo espero que esto me salga bien.

			Saber que Yvania no me dejaría solo me ha dado el empujón que necesitaba para dejar de tener miedo ante lo desconocido.

			No la hubiera culpado de luchar por su familia y aceptar la oferta. Debería haber aceptado, porque yo no merezco la pena, pero, sin embargo, se ha enfrentado a mi progenitor. Casi puedo imaginarla mirándolo con rabia y dolor por lo que me hizo. Dando la cara por mí.

			Es raro este sentimiento de saber que no estás solo; que, si te caes, esta vez sí habrá alguien que te tienda una mano.

			Me hace sentir querido y me pregunto si esto es lo que sienten los niños cuando sus padres desde que nacen les tienden una mano y son para ellos algo más que peones.

			Mi padre llega y la rabia que siento al mirarlo es evidente.

			—Apártate de ella.

			—¿O qué?

			—No tienes nada. Todo lo que eres es gracias a mí.

			—Acepto ser parte de la empresa, recuperar mi herencia…

			—En modo de prueba —me recuerda.

			—Como quieras. Lo hago a cambio de que la dejes en paz.

			—Al final el dinero puede más que el amor. Tal vez me he preocupado por nada. Si la amaras tanto, habrías renunciado a todo por ella. Bien. Un problema menos. En dos días volamos a casa y te quiero al cien por cien en mi empresa o la habrás perdido a ella y a tu herencia.

			Asiento y mi padre se marcha.

			Cuando lo hace, expulso el aire que he retenido en los pulmones. Solo espero que esto salga bien o lo perderé todo.

		

	
		
			Capítulo 31
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			Yvania

			 

			Nerón me ha pedido que vaya a su casa a la salida de las clases. Parecía tenso.

			Por eso, cuando llego, tengo un nudo en la garganta.

			Ayer quiso decirme algo, pero no encontró las palabras. Tras lo de su padre, espero que me diga que es mejor que sigamos caminos separados y, si me pide eso, me voy a enfadar mucho tras haber dado la cara por él.

			Subo al cuarto de Nerón y llamo a la puerta.

			Me dice que pase.

			Lo hago y veo las maletas. Está metiendo todas sus cosas en ellas.

			Cuando lo miro, soy incapaz de ocultar el dolor de perderlo.

			—¿Te marchas?

			—He aceptado la herencia.

			Creo que una puñalada me dolería menos. Sabía que esto pasaría, pero no sé por qué me duele tanto. Él nunca me engañó.

			—¡Qué bien! Vuelve el niño rico…

			—No, nunca volveré a ser esa persona.

			—Bueno, eso no lo sabes. Cuando recuperes tu vida del todo, lo mismo te das cuenta de que esta solo fue un engaño.

			—No, eso te lo aseguro. —Aparto la mirada y coge mi cara entre sus manos—. Tienes que confiar en mí.

			—Si te preocupa mi amistad, seremos amigos…

			—No, no quiero ser tu amigo —noto un profundo dolor en el pecho—, pero tampoco sé cómo pedirte lo que quiero.

			Se pasea por la habitación nervioso mientras yo siento que me muero lentamente. Después de todo por lo que he pasado, Nerón no quiere mi amistad. Me siento usada, engañada y triste.

			—¡Joder! ¡No puede ser tan difícil! —Se pasa la mano por el pelo, agitado.

			—Tranquilo. Te ahorro la angustia. Lo nuestro acaba aquí. No tienes que preocuparte por contarme una excusa que explique lo que siempre supimos: que cuando fueras heredero, las cosas cambiarían…

			—¡No! ¡Joder! Estoy siendo un idiota.

			—Eso lo eres la mayor parte del tiempo.

			Alza una ceja y viene hacia mí.

			Protesto cuando coge mi cara entre sus manos y me acaricia con cariño.

			—Nia… —me dice casi sin voz—. Estoy tratando de decirte, muy torpemente, que estoy enamorado de ti —me pierdo en sus ojos dorados mientras los latidos de mi pecho se aceleran— y que no solo quiero ser tu amigo. Quiero ser tu compañero, tu pareja… Tu novio. Pero nunca he hecho esto y no sé encontrar las palabras adecuadas.

			—¿Quieres que seamos novios en la distancia? —Asiente—. ¿Y que tú vivas tu vida como quieren tus padres mientras yo te espero aquí hasta que puedas venir? —Asiente—. ¿Cómo puedes pensar que aceptaría algo así, Nerón? ¡Ya he pasado por una relación a distancia! ¡Sabes cómo acabó!

			—Pero él no soy yo y lo sabes.

			—Lo único que sé es que puedo ser tu amiga a distancia porque si me traicionas, podré seguir a tu lado, pero si me traicionas como novia… dudo que pueda perdonarte.

			—¿Tan malo es confiar en que, en la vida, las mismas situaciones pueden ser diferentes? Quiero luchar por lo nuestro, quiero creer en lo nuestro y quiero saber que vaya donde vaya soy parte de ti y tú de mí. ¿Tan malo es querer esto? —No digo nada porque ver el dolor en sus ojos dorados acalla mis palabras—. A menos que no sientas nada por mí, y entiendo que no quieras arriesgarte.

			Veo tanto dolor en sus ojos ante mi rechazo que cojo su mano y le confieso:

			—Estoy enamorada de ti —sonríe—, pero vas a volver a tu vida y esta te puede deslumbrar, Nerón. Aparte, ya me dijiste que tu familia nunca me aceptaría y viendo lo que ha hecho tu padre, sé que es cierto. Tú acabarás casándote con otra… ¿Dónde quedo yo? Al final me tocará decirte adiós y prefiero no empezar nada que esté destinado a acabar dejándome destrozada. Por eso no quiero fingir que podemos ser algo más y aceptar que, aunque esté enamorada de ti, solo podemos ser amigos.

			Me besa y me pierdo en él preguntándome cómo podré renunciar a esto.

			—No voy a aceptar la herencia, pero necesito que ellos crean que sí para mis fines.

			—Eso crees ahora, pero no sabes qué pasará cuando la tengas. He visto cómo eras antes y no me gustabas…

			—Confía en mí. Siempre debí apostar por el amor. Tú sabías que esto pasaría. Yo no, porque nunca he amado a nadie así. Por eso no sabía que sentía esto, pero ahora que los sé —acaricia mi mejilla—, quiero apostar a que lo nuestro será para siempre.

			—Te recuerdo que contra mí siempre pierdes las apuestas.

			Se ríe.

			—Nia, no te conformes. Lucha por lo que quieres… Por mí.

			Al mirarlo a los ojos, lo veo tan vulnerable, tan perdido, que asiento.

			—Lucharé, pero no puedo asegurarte que te espere eternamente.

			—No será eternamente. Solo te pido que confíes y que no creas en nada de lo que veas. Solo les haré creer que me tienen para conseguir lo que deseo.

			—¿Y qué es?

			—Mi futuro, y estoy aterrado. Pero gracias a ti, no tengo miedo. Por primera vez, no me siento solo y, aunque me salga mal…, lo tendré todo si te tengo a ti.

			Veo lo importante que es para él que sea su ancla. Su puerto seguro.

			—Lo intentaré.

			—Me vale con eso.

			Nos besamos y hacemos el amor sin prisas, porque sabemos que, cuando nuestros cuerpos se vuelvan a encontrar de nuevo, habrá pasado mucho tiempo.

			Lo ayudo a hacer la maleta y, cuando llega el momento de irse, lo abrazo con fuerza y lloro porque no me siento capaz de luchar por él, aunque lo amo.

			—Pase lo que pase te querré igual —dice secando mis lágrimas—. Me basta con que lo intentes y, si no puedes, no te dejaré de amar.

			Quiero creerlo, pero tengo tanto miedo que solo asiento.

			Sé que no es justo que lo vivido con Casio me haga luchar con temor por él, cuando luché por alguien a quien no amaba ni la mitad de lo que amo a Nerón. Pero, para bien o para mal, lo que vivimos nos deja heridas que no siempre sanan tan rápido como nos gustaría.

		

	
		
			Capítulo 32
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			Yvania

			 

			No pasa un día sin que Nerón me escriba o me llame, algo que agradezco. Sobre todo, cuando veo que debe fingir ante todos que está conquistando a Astrid.

			Verlo con ella mientras pasean o toman cafés me duele mucho.

			Si no viene a verme es porque sabemos que su padre ha puesto espías. Adriano los vio y seguramente sean para comprobar si cumple su palabra de aceptar la herencia sin mirar atrás.

			Esta es una prueba de fuego, porque debo confiar en él a pesar de lo que me pasó, pero no hay día que no me acueste con miedo y preguntándome si al final merecía la pena luchar por lo nuestro.

			Ahora estoy yendo a ver al equipo de mi universidad jugar contra el de Casio. Si vengo es solo porque quiero mirarlo a la cara y comprobar que no queda nada.

			Parece mentira que estemos en la recta final del curso.

			—¿Has llegado? —me pregunta Nerón al oído.

			Está en casa de sus padres, tiene una cena con Astrid y su familia, cómo no. Pero antes de ir, me ha llamado para ver cómo estaba ante la llegada de mi exnovio.

			—Sí, estoy deseando verlo y no sentir nada.

			—Esa es mi chica. Y, por cierto, si se pone idiota, no dudes en pegarle una fuerte patada en los huevos.

			—Lo haré. No te quepa duda.

			Entro en el campo y voy a mi sitio.

			Veo salir a Casio y cómo mira a las gradas con esa chulería que antes encontré atractiva y ahora me repugna.

			—Lo estoy viendo.

			—¿Y qué tal?

			—Bien. No siento nada. A ver luego en la fiesta, porque no pienso dejar de ir, aunque sepa que estará.

			—Haces bien. Me gustaría estar allí. Contigo…, pero no puedo. Esto se está retrasando más de lo que esperaba.

			La voz de Nerón suena cansada. Conozco sus planes y sé lo que le está costando conseguirlos.

			—Tal vez un día debas aceptar que te toca partir de cero aunque te aterre.

			—Sí —lo dice frío y sin emoción.

			Nerón está luchando por tenerlo todo, pero en ocasiones toca empezar de nuevo sin nada. Me da miedo que su negativa a aceptar eso nos separe cada día más. Dudo de si un día de verdad será capaz de renunciar a todo y pienso si estos retrasos no son en verdad sus dudas a rechazar su herencia.

			Si no lo hace, lo nuestro nunca podrá ser.

			Sus padres ya han dejado claras sus condiciones y una de ellas es aceptar a Astrid como pareja, porque es perfecta para su alianza.

			—No me olvides —me pide antes de colgar.

			Lo dice cada vez que terminamos una conversación, como si temiera que cada segundo que pasamos separados pueda dejar de amarlo.

			—Nunca —le prometo, porque cada día que pasa lo que siento por él crece. Al igual que mis miedos.

			 

			*  *  *

			 

			Adriano ha hecho un gran partido como quarterback. Le ha costado hacerse con el equipo y dejar a un lado su egoísmo para demostrar por qué era mejor que Nerón.

			Ahora lo entiendo.

			Desde que se fue Nerón, los mellizos parecen distanciados. Como si este fuera la fuente de unión entre ellos.

			Entro en la fiesta de la hermandad y mi prima, al verme, me lleva a donde están las copas.

			Sigue siendo un poco creída, pero ver a mi compañera en el suelo herida la cambió porque no quiso ser como Sasha. Este se encuentra en la cárcel por intento de asesinato contra mi amiga. No sabía que lo estaba grabando y esperaba darle una paliza demostrando a sus amigos que podía ser parte de su grupo e irse indemne.

			Por suerte, no fue así.

			Renata, por su parte, está cada vez más recuperada, aunque por el momento quiere estar lejos de las redes sociales. Dudo mucho que un día olvide lo que le pasó por culpa de ellas. Creo que se creía invencible solo por grabar. Pensaba que eso la protegería de todo y descubrió que no. La gente del otro lado solo podía ver como le daban una paliza que casi la mató, sin poder hacer nada más.

			Y, cómo no, el vídeo se hizo viral y dio la vuelta al mundo.

			Tal vez a alguien lo ayude saber hasta dónde te lleva el odio, pero la gran mayoría lo vieron por el morbo. Algo horrible.

			Me tomo una copa y veo a Casio con la chica morena con la que se acostó estando yo presente.

			Al verme, me observa con suficiencia y yo hago lo mismo.

			«¿Cómo pude idealizarlo tanto?»

			Casio se me acerca.

			Adriano lo mira desde la puerta y, por su mirada fría, sé que como me ponga un solo dedo encima, se irá echando leches de la hermandad.

			Claudio no está muy lejos. Parece distraído con uno de sus amigos de clase, pero sé que no pierde detalle de lo que pasa.

			—Hola —me saluda mi ex. Me mira de arriba abajo y sé que ve que he engordado. Es algo que le hace creer que dejarme me hizo caer en un círculo vicioso de desesperación que me hizo engordar—. ¿Qué tal?

			—Mejor que nunca. ¿No me ves? Al fin ha dejado de importarme una mierda lo que piensen personas como tú y, por si no lo ves, estoy preciosa. Lo mejor es que todo esto es sin ti.

			—No es lo que parece.

			—Es tu problema no verlo.

			Me marcho y no siento nada. Solo tengo un orgullo tremendo porque sus palabras no me han hecho daño y, cuando me miro a uno de los espejos de la sala, me veo preciosa, a pesar de que sí he engordado. Pero no por nada, sino porque no podía seguir dietas sin sentido solo por estar delgada.

			Cuido lo que como. De vez en cuando, como lo que quiero y, mientras esté sana, lo demás no importa.

			Al fin he aceptado cómo es mi cuerpo y lo amo.

			Desde hace tiempo no oculto mis curvas, sino que las realzo. Y no tener una talla cuarenta y dos no me convierte en una gorda, diga el mundo lo que quiera. Yo ya he dejado de llamarme gorda, porque solo soy Yvania.

			Bailo con mi prima y, cuando me voy a mi cuarto, mando un mensaje de voz a Nerón y le cuento todo. Después le escribo:

			Yvania:
Estoy muy orgullosa de mí misma.

			Nerón:
Yo siempre lo estoy de ti.

			Leo su mensaje y me pregunto que más necesita para regresar. No sé si, aunque se ame, se puede esperar eternamente a alguien. A veces necesitamos que no todo sea esperar. Necesito verlo, sentir al mirarlo que todo sigue igual entre los dos; que no estamos aferrados a esto solo por ser parte de algo, como me pasó con Casio.

			Hoy más que nunca mis dudas me hacen imposible conciliar el sueño.

			 

			*  *  *

			 

			Por si tuviera pocas dudas y miedos, ver a Casio en la televisión de la salita comunitaria me cierra el estómago.

			Lo miro mientras lo entrevistan.

			Ha ganado un premio importante dentro del mundo de los videojuegos y le hacen la entrevista porque es un joven talento.

			—Y siempre he contado con el apoyo de mi novia —escucho que dice, aunque no quiera, aunque desearía marcharme.

			La señala y veo a la morena con la que me fue infiel o tal vez a ella le era infiel conmigo y no le importaba. Lo que está claro es que a mí me engañó.

			—Ella siempre ha creído en mí y es mi apoyo desde hace años.

			La palabra «años» resuena en mi cabeza.

			Yo siempre lo apoyé y, cuando lo vi en la universidad, hacía la idiota grabándole. Me vi todos sus vídeos para que tuviera más visibilidad, pero todo eso solo era mentira.

			Me marcho angustiada.

			Nunca fui su primera opción. Nunca luchó por mí, porque yo no le importaba.

			Una herida que juraba cerrada se abre en mi pecho. Sangra y me duele.

			Me duele porque me recuerda que Nerón tiene siempre excusas para no venir, para no apostar por mí. Para no luchar por lo nuestro. Confía en que lo esperaré sin más.

			Siento que me ahogo.

			Llevo meses aguantando por él, aunque yo sabía que no podría soportar una relación a distancia tras lo que me pasó y que lo mucho que quiero a Nerón se ve empañado por esa realidad donde, tras tantos meses, no ha cambiado nada.

			Por si no tuviera suficiente, me llega la noticia de que Nerón vendrá cerca de la ciudad, a una cena donde casi seguro se confirmará su noviazgo con Astrid.

			Sé que es mentira, pero no puedo con esto. No puedo llevar esta doble vida a cambio de nada.

			Nerón me llama como cada día y lo cojo con dedos temblorosos.

			No puedo soportar esto. No puedo vivir con estas dudas, con este miedo, con este sentimiento de una vez más darlo todo sin recibir nada, para que luego lo mismo reciba la noticia de que nunca fui la primera opción de nadie.

			Nerón escucha mis sollozos. No puedo controlarlos para fingir que todo sigue bien.

			—¿Qué te pasa? Y dime la verdad, por favor.

			—Pasa que no puedo más. —Me rompo del todo—. No puedo con esta presión, y confío en ti pero, cuanto más lo hago, más me pregunto si un día me estallará todo en la cara y me volveré a sentir tonta… ¿Qué clase de novios empiezan a salir y se separan? No puedo más. —Noto que me ahogo ante el dolor de perderlo—. No puedo más… Los dos sabemos que las cosas no están saliendo como planeabas. Has decidido continuar, a pesar de todo, y lo acepto. Pero no puedo seguir así. Y si sigues, yo nunca podré ser la novia de Nerón Rinaldi el heredero. ¿De qué narices sirve pasar por esto?

			Se queda callado mientras yo me rompo en pequeños pedazos al teléfono.

			—¿Qué ha cambiado?

			—Ver a Casio y recordar lo tonta que fui. Recordar que no puedo obligarte a que renuncies a nada por mí y a la vista está que, a pesar de que tus ideas han fracasado, sigues aferrado a tu herencia. Ya lo dijiste, ¿no? Si aceptas, nunca podrás elegir amar.

			Noto su respiración agitada.

			—Nunca te he sido infiel. Yo no soy él…

			—Lo sé, pero, aunque no me seas infiel, eso no cambia que en verdad tu mundo nos separa y no quería aceptarlo. Por eso, te dejo libre para que sigas siendo un heredero.

			—Te amo…

			—Y yo a ti… Por eso me estoy muriendo de dolor y por eso te pido tiempo, porque no sé si un día podremos ser amigos de nuevo.

			—¿Amigos? No quiero ser tu amigo. Eres la persona más importante de mi vida…

			—No se nota, Nerón. Estoy cansada de conformarme con un pudiera ser. Lo quiero y lo merezco todo. Adiós.

			Le cuelgo y cuando me llama, no le respondo.

			No puedo.

			Dejarlo me está matando y me hace preguntarme si me he rendido muy pronto, pero luego pienso en los meses que llevo esperando algo por parte de Nerón que no llega. Tiene tanto miedo a quedarse sin nada, que dudo que sea capaz de dar un salto de fe y luchar por lo que desea si ya tiene claro que su herencia no lo es.

			Por una vez, debo dejar de pensar en lo que necesita el otro y centrarme en lo que necesito yo.

			Necesito una prueba de que todas sus promesas son ciertas y, si me la muestra, le daré una oportunidad.

			Si no, aprenderé a vivir con este dolor en el pecho.

			 

			Nerón

			 

			Miro el móvil, destrozado.

			La he llamado una y otra vez y sé que tiene motivos para reaccionar así.

			Mi plan era usar mis influencias para conseguir un inversor para la empresa de aplicaciones que quiero crear, pero nadie quiere enfrentarse a mi padre. Nadie quiere dar la cara por mis propuestas, aunque saben que son muy buenas.

			He seguido un poco más porque continúo en el punto en el que lo perdí todo. En el que casi me morí; en el que tuve que venderme y perderme en los brazos de esa mujer, en lo que sentía que era una violación consentida.

			Y por esperar, la pierdo… ¡Joder!

			Toca mover ficha y esta vez sabiendo que es todo o nada.

			Esta vez sabiendo que, decida lo que decida, perderé.

			Ahora toca valorar qué me importa más y dejar de tener miedo a lo desconocido. A ese futuro sin nada y que me aterra. Toca tomar aire y empezar desde cero, porque si no lo hago, cuando me toque tendré un futuro en el que no haya nada. Ni tan siquiera la única mujer a la que he amado y amaré en toda mi vida.

			Ella ya ha apostado por mí al darme una oportunidad, a pesar de sus miedos. Ahora toca que yo afronte los míos propios, y tiene que ser ya.

			Yvania merece que no pierda un segundo más en demostrarle cuánto la amo.

		

	
		
			Capítulo 33
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			Yvania

			 

			Estoy destrozada. Me duele la cara de tanto llorar.

			Estoy tratando de estudiar para los exámenes finales sin éxito.

			Nerón no ha dejado de llamarme desde ayer y, aunque no se lo cojo, no es por falta de ganas.

			Lo echo terriblemente de menos, pero necesitaba sentir que lo nuestro era real.

			Al final, mis temores se han cumplido: lo he perdido como amigo y como novio. Ahora no me queda nada de él, porque dudo que pueda estar a su lado siendo su amiga, cuando llevo tantos meses deseando que regrese para empezar nuestra vida juntos.

			Llaman a la puerta y abro.

			En el fondo espero que sea Nerón, aunque sé que se estará preparando para la fiesta donde Astrid pasará a ser su novia. Ahora ya nada le impide aceptar su destino y el precio de heredar.

			Es un mensajero que me tiende una caja. Firmo la nota.

			Cuando se va, abro la caja y veo un precioso vestido dorado rodeado de piruletas. En medio hay una nota.

			La cojo con dedos temblorosos, sabiendo que es de él. Como yo deseaba, no ha perdido su tiempo en luchar por mí:

			No necesito una vida para darme cuenta de que perderte a ti es perderlo todo.

			Lo siento. No supe verlo. Estaba más aterrado de lo que nunca quise reconocer, pero ya no tengo miedo o no lo tengo si estamos juntos.

			Si me dejas te lo demostraré.

			Te necesito a mi lado esta noche. A la única chica con la que quiero que me emparejen.

			Quiero hacer una nueva apuesta contigo: apuesto que te amaré toda la vida, y esta vez pienso luchar cada día de mi vida para ganarla.

			¿Aceptas?

			Te espero abajo.

			Entenderé que no vengas. Espero no haber visto la verdad demasiado tarde.

			Tuyo siempre, Nerón

			Dudo un instante antes de darme cuenta de que pedía que luchara por mí y lo está haciendo.

			Esperaba esto. Lo deseaba. La idea de que, tras perderme, no hiciera nada era horrible, porque me haría darme cuenta de que en realidad nunca le importé. Que fue como Casio.

			Ayer lo dejé, pero esta esperanza latía en mí con cada lágrima de dolor y me aferraba a ella, porque el chico del que me enamoré siempre ha luchado por mí. Si no lo hacía ahora, sería como aceptar que todo fue una mentira más.

			Me visto y sé que la verdad la veré del todo en sus ojos cuando lo tenga delante, y más tras tanto tiempo.

			El vestido es precioso y me recuerda a sus ojos.

			Me queda perfecto.

			Arreglo mi pelo y me maquillo con prisas.

			Al mirarme al espejo, me encanta lo que veo. La mujer que me devuelve la mirada es mi preferida. Como debe ser.

			Bajo corriendo las escaleras.

			Al llegar, Nerón está de espaldas y delante de él nos espera su coche.

			Dudo un segundo, asimilando el hecho de que está aquí y que estamos a tan pocos metros el uno del otro.

			—Nerón… —lo llamo y, cuando se gira, como temo mirar sus ojos, observo sus manos y no puedo evitar sonreír.

			En ellas lleva un ramo de piruletas.

			—Estás preciosa —me dice, pero sigo sin mirarlo a los ojos y lo nota—. Mírame. Soy solo yo.

			—Me da miedo mirarte y no encontrar lo que deseo. Te ha costado llegar hasta aquí.

			—Mucho, pero ayer me di cuenta de que el miedo no me puede alejar de la vida. De la que quiero vivir contigo si no es tarde. Pero te aviso: a partir de esta noche, lo perderé todo.

			Tomo aire y lo miro a los ojos.

			Me veo reflejada en sus iris dorados y veo al hombre que amo. Al amigo que me conquistó, al chico que me sedujo y al hombre que me enamoró.

			Me mira con tanto amor, que sobran las palabras y las dudas se disipan.

			—Seguirás teniendo todo lo que me gusta de ti: tú.

			Tomo aire antes de correr a sus brazos y beber de sus labios la esencia para vivir.

			Lo abrazo con fuerza mientras nos besamos, aspirando su perfume y creyéndome poco a poco que esto es real. Que él ha vuelto.

			—Yo también apuesto que te amaré toda la vida. Así que creo que, una vez más, estamos en tablas.

			Se ríe y me besa levemente los labios.

			—Nunca creí que una apuesta me llevara hasta la mujer más increíble que he tenido la suerte de conocer. Siento haber tardado tanto en volver. Estoy aterrado por tener que renunciar a todo, pero más me aterra vivir sin ti. Te lo prometo.

			—Te creo, y entiendo que tengas miedo, pero no estás solo. No dejaré que lo estés nunca.

			—Lo sé. —Baja su boca por mi cuello y sus manos vagan por mi espalda—. Me encantaría perderme en ti —dice, mientras me acaricia—. Pero antes necesito cerrar para siempre una etapa de mi vida. ¿Me acompañas?

			—No me hace gracia, pero iré contigo.

			Coge mi mano con fuerza antes de dirigirse hacia su coche.

			Entro y lo miro enamorada, sabiendo que, aunque no lo buscábamos, juntos encontramos la forma de sanar nuestras heridas hasta hacernos invencibles.

			Ahora le toca a él dar el último paso antes de empezar nuestro mañana.

			 

			Nerón

			 

			Llegamos al lugar donde será el evento.

			Pensé que tendría más miedo en este punto, pero lo cierto es que si algo me aterraba era que ella no me perdonara.

			Esta noche renunciaré a todo menos a lo que más me importa: ella.

			Mi futuro empieza mañana lejos de esta gente a la que nunca le he importado.

			Durante estos meses he estado cerca de mi padre viendo su egoísmo, cómo trata a todos con desprecio, y mi tío es aún peor. Son dos seres horribles que creen que, por tener dinero, lo merecen todo y se les perdona todo.

			No me extraña que la gente les tenga miedo y que muchos los odien. Yo el primero.

			Aun así, vienen a sus fiestas y quieren ser sus aliados en los negocios, porque el poder adquisitivo va por delante del honor.

			Como Astrid.

			Mi padre quería que forjara una unión entre las dos familias para el bien de sus negocios. Nunca me ha gustado esa mujer y cada vez que hemos quedado solo era capaz de pensar en Yvania.

			He intentado usar mi posición para conseguir patrocinador o trabajo sin éxito. No tengo ni idea de qué será de mí, pero sé que lucharé por conseguir mis metas, como una vez hicieron mis antepasados, labrando un futuro de la nada.

			Entramos en la sala de la mano y sentimos todas las miradas puestas en nosotros.

			Mi padre está rojo de rabia y mi tío, más.

			—¿Qué es esto, Nerón? —me pregunta mi padre.

			—Querías que esta noche la prensa viera a mi novia, pues la he traído.

			—¿No decías que ella no sería un problema? —dice mi tío a mi padre.

			—No lo será, porque renuncio a todo. No quiero heredar. Ni ahora ni nunca —espeto lo suficientemente alto para que me escuchen todos.

			Mi madre se abanica a punto de desmayarse.

			Cojo a Yvania y voy hacia donde están haciendo fotos para que nos fotografíen juntos, y, cuando me preguntan de quién se trata, lo tengo claro: el amor de mi vida.

			El abogado de la familia me tiende unos papeles que le hice redactar y los firmo tras leerlos.

			En ellos se dice que renuncio a mi herencia y a mis padres; que no quiero saber nunca nada más de ellos ni de nadie de su entorno.

			Ahora soy yo el que los abandona para siempre, porque sé que nunca tendré en ellos una familia.

			Se los tiendo a mi padre.

			—Hasta nunca, padre, y gracias, porque perderlo todo me hizo darme cuenta de lo que de verdad importa en la vida.

			Cojo con fuerza la mano de Yvania y nos marchamos de aquí.

			Al llegar a la calle, miro la noche y luego a ella.

			—Dime que tienes dinero para un taxi.

			Se ríe.

			—Por suerte para ti, sí. —Me abraza—. ¿Cómo estás? A pesar de todo, son tus padres.

			—Mejor que nunca. Ahora toca ver si recupero mi puesto en la cafetería y si puedo ser reserva del equipo de fútbol… Tengo mucho trabajo por hacer.

			—Sí, pero hasta entonces, seguro que mi padre te da trabajo en su hamburguesería, que, para desgracia del tuyo, no consiguió arruinar.

			—Suena bien. Se me dan muy bien las redes sociales y puedo crearle una aplicación de reparto. La podemos hacer juntos. —Noto que la idea le gusta mucho.

			Yvania tenía dudas acerca de su carrera, pero hemos hablado de sus ideas de aplicaciones y de las mías y sé qué es lo que quiere. Juntos podemos formar un gran equipo.

			—¿Ves? Ya tienes por dónde empezar.

			Respiro más relajado de lo que pensaba y es que esa es la diferencia de perderlo todo y no tener a nadie o tener a personas que están dispuestas a hacer lo que sea por ti.

			 

			*  *  *

			 

			Caemos sobre su cama, habiendo dejado un reguero de ropa desde la puerta a esta.

			Beso sus pechos y me fijo en su nuevo tatuaje: Carpe diem.

			—¿Y esto?

			—Porque tú también eres mi momento favorito y el que más me gusta vivir, una y otra vez.

			La miro enamorado antes de besarla.

			Entro en ella sin poder separar mi boca de sus labios.

			Me quedo quieto sintiéndome completo.

			Salgo de ella y me hundo más dentro, sabiendo que el placer que sentimos es mucho más que físico.

			Cuando nos corremos, sé que ya estoy deseando perderme en ella de nuevo y descubrir a su lado su placer más intenso. Nunca me cansaré de saberlo todo de ella. Hasta descubrir cómo será con el pasar de los años y los cambios de la vida.

			—Te amo —le digo.

			—Te amo —me responde y cierro los ojos saboreando el placer del amor entre sus labios.

			En el fondo, sin saberlo, siempre aposté por el amor, porque, cuando la vi, sentí que mi vida nunca sería la misma tras ella.

		

	
		
			Epílogo
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			Yvania

			 

			Entro en la hamburguesería, donde Nerón trabaja.

			Lo veo en la barra enseñando a mi padre cómo funciona la aplicación que hemos creado entre los dos. Sus ideas y las mías han forjado algo perfecto.

			Mi padre la mira emocionado.

			Voy hacia ellos y doy un beso a Nerón. Nunca tengo suficiente de él. Nuestra vida juntos es mejor de lo que soñé jamás.

			Su padre no ha vuelto a molestarnos y, para su desgracia, el negocio de mi padre va cada vez mejor. Hasta el punto de que ha encontrado un local cerca de la universidad y mi hermano va a abrir allí este curso una nueva hamburguesería, donde Nerón y yo trabajaremos.

			Se acabó trabajar en la cafetería. Ahora lo haremos en la empresa de mis padres.

			Las nuevas hamburguesas han gustado mucho y han creado una línea más ligera para que pueda comer más gente en nuestro local.

			Esta idea fue de Claudio. Les pasó a mis padres un menú que el nuevo cocinero estudió y adaptó.

			Pronto las presentaremos y sé que gustarán mucho.

			—Es increíble, hija —dice mi padre y nos mira con admiración.

			Luego da una palmadita a Nerón en el brazo antes de marcharse.

			En este tiempo juntos, se han hecho buenos amigos y sé que Nerón ha encontrado en él algo así como un padre.

			—¿Preparado para volver a la universidad?

			—Sí. Tengo ganas de ver cómo les va a mis primos.

			—Pues espero que mejor que cuando los vi la última vez. Parecían distanciados.

			—Sí, a veces les cuesta recordar las razones por las que se soportan. Espero que eso cambie este año.

			Nos marchamos a mi casa para prepararlo todo.

			Nerón ha alquilado una habitación cerca de la universidad y yo seguiré en la residencia, aunque sé que pasaré más tiempo en su cuarto…, en su cama.

			—¿Qué andas pensando?

			—En nada.

			—Pues tu sonrojo te delata. —Le saco la lengua.

			Colocamos todas las cosas en mi coche con olor a patatas fritas y, tras despedirnos de la familia, nos encaminamos a la universidad.

			Llegamos a la casa de la hermandad y vemos un coche como los de los padres de Nerón parar delante.

			Nerón se tensa mientras aparco.

			Salimos al mismo tiempo que vemos a los mellizos salir del coche.

			Al vernos, se acercan y nos saludan.

			—¿Qué significa esto? —pregunta Nerón.

			—Hemos recuperado la herencia —informa Claudio—. A cambio de que nos dejen acabar las carreras. Genial, ¿no? —Se marcha a su cuarto.

			—¿Qué le pasa? —pregunto a Adriano.

			—Que mi hermano creía que, tras recuperarlo todo, sentiría algo. Pero nada. Le da igual tener dinero como que no.

			—¿Y tú qué piensas? —le digo.

			—Que mi padre nos va a putear, pero yo no voy a dejarme engañar como esperan, aunque tampoco renunciaré a lo que es mío. Supongo que empieza la lucha.

			Se marcha y miro a Nerón, que parece preocupado.

			—¿Qué pasa?

			—Que solo espero que esto no los separe más. Mi tío ha hecho esto por alguna razón y deseo que no descubramos demasiado tarde el porqué.

			Entramos de nuevo en el coche y lo llevo a su nueva casa.

			Seguramente tengamos ante nosotros muchos frentes abiertos, pero estoy feliz y, cuando dejamos las cosas en su habitación, lo miro todo esperanzada.

			—Me gusta esa mirada —me dice sentándose a mi lado.

			—He cambiado —indico—. Ya no me asusta enfrentarme al mundo.

			—Ni a mí tampoco.

			Apoyo mi cabeza sobre su hombro un instante antes de que nos tire sobre la cama y, entre risas y besos, decidamos probar cómo de resistente es.

			Me pierdo en él sabiendo que nunca tendré suficiente, que cada segundo que paso a su lado deseo un segundo más de mi vida a su lado.
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